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      Revelación: no me gustan las historias postapocalípticas y distópicas. Por lo general son deprimentes y oscuras y bla bla. Ya hay suficientes cosas deprimentes en el mundo, ¿sabes? Así que cuando la idea de esta historia y de estos personajes vino a mí, estaba como: ¡pero a mí no me gustan las historias postapocalípticas! ¡No puedo escribir una!

      

      Pero estos cinco chicos llegaron a mi cabeza de una forma tan real. Eran divertidos y trágicos y guapos y… tan reales. No me dejaban ser. Y pensé, bueno, ¿y si escribo una historia en la que quite todas las cosas que normalmente odio de las historias postapocalípticas? Si no me enfoco en la miseria y la desolación, sino que en lugar de eso destaco las cosas que realmente me importan: las relaciones amorosas y la familia y el amor y, por supuesto, no lo olvidemos, las partes calientes. ;)

      

      Así que eso fue lo que hice. Y este libro salió de lo que ha sido la experiencia creativa más emocionante de toda mi vida. Todos los lectores que reciben mis copias adelantadas lo saben, les envié un correo a las 4 de la mañana chillando de la emoción cuando lo terminé y se los envié. Estaba literalmente bailando por toda mi casa esa mañana, estoy tan emocionada por este libro (mi hijo de 13 años estaba mirándome como si pensara, mi mamá es rara, jajaja). En fin, amo tanto a estos chicos. Ahora te los doy a ti. :)

    

  


  
    
      En un futuro no muy lejano, un ecoterrorista libera un virus genéticamente modificado en las principales áreas metropolitanas de todo el mundo. Al cabo de cinco años, casi el 90% de la población femenina mundial está diezmada.

      

      En un intento de detener la propagación del virus y de poner en cuarentena a las que quedaban, se desencadenó una guerra nuclear. Todavía no está claro quién comenzó a atacar a quién, pero se lanzaron bombas en todas las principales ciudades de los Estados Unidos, coordinadas con ataques masivos de pulsos electromagnéticos.

      

      Estas catástrofes y el fin de la vida tal como se conocía fueron denominados colectivamente como El Declive.
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      AUDREY

      

      —¿Y acepta usted, Audrey Dawson, a los cinco hombres delante de usted como sus esposos hasta que la muerte los separe?

      Todo el cuerpo de Audrey se estremeció cuando miró a los hombres al frente de la iglesia, quienes habían sido unos desconocidos hace apenas tres semanas. No los conocía mucho mejor ahora. Dios, ¿de verdad iba a seguir adelante con todo esto?

      «Sí. Ya decidiste que lo harías. No vas a retroceder ahora».

      Así que se paró derecha y se obligó a tener una voz firme cuando dijo: —Sí, acepto.

      Nix, el más grande y más aterrador de todos, se inclinó hacia adelante y le besó los nudillos antes de deslizar un delicado anillo de oro en su dedo anular.

      Oh Dios, oh Dios, oh Dios.

      —Ha nacido hoy el clan Hale —anunció el pastor triunfante—. Seis unidos como uno. ¡Lo que ha sido unido hoy que ningún hombre lo separe!

      La multitud aplaudió y Audrey miró la pequeña iglesia repleta mayormente de hombres, solo había mujeres por aquí y por allá.

      —Ya pueden besar a la novia.

      Audrey sintió que sus ojos se abrieron de par al mirar a sus nuevos esposos. ¿Harían una fila o algo? ¿Sería más algo como una ceremonia, como un pico rápido, o…?

      Clark, el más apuesto de los cinco, se acercó, le envolvió una mano en la cintura y posó su otra mano en su cabello.

      Y luego le besó hasta el alma.

      La lengua de Clark no fue contundente. Fue provocadora. Persuasiva incluso. Ella jadeó sorprendida cuando él la agarró y aprovechó la oportunidad para meterle la lengua en la boca. Pero no la empujó.

      No, la provocó apenas con la punta sobre la de ella de una manera que hizo que jadeara de conmoción.

      Porque mierda. Ella jamás se imaginó que su lengua tuviera una conexión directa con… con… ese lugar allí abajo.

      Para el momento en que Clark se separó, tuvo que sujetarla para darle estabilidad. Literalmente la besó tambaleándose. Jadeaba para poder respirar e inmediatamente se llevó la mano a la boca, parpadeando en confusión.

      Bueno. Eso respondió a su pregunta sobre si el beso era algo solemne o no.

      Luego se acercó Graham, el esposo número dos. Sus mejillas eran rosadas y su mirada estaba ligeramente desviada a la izquierda, no la miraba a los ojos, como siempre. A diferencia de Clark, solo le dio un beso en los labios antes de retirarse. Bien, de acuerdo. No creía que su corazón pudiera soportar otro beso al estilo Clark por el momento.

      Luego siguió Danny. Danny, el dulce osito de peluche. No obstante, sus ojos se abrieron de par en par cuando él se acercó.

      Su rostro estaba lleno de emoción, pero se estaba acercando a ella con la lengua ya medio afuera de la boca. Como un perro hambriento jadeando por comida. Estuvo a punto de retroceder alarmada, pero Clark tomó a Danny por el brazo y lo apartó antes de que pudiera alcanzarla.

      —No.

      —Espera, ¿qué? —exclamó Danny—. No puedes hacer eso. ¡No es oficial hasta que la bese!

      —No hasta que yo te siente y te explique un poco más sobre la cigüeña, amigo mío. Y cómo demonios se besa a una mujer.

      —Pero… —se quejó Danny.

      —Está bien. —Audrey se rio nerviosamente.

      Bien, así que ella no era la única que no tenía ni puta idea de lo que estaba haciendo. Dio un paso adelante impulsivamente y depositó un pico rápido en los labios de Danny.

      Cuando se retiró él se veía totalmente estupefacto. Como si ella acabara de revelar que lo curó de una enfermedad incurable, no que le había dado un breve besito en los labios.

      Luego vino Mateo. Él se veía pálido y asustado, tal como se sentía Audrey, y su corazón se derritió. Mateo había sido especial desde el principio. Mientras que Nix era exigente constantemente, Mateo solamente quería dar. Servir. Atender todas sus comodidades y deseos.

      Ella sentía una afinidad con él que no podía explicar. Tal vez porque sabía que él también había experimentado una pérdida. Quizás no de la misma manera, pero había sufrido. Profundamente.

      Y a pesar de sus circunstancias, Audrey no podía evitar querer darle algo. Así que cuando se acercó a ella, con su cuerpo temblando más de lo que lo hacía el suyo durante la ceremonia, fue Audrey la que se acercó a él.

      Levantó su cabeza y presionó sus labios sobre los de él. Tímidamente al principio. Pero luego recordó la forma en que Clark movió su lengua así que lo experimentó. Pasó la lengua a lo largo de la comisura de sus labios y él inhaló bruscamente. Sintiéndose un poco más atrevida, le tomó el rostro y profundizó el beso.

      Y fue dulce. Muy dulce. El cuerpo de Mateo se derritió contra el suyo. Él la acercó y ella pudo sentir la aceleración de sus latidos a través de su pecho. La lengua de Mateo se movió y comenzó a bailar con la de ella, y no pasó mucho tiempo antes de que estuviera de nuevo sin aliento y mareada con las sensaciones que se despertaban en su cuerpo.

      Cuando finalmente se separó, el calor que salía de su centro era tan impactante, que por un momento se quedó ahí parada, congelada.

      Pero no por mucho tiempo, porque aparentemente Nix estaba impaciente por su turno.

      Él la agarró por la cintura y prácticamente la arrastró hacia él. Y sus labios no fueron amables, provocadores o persuasivos.

      Fueron exigentes.

      Devoradores.

      Se quedó sin aliento y era el aire de Nix el que estaba respirando. Parecía decidido a grabar sus labios en los de ella.

      Oh... oh...

      Le succionó la lengua y la llevó hacia su boca y…

      Todo el cuerpo de Audrey se estremeció contra el suyo. Oh Dios, ¿era posible tener un orgasmo solo por un beso?

      ¿Cómo estaba haciendo eso? A ella ni siquiera le gustaba él, ¿así que por qué…? Oh, oh Dios…

      Ella gimió dentro de su boca y él la besó todavía más profundo, aunque no habría pensado que eso fuera siquiera posible. Él ahogó su jadeo; su cuerpo duro se presionaba sobre el suyo, suave. Acercó su mano y enterró los dedos en su cabello, ignorando los pasadores de pelo y acunando la parte posterior de su cabeza para poder besarla incluso más profundamente.

      Y ella se entregó. No pretendía hacerlo. Dios sabe que no lo pretendía. Pero él era… El beso era…

      Cuando él finalmente apartó su boca, apenas pudo evitar que de la suya saliera un gimoteo de decepción.

      Le tomó un largo rato darse cuenta de que había silbidos y piropos que venían de su alrededor.

      Porque estaban parados frente a una iglesia.

      Oh Dios.

      La vergüenza la invadió ardiente y enceguecedoramente.

      ¿Cómo había perdido el control de sí misma por completo? Sentía sus mejillas ardiendo en llamas.

      —Hora de llevar a nuestra esposa a casa —declaró Nix.

      Entonces Nix estaba prácticamente arrastrándola a la salida de la iglesia, con el resto de sus esposos—oh Dios, sus esposos, en plural—siguiéndoles los talones.

      Pero aparentemente no caminaba lo suficientemente rápido para el gusto de Nix, porque lo siguiente que supo fue que él la había cargado en su hombro como si fuera un maldito cavernícola y ella fuera su presa más reciente.

      —¡Nix! —gritó ella dándole golpes en la espalda. No era culpa suya que no pudiera caminar a su misma velocidad vertiginosa. A menos que quisiera literalmente romperse el cuello. Quienquiera que haya inventado los tacones altos antes del Declive debía morir. Tal vez con un tacón empalado en el cuello. Esas cosas eran unas trampas mortales. ¿Por qué las mujeres solían someterse a ellos?

      Por otro lado, tal vez esto era lo mejor. Después de varios pasos agitados, cerró los ojos y se aferró a la espalda de Nix. Solo se relajó y continuó con lo que habían planeado los chicos.

      No iba a hiperventilar. No iba a hiperventilar.

      Pues estaba a punto de perder su virginidad.

      Con cinco hombres.

      Nada serio.

      Solo tenía que acostarse y ya. ¿Cierto?

      …

      ¿A quién demonios estaba engañando?

      Era muy serio. Era algo inmensa y jodidamente serio. Pero se había dicho a sí misma que lo iba a hacer esta noche y era una promesa que pretendía mantener.

      Antes de que lo supiera, y mucho antes de que estuviese lista —porque a quién quería engañar, no estaba segura de si alguna vez estaría lista para esto— ya la estaban depositando en la cama.

      Cinco hombres.

      Ella.

      Y una cama muy grande.

      Aparentemente no iban a esperar nada para consumar este matrimonio.
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        Tres semanas antes

      

      

      

      —¡Agua! —le gritó Audrey a su hermano Charlie—. ¿Ves? ¡Te dije que esto nos guiaría al agua!

      Lanzó su mochila y corrió los últimos pocos metros hasta el pequeño arroyo de agua que salía de las rocas.

      Habían estado caminando cuesta arriba durante lo que se sintieron como horas, siguiendo un conducto lleno de lodo. Y finalmente, finalmente, habían encontrado la fuente.

      Y Dios, sí que estaba sedienta. No había tomado nada en un día y medio y el calor de Texas era espantoso, pero igual alzó sus manos exhaustas e hizo un bailecito exuberante.

      Charlie le puso los ojos en blanco. Solo tenía dos años más que los veintidós de ella, y le gustaba fingir que era taaan superior. Eso no le impidió tomar la taza de latón de su mochila y arrodillarse bruscamente frente a las rocas. Puso su mano debajo de la taza y lamió el agua que quedaba en sus dedos y que no había logrado entrar al recipiente.

      Tan pronto como la más mínima cantidad de agua llenó el fondo, se lo dio a Audrey.

      —Bebe.

      Ella sacudió la cabeza.

      —Bebe tú. —Sentía la garganta seca por estar tan deshidratada, pero graznó de todos modos—.  Ayer te vi pasar lo que te quedaba de agua a mi botella. No siempre tienes que cuidar de mí. Puedo arreglármelas.

      —Menos hablar, más beber, hermanita. —Volvió a tenderle la taza a Audrey.

      Se cruzó de brazos y lo miró fijamente.

      —Puedo ser más testaruda que tú cuando quiera —carraspeó—. ¿Te acuerdas de las judías verdes?

      Él puso los ojos en blanco nuevamente, pero se bebió el agua de la taza a grandes tragos.

      Sonrió, sabiendo que los dos estaban recordando lo que se había convertido en una leyenda de la familia Dawson; la vez que se quedó sentada en la mesa todo el fin de semana cuando tenía siete años porque papá dijo que no podía irse de la mesa hasta que comiera sus judías verdes.

      Así que se quedó. Y se quedó. Y durmió con la cabeza en la mesa. Y se quedó sentada un poco más hasta que llegó la hora de ir a la escuela el lunes.

      Le sonrió a Charlie, pero él sacudió la cabeza mientras volvía a llenar la taza.

      —Imaginé que si bebía lograría que el agua llegara a ti más rápido. —Se la pasó una vez que una pequeña cantidad de agua se asentó en el fondo—. Aquí tiene, señorita autosuficiente.

      Le ofreció una sonrisa empalagosa y, habiendo quedado todo claro, tomó la taza y bebió cada gota antes de voltearla y lamerla hasta dejarla limpia.

      Porque demonios, estaba sedienta. Si no hubiesen encontrado el manantial, habría estado a punto de caerse de bruces en el lodo y empezar a chuparlo.

      Ella y Charlie tomaron varios tragos cada uno, intercambiándose la taza. Luego él se apoyó sobre una roca y cerró los ojos.

      Se veía cansado.

      Exhausto.

      Y más delgado que cuando se marcharon de casa del tío Dale hace apenas una semana.

      Deberían haber estado en la costa a estas alturas. Pero con su suerte, a la motocicleta se le pinchó un neumático solo a las dos horas de viaje. Habían estado viajando por la noche porque era más seguro y debieron haber pasado encima de algunos escombros en la carretera. Eso hizo trizas la pared del neumático.

      Audrey había querido caminar de vuelta a casa del tío Dale. Solo estaba sesenta kilómetros atrás. En cambio, la costa estaba a trescientos.

      Sería mucho más seguro para Charlie si regresaban y ya. Pero Charlie no quería escuchar eso. El tío Dale tomó su decisión, fue todo lo que dijo al respecto. Así que continuaron caminando.

      —Papá estaba tan furioso —dijo Charlie, riéndose.

      —¿Qué?

      —Por ti y esas malditas judías verdes. —Charlie sacudió la cabeza, todavía con una sonrisa cansada en su rostro—. Lo escuché peleando con mamá —bajó la voz para imitar la de papá—: No se trata de las judías verdes, Martha. Se trata del respeto.

      Audrey dejó escapar una pequeña risa.

      —No, era principalmente por las judías. De verdad las odiaba.

      Luego miró los matorrales poco atractivos, los tocones y los cactus que llenaban el paisaje a su alrededor.

      Recordó que, cuando era pequeña, pensaba que las colinas de Texas eran hermosas. Ahora parecía un lugar muy difícil de recorrer si debía caminar por trescientos kilómetros.

      —Estoy muy segura de que ahora mataría por un plato de judías verdes —dijo ella, quitándose la gorra y dejando su larga melena rojiza libre de su encierro, algo que raramente hacía—. Literalmente. Es el apocalipsis, ¿verdad? Apuesto a que alguien ha organizado un combate de gladiadores en algún lugar. El ganador se lleva el plato de judías.

      »Eh. —Le pegó a Charlie en la pierna—. Si no lo han hecho, podríamos hacerlo nosotros. Pedimos un estadio de fútbol de secundaria. Ni siquiera tendríamos que luchar hasta la muerte, solo hasta ver la primera herida. Haríamos una fortuna. Todas las judías que pudiéramos comer y…

      —Aud…  —la interrumpió Charlie.

      —¿Qué?

      —Mira la taza.

      Audrey miró la taza que Charlie había estado sosteniendo en la roca. Estaba llena de agua hasta la mitad, más de lo que cualquiera de ellos había tenido la paciencia de dejar llenar hasta el momento.

      Estaba sonriendo. Las pecas de su nariz estaban más oscuras que nunca con todo el sol que le había dado y Audrey sabía que las suyas debían estar igual. Los dos tenían una coloración idéntica, desde las pecas hasta sus brillantes cabellos anaranjado rojizo.

      —Bebe para que puedas contarme más sobre esta idea tuya nueva y asombrosa. Ya sabes, como es que estaremos abarrotados de judías.

      Ella entrecerró los ojos, pero tomó la taza. Bebió la mitad y le dio el resto.

      —¿Recuerdas lo que dije sobre no cuidar de mí?

      Suspiró, se veía cansado otra vez.

      —No es malo que quiera cuidar de ti, hermanita. Eres una carga muy valiosa.

      Ella frunció la boca y apartó la mirada.

      —No me lo recuerdes.

      —Oye —le dijo, extendiendo la mano y dándole un golpecito en el brazo—. No lo decía por El Exterminador.

      Todo su cuerpo se puso tenso al solo escuchar el nombre del virus genéticamente modificado que había diezmado a casi el noventa por ciento de la población femenina del mundo desde hace una década.

      —Lo decía porque eres mi hermana —prosiguió—. Es lo que hacen los hermanos mayores. Cuidamos de nuestras molestas y tontas hermanitas.

      Ella dejó salir un resoplido, pero no dijo nada más. Sabía que él pensaba así. ¿Pero cuándo lo iba a entender? Ella no era un jarrón preciado del que tenía que preocuparse constantemente por proteger. No era solo una carga.

      Había pasado los últimos ocho años en el búnker del tío Dale aprendiendo y entrenando. Practicó artes marciales con el tío Dale, leyó cincuenta veces de principio a fin todos sus manuales de campo sobre cuáles plantas y bayas indígenas del centro de Texas eran comestibles, y se convirtió en una verdadera conocedora en preparar alimentos enlatados sobre un mechero Bunsen.

      Todo para que, cuando y si finalmente llegaba el día en que tuvieran que irse del búnker, no fuera una inútil damisela en apuros.

      Pero aquí estaba Charlie, tratándola como siempre lo hizo papá.

      «Y mira lo que eso le trajo a papá». Un escalofrío recorrió su columna vertebral.

      —Voy a ir a explorar un poco —dijo Charlie después de terminar de beber agua de la taza—. Quédate aquí y llena nuestras botellas.

      —Ten cuidado —dijo ella, y se le hizo un nudo en la garganta de repente. Mierda, lo último que necesitaba hacer ahora era pensar en papá.

      —Siempre lo tengo. —Mostró su sonrisa con hoyuelos al ponerse de pie y comenzó a abrirse camino hacia los árboles a la izquierda.

      Respiró profundamente y lo soltó. Comenzó a trenzar de nuevo su cabello para volver a colocarlo bajo su gorra. No debió habérsela quitado en primer lugar, pero las pinzas habían estado tirándole el pelo y volviéndola loca durante horas.

      Sus senos también estaban envueltos. Con la gorra puesta, debería parecerse a Charlie; como un simple pelirrojo delgado tratando de vivir en este nuevo y desafiante mundo.

      Necesitaba concentrarse en lo positivo. Era suficiente que hubieran sobrevivido un día más. Y que encontraran agua. Podía sentarse aquí y beber y beber todo el maldito día.

      La cosa era que… por mucho que pensara que estaba preparada, no tenía ni idea de lo difícil que sería el mundo exterior.

      Lamentaba haberse quejado de estar aburrida en el refugio del tío Dale. «No sabes lo que tienes hasta que lo pierdes». ¿No era ese el dicho? ¿O una canción? Era algo así.

      Bueno, las cosas no eran mejores al otro lado… o ya sabes, fuera del búnker.

      —Jamás pensé que extrañaría esas horribles paredes de concreto —murmuró, a punto de tomar otro trago de agua. Terminó de trenzar su cabello. Ahora iba por la cinta para el cabello…

      —¡Corre! —El grito de pánico de Charlie resonó en el aire—. ¡Audrey, corre!

      Audrey derramó la taza de agua cuando se puso de pie de un salto y se dio la vuelta.

      Justo a tiempo para ver a un hombre gigante y aterrador cubierto de tatuajes agitando un bate directo hacia la cabeza de Charlie.
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      AUDREY

      

      —¡No! —gritó Audrey, extendiendo una mano, mientras el cuerpo de Charlie se desplomaba en el suelo.

      Se congeló horrorizada cuando los ojos de Charlie se quedaron sin vida. La sangre se acumuló en el suelo junto a su cabeza.

      No. No, no podía ser posible.

      Charlie no estaba…

      No podía estar…

      Hace solo unos minutos estaban hablando y bromeando y… Esto era una pesadilla. Una pesadilla muy, muy mala.

      Despierta. Despierta.

      Se golpeó a sí misma en la cara, pero la escena frente a ella no cambió.

      —Pero mira lo que tenemos aquí.

      Otros dos hombres salieron detrás del monstruo que había matado a su hermano.

      Lo había matado.

      Oh, Dios. Charlie estaba muerto. Estaba muerto.

      Se dobló y vomitó.

      —Parece que nos acabamos de encontrar otra potra para los establos, jefe.

      La cabeza de Audrey se sacudió ante eso. Oh Dios. Esto era real. Charlie estaba muerto y estos hombres querían…

      Se deshizo del pensamiento antes de poder terminarlo. Sus ojos se cerraron. Mierda. La mochila estaba a más de metro y medio de distancia. La dejó caer por su emoción al encontrar el arroyo.

      Su pistola estaba en la mochila. Y si pudieron vencer a Charlie, ¿qué esperanza tenía ella? Ellos eran tres. Y eran gigantes.

      —Yo pido ser el primero —dijo el hombre mugriento a la izquierda del asesino de Charlie.

      —Ni lo sueñes —dijo el hombre al otro lado de él—. Ya sabes que al jefe le encanta romperlas.

      —Así que nos turnaremos para follarle el culo antes de llevarla —dijo el gigante del medio sonándose los nudillos en anticipación—. Diremos que la encontramos así.

      Bueno, eso aclaraba esa decisión.

      De ninguna manera se iba a rendir sin una maldita pelea. La pistola estaba en el bolsillo delantero de la mochila. Ni siquiera tenía que desabrochar nada, solo meter la mano.

      Una. Dos…

      Se abalanzó a por la pistola, chocando contra el suelo y sacando el arma antes de que los tres bastardos se dieran cuenta de lo que estaba haciendo.

      Pero el elemento sorpresa no duró mucho. El bravucón de la izquierda embistió contra ella. Apenas pudo quitar el seguro y apuntar el arma antes de que él se desplomara justo encima de ella.

      Pum.

      Había apretado el gatillo sin siquiera pensar bien lo que estaba haciendo. El hombre inmediatamente comenzó a gritar como loco y se llevó el muñón sangriento al pecho.

      ¡Mierda, mierda! ¡Le acababa de volar la mitad de la mano!

      Retrocedió y se puso de pie, agitando el arma hacia los otros hombres.

      —¡Atrás! —gritó; todo su cuerpo temblaba—. ¡Atrás o les dispararé a ustedes también!

      Excepto que mierda, ellos le estaban apuntando con sus armas. Una era un rifle elegante, como de francotirador; la otra era una ametralladora.

      Iba a morir.

      Charlie estaba muerto ahora y ella iba a morir y todo era su culpa. De no ser por ella, Charlie pudo haberse quedado con el tío Dale y estaría a salvo.

      —Baja el arma, mujercita —dijo el hombre gigante.

      —Nunca —gritó—. ¿Creen que son unos hombres de verdad? ¿Asesinando a un hombre a sangre fría al atacarlo por detrás y luego secuestrando a una chica? Son unos cobardes. —Escupió al suelo.

      —Van a dejar que se quede ahí y nos hable como…

      El hombre grande ignoró a su camarada y de repente la miró a través de su rifle.

      Oh, Dios. Eso era todo. El fin de todo. Todos esos años en el búnker preparándose. ¿Preparándose para qué? Una semana y había logrado que la mataran a ella y a su hermano. Oh, Dios.

      Sus ojos se cerraron y todo su cuerpo se puso tenso mientras esperaba. A la muerte. Ahora mismo. En cualquier segundo…

      Su arma explotó y salió de su mano. Ella gritó y miró hacia abajo. Le tomó un segundo darse cuenta de lo que había pasado; el hombre grande le había disparado a la pistola para que cayera, dejando su mano libre.

      Porque la querían viva. ¿Cómo lo había olvidado, aunque fuera por un segundo?

      «Así que nos turnaremos para follarle el culo».

      Se dio vuelta y corrió.

      La risa del hombre grande y espantoso resonó detrás de ella.

      —No he cazado algo bueno desde hace un tiempo, conejita. Para que lo sepas, considero esto como un juego previo.

      Saltó sobre un tronco y siguió corriendo. Iba cuesta arriba. Lo cual era estúpido. Le costaba más esfuerzo y no tenía ni idea de adónde iba. Al menos cuesta abajo, por el camino que habían recorrido, tenía un poco más de idea del paisaje.

      Pero era buena corriendo, lo sabía. Y aunque no era exactamente lo mismo, podía pasar horas en la bicicleta estática del tío Dale en el búnker con la configuración más exigente.

      Así que, en teoría, debería poder seguir corriendo por un buen tiempo.

      El problema era que este era el mundo real. Y aquí afuera había cosas como troncos inoportunos que se atravesaban en su camino. Y arbustos y plantas espinosas y cactus. Dios, ¿todas las plantas de Texas tenían que tener cubiertas puntiagudas o espinas adheridas? Con cada paso que daba, sus vaqueros y su franela se rasgaban por la maldita flora silvestre.

      Lo que no era nada comparado a lo que los dos hombres atravesando el bosque querían hacerle.

      Pero maldición, si no salía de estos arbustos, nunca iba a llegar a ninguna parte.

      Zafó su brazo del arbusto espinoso que la había sujetado, su manga se rompió y ella se dirigió hacia un área que se viera más despejada.

      Solo para darse cuenta cuando estuvo en el campo abierto que... obvio, era un maldito campo abierto y simplemente se convertiría en un blanco fácil.

      El hombre del rifle claramente tenía una puntería de primera. ¿Qué tan estúpida podía llegar a ser? Tomar decisiones bajo este tipo de presión la estaba arruinando.

      Charlie era el que normalmente… Ella no… No podía…

      —¡Mierda! —susurró frenéticamente, dándose la vuelta y tratando de analizar cuál era el mejor camino para seguir antes de darse cuenta de que solamente estaba perdiendo más tiempo.

      Allí. El campo era más estrecho a su izquierda. Empezó a correr en esa dirección. Si tan solo pudiera llegar al otro lado del bosque, entonces tal vez podría encontrar un lugar para esconderse, o simplemente ir un paso por delante de…

      El suelo explotó a su lado.

      —¡Mierda! —gritó. El bastardo le estaba disparando. Parece que se había cansado de jugar a la persecución.

      Cubrirse. Necesitaba cubrirse. Buscó frenéticamente árboles cerca lo suficientemente grandes para que la protegieran, pero el campo apenas tenía unos pocos arbolitos jóvenes. Ninguno con el que pudiera esconderse detrás.

      Y la hierba estaba tan alta que apenas podía ver dónde pisaba. Si se torcía el tobillo sobre una roca, estaría…

      —Auch —gritó, tropezando y cayendo como una piedra.

      Solo para aterrizar sobre un cuerpo grande y cálido.

      Sus ojos se abrieron de par en par y estaba a punto de chillar y alejarse, pero una mano enorme le cubrió la boca.

      La tenían. ¿Este era el bastardo grandulón que había matado a su hermano? Deben haberla acorralado; uno de ellos debió dispararle para distraerla mientras el otro…

      Pero cuando se retorció en los brazos del hombre, vio que no era ninguno de los tres que había visto en el manantial con su hermano.

      No, acostado y medio encima de ella había un hombre aún más aterrador. Era fácilmente del mismo tamaño y estatura que el otro hombre. Pero este tenía una barba irregular, una horrible cicatriz que atravesaba un lado de su rostro y olía muy mal.

      Ella se retorció y luchó para alejarse de él, pero él la sacudió y le sostuvo la boca con más fuerza. La atrajo hacia él y la abrazó por detrás para mantenerla quieta.

      —Shhh —le siseó en la oreja—. Solo déjame matar a los imbéciles.

      La cabeza de Audrey se movió a la izquierda al escuchar otra voz. Claramente había un segundo hombre agachado al lado de ellos, que tenía los ojos fijos en la dirección de la que ella acababa de venir.

      —El comandante te patearía el trasero —dijo Caracortada—. Nada de ataques no provocados entre nosotros y Travis. Conoces el artículo 48 de la nueva Constitución tan bien como yo.

      La mandíbula del otro hombre se puso rígida.

      —Estaba persiguiendo a una mujer desarmada y sabes lo que habría hecho si la hubiera atrapado. ¿Llamas a eso no provocado?

      —Suficiente, Finn —soltó Caracortada—. Apártate. —Movió su mano haciendo un movimiento brusco y hacia abajo.

      El otro hombre, Finn, aparentemente, asintió, aunque no parecía feliz al respecto. Miró por última vez al camino por el que venía Audrey antes de arrastrarse como los del ejército por el césped.

      Caracortada finalmente le quitó la mano a Audrey de la boca y ella se alejó de él. Él le agarró el brazo antes de que pudiera ir demasiado lejos.

      —Escucha, si no quieres que te violen, mutilen y asesinen, no necesariamente en ese orden, tienes que venir con nosotros.

      —Suéltame —susurró ella.

      Sus ojos se entrecerraron.

      —No puedes salir de aquí tú sola. Estarían encima de nosotros en tres minutos. Quizás en menos. Tenemos una camioneta. Te podemos llevar a un lugar seguro.

      Ella se burló de eso. Ya no existía un lugar seguro. No cuando solo había una mujer por cada doce hombres o más.

      Sin embargo, quedarse en este campo solo haría que la mataran. O capturaran. O peor.

      Una amenaza a la vez.

      Así que siguió el ejemplo de Finn y comenzó a arrastrarse por el césped tan rápido como pudo. Apretó los dientes por las púas y espinas del suelo que le desgarraban el sitio en su brazo donde se había roto la manga.

      Puede que la Nueva República de Texas fuese un nuevo país orgulloso, pero era una tierra empeñada en hacerte sangrar de una manera u otra. Igual se arrastró tan rápido como pudo. Su vida dependía de ello.

      Y entonces antes de que siquiera supiera lo que estaba sucediendo, de repente la estaban poniendo de pie. Miró alrededor. Estaban en un matorral denso de árboles al otro extremo del campo.

      —Vaya, ¿quién es esta preciosa criatura?

      Se echó para atrás apartándose de un tercer extraño que estaba frotando su rojizo cabello entre sus dedos de un lado a otro.

      —Jeffries —exclamó Caracortada al hombre que acababa de tocarle el cabello—. La estás asustando.

      Ja. Irónico viniendo de Caracortada. Lucía como un emblema de la barbarie. Ella levantó las manos y retrocedió de todos ellos.

      —Miren —susurró—, gracias por la ayuda, pero ya estoy bien. Solo seguiré mi camino.

      —No tenemos tiempo para esto —dijo Finn—. Esos malditos están casi pisándonos los talones y puedes estar seguro de que no les importará una mierda el artículo 48.

      Caracortada asintió y extendió su mano.

      Audrey estaba confundida.

      Hasta que Finn le lanzó algo.

      Una pistola.

      ¡Mierda! Salió de algo malo para entrar en algo peor.

      Audrey se volvió y una vez más comenzó a correr a toda velocidad como si su vida dependiera de ello.

      Pero apenas dio cuatro pasos antes de sentir un fuerte pinchazo en el trasero. Justo otra espina. No era gran cosa.

      Solo tenía que… llegar a…

      Se desplomó en el suelo.

      Su último pensamiento antes de que todo se desvaneciera fue el rostro de Charlie.
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      PHOENIX, “NIX”

      

      Mierda. Que la sedara no le iba a agradar al comandante. Pero Finn tenía razón. Necesitaban salir de aquí.

      Aunque técnicamente estaban en la zona neutral entre el territorio Travis y el sector sur de Texas Central, estaban más cerca de la línea fronteriza de Travis que de la suya. Y los bastardos de Arnold Travis buscarían cualquier excusa para matar a algunos de Texas Central.

      De igual forma, Nix se tomó su tiempo cuando la levantó del sitio donde había caído. Le apartó unas hojas del cabello y algo de tierra de su mejilla.

      Demonios, pero si era preciosa. Ni siquiera pensó que se debía a que era la primera mujer que tocaba en más de cinco años.

      Su cara redonda, sus pómulos delicados, labios carnosos; sería hermosa para los estándares de cualquier persona. Su pene se endureció con la calidez de su cuerpo en sus brazos mientras la cargaba hasta la camioneta.

      Tal vez hasta se apuntaría en la lotería en esta oportunidad.

      Luego se rio de sí mismo. «¿Te estás ablandando ahora, Nix?» Más bien endureciendo. Cielos, ¿al fin se estaba volviendo tan hambriento por una vagina como cualquier otro idiota a su alrededor?

      —Ten cuidado —dijo Finn bajando el asiento delantero y subiéndose al espacio estrecho que había detrás de este. Bajó uno de los asientos plegables y extendió una mano hacia la mujer. Nix se sintió extrañamente reacio a entregarla.

      Jodidamente estúpido. Se sacudió la cabeza a sí mismo y se la entregó a Finn para que pudiera acomodarla.

      Dirigió su atención de vuelta al campo detrás de ellos y levantó su rifle con el ojo en la mira.

      —¿Esperas que haya problemas? —preguntó Jeffries.

      —En cualquier momento.

      —Mierda. —Jeffries corrió por la parte delantera de la camioneta y se metió en el asiento del chofer. Fue una vez que estuvo dentro, que Nix bajó el rifle y se subió al asiento del copiloto.

      Apenas había cerrado la puerta antes de escuchar disparos que venían de los árboles que los escudaban del campo.

      —Bájala, Finn —gritó Nix—. ¡Y conduce, maldición!

      —Estoy conduciendo —dijo Jeffries, prendiendo la camioneta y levantando una nube de polvo detrás de él mientras se marchaban.

      La ventana trasera de la cabina se destrozó y Nix se agachó. Infelices. Metió su rifle por el espacio ahora vacío y empezó a dispararles también. No le daría a nadie así, pero devolverles unos cuantos disparos podría frenarlos.

      En poco tiempo se alejaron de los bastardos. Nix se giró para mirar al asiento trasero.

      —¿Se encuentra bien?

      Finn asintió, tenía la cara pálida. La mujer estaba desplomada, todavía totalmente fuera de sí. La mano de Finn tembló cuando la levantó para pasarla por el cabello de ella.

      —Podrían haberla matado. Sin más. —Miró a Nix con los ojos bien abiertos—. Es una de las últimas que quedan y pudo haber muerto justo delante de mí.

      A veces Nix olvidaba lo joven que era Finn. ¿Tenía qué, dieciocho años? ¿Diecinueve? Había visto tanta acción que normalmente parecía tener el doble de edad. Todos aparentaban eso. Por otra parte, Finn solía ir a las misiones de los recolectores. No había participado en ninguna de las redadas de rescate que organizaba Nix cada pocos meses.

      La esclavitud femenina era oficialmente ilegal en la Nueva República, pero la constitución nada más tenía tres años. Había mucha gente que elegía ignorar completamente el hecho de que había un gobierno de vuelta en el poder. La anarquía les venía muy bien.

      A Nix le gustaba el nuevo presidente de Texas, James Goddard, antiguo coronel Goddard de la 10ª base aérea de Fort Worth. Después del Día D, todo se fue a la mierda.

      Nadie sabía realmente quién comenzó a bombardear a quién. El Exterminador se había vuelto global en ese punto y estaban muriendo millones de mujeres; miles de millones, incluso. ¿Pero quizás Rusia pensó que podían lograr que se quedara en Estados Unidos si nos eliminaban del mapa? ¿O viceversa? ¿Quién demonios sabía?

      Pero las bombas empezaron a caer en todas las ciudades principales. Tres en Texas. Dallas. Austin. Houston.

      Sucede que hubo un viento nororiental esa semana. Así que Texas Central y Fort Worth estaban bien. Ni siquiera hubo envenenamiento por radiación debido a la lluvia radioactiva. Era cuestión de suerte.

      Pero la gente de Pflugerville y todos los suburbios al norte de Austin, Houston y Dallas se jodieron.

      Sin mencionar los cientos de miles en las sus propias ciudades.

      ¿Y el sistema eléctrico? Hasta la vista.

      Los ataques electromagnéticos simultáneos se encargaron del resto. Los pulsos electromagnéticos quemaron todo lo que tuviera una placa de circuitos: desde teléfonos hasta autos inteligentes. Básicamente, todas las comodidades modernas de las que la gente dependía en su vida diaria desaparecieron de un solo golpe.

      Maldita tecnología.

      Hizo que todos volvieran a la edad de piedra.

      —¿Cuánto crees que falte para la lotería? —preguntó Jeffries girando sobre su hombro para mirar a la mujer.

      —Mantén la vista en la maldita carretera —soltó Nix—. Además, ¿ya no tienes una mujer?

      —Dios. —Jeffries lo miró antes de volver a concentrarse en lo que tenía enfrente cuando la camioneta finalmente rebotó en un camino de tierra que regresaba a una carretera local. —¿Ya un hombre ni siquiera puede echarle un vistazo a la mercancía? Cielos. No es como si no estuvieras pensándolo.

      Nix no iba a rebajarse respondiendo.

      Pero entonces recordó el grito de Roxy. La pequeña mano de su hermana tratando de alcanzarlo mientras la arrebataban de sus brazos.

      —En realidad no estaba pensando con mi pene porque no somos iguales que ellos. —Nix se sacudió el hombro con un pulgar—. No somos unos malditos animales.

      —Vaya —dijo Jeffries, con sus cejas levantadas mientras miraba a Nix—. Nada más estaba diciendo que es natural que busques disfrutar un poco ahí abajo, si sabes a lo que me refiero. Hace más de dos meses que no tenemos una chica nueva. Todo el mundo se está volviendo impaciente.

      La mandíbula de Nix se endureció.

      —¿Quieres dejar de hablar ahora? Solo lo estás empeorando más.

      Lo cierto es que, si el imbécil no estuviese conduciendo, Nix se habría sentido tentado de estrellarle la cara contra una pared. Jeffries era su segundo al mando en el escuadrón de seguridad, claro, y a petición personal del comandante, ni más ni menos; pero eso no significaba que Nix no pensara que era un tramposo hijo de puta.

      Nix respiró profundo y exhaló. Jeffries hacía su trabajo. Y en realidad, eso era lo único que le importaba a Nix.

      «No es que quieras tener una cita con el hijo de puta».

      No, Nix comía, bebía y dormía en el trabajo. Mantener a salvo el municipio Pozo Jacob y todas las almas que vivían allí… de eso se trataba. Punto. No hacía tonterías como quejarse de que no le gustaba su segundo al mando.

      Jeffries puso los ojos en blanco y levantó las manos soltando el volante.

      —Maldición —gritó Nix agarrando el volante.

      Jeffries solo se rio y tomó el volante, llevando la camioneta de vuelta a su carril desde donde empezaron a desviarse, casi en la zanja.

      —Relájate, hombre. Siempre tienes un palo metido en el culo. No es como si fueras mejor que los demás.

      El imbécil estaba sacando de quicio a Nix. Se pellizcó la punta de la nariz y miró por la ventana. Apenas era mediodía y ya sentía que estaba comenzando a dolerle la cabeza.

      Debió saber que iba a tener uno desde que vio que hoy estaba agrupado con Jeffries en el equipo de los recolectores. La rotación de seguridad, una que el mismo Nix programó.

      Y convenientemente le dio a Jeffries turnos opuestos a los suyos. El hecho de que fueran mayormente turnos nocturnos era un pequeño bono adicional.

      Sonrió, pensando en lo cansado que se veía Jeffries al llegar de su turno esta mañana. Y mira, al menos encontrar a la mujer significaba que podían regresar temprano.

      Nix la miró por encima de su hombro una vez más. Ahora que estaban fuera del rango de los disparos, Finn la había colocado en el pequeño asiento plegable enfrente de él.

      Su cabeza estaba inclinada hacia atrás, su boca entreabierta. Su impresionante cabello rojo estaba terriblemente enredado y tenía el rostro manchado de suciedad, pero maldita sea, era preciosa. Le afectó de nuevo. Esas suaves mejillas rosadas, sus labios carnosos y atractivos…

      Maldición. Sus vaqueros estaban empezando a apretarse de nuevo. Se echó hacia atrás y rechinó los dientes. Ella no era nada para él.

      Tan pronto la llevara de vuelta al pueblo, difícilmente volvería a verla de nuevo. Y así era como debía ser, maldición.
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      AUDREY

      

      Tenía la boca seca.

      Ese fue el primer pensamiento de Audrey cuando trató de abrir sus pesados parpados. Tenía la boca tan seca que sentía como si no hubiese bebido nada durante días. Sentía la lengua hinchada.

      Parpadeó y miró alrededor. Paredes. Un techo.

      —Agua —chilló, llevándose la mano a la garganta—. Por favor.

      —Aquí tienes, cariño.

      Su cabeza se sacudió al oír eso. Era la voz de una mujer.

      Muy bien, esto tenía que ser un sueño. Audrey no había escuchado la voz de otra mujer en persona por más de ocho años.

      Pero el vaso frío de vidrio que presionaron contra los labios de Audrey se sentía bastante real. También el agua que goteaba sobre sus labios y bajaba por su garganta. Se ahogó al principio, y luego quiso llorar, ¡porque no! Se le estaba derramando por la boca. ¡La estaba desperdiciando!

      Quienquiera que fuera la mujer, parecía percibir su ansiedad porque un suave roce aterrizó sobre su hombro.

      —Shh, está bien, pero bebe más despacio. Hay mucha. No tienes que apresurarte.

      ¿Mucha agua?

      Ahora sabía que era un sueño.

      Pero era un sueño tan encantador. Dejó que sus ojos se cerraran mientras alcanzaba el vaso, bebiendo trago tras trago del agua más deliciosamente pecaminosa que jamás había bebido. Ni siquiera tenía el sabor fuerte del desinfectante ni ese sabor a barro del sistema de filtración casero que usaba el tío Dale.

      Fresca como de manantial.

      Un manantial.

      Oh, Dios.

      Charlie.

      Bajó el vaso y sus ojos se abrieron de golpe.

      Una mujer joven que parecía apenas mayor que una adolescente estaba sentada a su lado en la cama. Una cama. En un dormitorio extraño. Una mujer extraña en un dormitorio extraño.

      La mujer extendió sus manos.

      —Tranquila. Estás a salvo aquí.

      —Retrocede, Sophia —dijo otra mujer desde la entrada del… ¿qué demonios? ¿Audrey había entrado en una dimensión desconocida o algo así?—. Déjala recuperar el aliento por un segundo.

      Audrey miró de un lado a otro, pero allí seguía el dormitorio decorado con mierdas rosa de niña, como si la última década apocalíptica no hubiese sucedido.

      Dios, podría haber sido el dormitorio de Audrey cuando era una niña. Antes de las bombas. Antes del Exterminador. Incluso antes de que mamá tuviera cáncer, cuando lo más estresante de lo que Audrey debía preocuparse era si a Jimmy Redmond de su clase de cuarto grado le gustaba su espalda. Escribe en la casilla, sí o no.

      Y entonces recordó de nuevo. Charlie.

      —¿En dónde estoy? —Se puso de pie de un salto—. ¿Qué hicieron con mi hermano…? —Se agarró la cabeza mientras tropezaba hacia adelante con piernas temblorosas.

      —Cuidado. —La mujer que estaba parada en la puerta saltó hacia adelante y atajó a Audrey justo antes de que cayera de bruces.

      —¿Qué te parece si nos relajamos?

      Audrey parpadeó confundida cuando la mujer la ayudó a volver a la cama.

      Se frotó las sienes. Todo era tan confuso. Nada tenía sentido. Charlie y ella encontraron el manantial. Fueron tan felices. Después él le gritó que corriera y ahí estaban esos hombres horribles…

      Cerró los ojos apretándolos, tratando de recordar lo que pasó después de eso.

      —¡Los otros hombres! —gritó, abriendo los ojos de golpe. Sus manos se dirigieron a su trasero—. Me pincharon.

      Las dos mujeres hicieron una mueca.

      —No puedo creer que te pusieran un sedante —dijo Sophia con sus ojos azules bien abiertos—. Aquí no somos así. La situación debe haber sido extremadamente peligrosa. Fue por tu propia seguridad. Te lo prometo. —Sacudió la cabeza enfáticamente—. Las mujeres están a salvo aquí. No es como en los otros lugares.

      Sophia hablaba tan apasionadamente que Audrey no estaba segura de si era ingenua o si solo era muy joven. Pero Audrey no estaba ni cerca de creerse ese cuento. La habían sedado. Después la secuestraron.

      —¿Qué es exactamente este lugar? —preguntó cuidadosamente. Estas mujeres estaban siendo amables con ella ahora mismo. Bien. Podía seguirles el juego. Hasta que pudiera encontrar una manera de largarse de aquí.

      Sophia sonrió ampliamente.

      —Permíteme ser la primera en darte la bienvenida a Texas Central del Sur.

      —Específicamente, este es el municipio Pozo Jacob —añadió la mujer de cabello castaño—. Es la sede regional.

      —Uno de los primeros municipios que se formaron después del Día D. Y nos hemos hecho más fuertes desde entonces —explicó Sophia con orgullo.

      ¿Texas Central del Sur? Audrey quería cubrirse la cara con las manos. Eso estaba a un día caminando. El tío Dale había dicho que se rumoreaba que este territorio era más seguro que a donde iban Charlie y ella, pero su objetivo era la costa.

      ¿Qué importaba ahora?

      Charlie se había ido.

      —Mi padre es el comandante aquí —dijo Sophia; su sonrisa seguía siendo amplia y sus ojos brillaban.

      Ja. Bueno, eso respondía esa pregunta. No me sorprende que la niña de papi tuviera un panorama tan optimista del lugar.

      —Me llamo Camila, por cierto —dijo la mujer de cabello castaño—. Encantada de conocerte también.

      Audrey dudó por un segundo en extender su mano, pero luego lo recordó: fingir amabilidad.

      —Audrey.

      Camila asintió.

      —Como dije. Encantada de conocerte.

      —Igualmente.

      La sonrisa de la mujer se volvió irónica, como si supiera que Audrey la estaba engañando.

      —Sophia y yo te daremos un poco de espacio. Iremos a buscarte algo de comida. Veremos si podemos hacernos cargo de esas piernas temblorosas. —Asintió y salió por la puerta.

      Sophia no parecía tener muchas ganas de ir, pero finalmente la siguió. Se detuvo en la puerta prácticamente dando saltitos.

      —Es tan emocionante tener a una chica nueva. No hemos tenido a nadie nuevo durante mucho tiempo. No puedo esperar a que los conozcas a todos. —Su sonrisa se extendió todavía más, aunque Audrey no sabía cómo eso era posible—. Sé que todos están muy emocionados por conocerte a ti.

      ¿Por qué eso sonó terriblemente siniestro?

      —Sophia —dijo la voz de Camila con un tono agudo de advertencia.

      Sophia cerró la puerta antes de que Audrey pudiera hacer alguna pregunta. Muy bien, entonces.

      Al.

      Diablo.

      Con.

      Esta.

      Mierda.

      Audrey no iba a esperar a ver lo que sea que esta gente hubiera planeado para ella.

      Había una razón por la que el tío Dale, Charlie, y ella habían acordado que solo había un lugar seguro para ella; había una colonia de mujeres en el sur de Texas en algún lugar cerca de la costa llamada Tierra sin Hombres. ¿Entiendes? Tierra sin…

      Tampoco era un secreto divulgado. Solamente lo supo el tío Dale porque había sido parte de la comunidad conspirativa de la red oscura desde siempre. Ni siquiera él sabía exactamente dónde estaba. Charlie y ella solo tenían las coordenadas de un punto de encuentro para verse con una representante. Como una entrevista para que ambas se evaluaran mutuamente y pudieran ver quiénes eran ellas realmente. Luego la llevarían a su colonia.

      Audrey se frotó la cara con su mano. Pero ahora tenía que llegar allí sola. ¿Podría hacerlo? ¿Recorrer todo el camino hasta la costa? ¿Sola?

      Oh, Charlie, Charlie, Charlie.

      Tenía el pecho tan apretado que apenas podía respirar.

      No. No podía pensar en él ahora mismo. Si lo hacía, se haría un ovillo aquí mismo y tal vez no se levantaría nunca más. Se rendiría.

      Y ella era muchas cosas, pero papá no había criado a una cobarde.

      Respiró profundo y se obligó a meter los pensamientos de Charlie en el fondo de su mente. Apretó la mandíbula, puso una mano en la mesita de noche, la otra en el marco de la cama y se puso de pie.

      Sus nudillos aferrados al marco de la cama se pusieron blancos porque, maldita sea, estaba tan mareada por un momento, que estaba segura de que iba a vomitar de nuevo. Pero cerró los ojos, respiró lentamente, y después de un par de minutos, se calmó.

      Empezó a caminar apoyando una mano en la pared para estabilizarse. Alcanzó el pomo de la puerta.

      —Muy bien, veamos qué tan amigable es realmente este lugar.

      Como sospechaba, el pomo no giró. Estaba encerrada.

      —Un lugar seguro, cómo no —susurró en voz baja.

      Parpadeó y sacudió la cabeza contra la niebla persistente en su cerebro. Una de las muchas lecciones que dominó en sus primeros años en el búnker fue forzar cerraduras.

      Sacó un alfiler de un lado de sus gastadas zapatillas deportivas.

      Esta fue casi ridículamente fácil. Era una cerradura simple de una puerta hueca de un dormitorio. Pudo haberla derribado si hubiera querido. De acuerdo, estaba un poco débil en este momento, pero probablemente igual podría haberlo hecho.

      De cualquier manera, la cerradura hizo clic y al segundo siguiente, abrió la puerta. Se escabulló hacia un pasillo.

      Todavía era sorprendente ver la luz del sol después de estar bajo tierra durante años. Eso la hizo recuperar el aliento. Eso y lo normal que se veía todo.

      Podría estar parada en cualquier casa antes del Día D en cualquier lugar en un suburbio de los Estados Unidos. Era un pasillo de un segundo piso y la luz entraba por unas enormes ventanas arqueadas cerca de la escalera.

      Una escalera. Bingo.

      Miró de un lado al otro y luego corrió hacia la escalera. Se sentía un poco más estable con cada paso... Mierda. Apenas se las arregló para evitar caer de cabeza al bajar la escalera agarrándose a la barandilla en el último segundo.

      «Eres un maldito genio, Aud». Porque caerse de culo no llamará nada la atención; en lo absoluto. Ni terminarás con el cuello roto.

      Se mordió la mejilla para intentar que eso la ayudara a concentrarse en poner un pie delante del otro mientras bajaba las escaleras. Y se agarró mortalmente de la barandilla.

      Su visión comenzó a volverse borrosa, pero logró llegar al final. Que fue cuando escuchó voces. Voces femeninas.

      Dios, eso seguía siendo impresionante.

      Todavía tenía el alfiler aferrado a su mano mientras se acercaba a la puerta, pero se abrió sin problemas. También debió haber sido engrasada recientemente porque se balanceaba sin apenas un chirrido. Gracias, Dios.

      Y justo ahí en un gancho al lado de la puerta, hola: una gorra de béisbol. La tomó y se escabulló por la puerta. Incluso se las arregló para no tropezar, en su mayor parte, al bajar las escaleras y correr hacia el césped perfectamente cuidado.

      No dejó de moverse hasta que llegó a los arbustos laterales. Pero allí se dejó caer de rodillas y miró a su alrededor porque… Qué demonios.

      No era un parque amplio y verdoso exactamente. Las casas no eran idénticas.

      Pero era un vecindario que no parecía haber sufrido el mismo apocalipsis que sufrieron todos los demás. Claro, Charlie y ella se habían ceñido al mapa que el tío Dale les dio de las zonas que estarían menos habitadas, pero igual habían visto muchas.

      Vecindarios que fueron quemados totalmente. Cada tienda, sin importar donde estuviera, tenía las ventanas rotas y había sido saqueada. Los autos estaban volcados.

      Cuerpos. Algunos tenían años, otros eran recientes. Mujeres, tantas mujeres. Pero hombres también. Viejos, jóvenes, no importaba. La gente dejó de preocuparse por enterrarlos.

      Pero aquí… Audrey sacudió la cabeza. Era como si nada de eso hubiera pasado. No tenía sentido.

      Tragó con fuerza y deseó haber tenido el sentido común de buscar más agua antes de escaparse.

      Bueno. Este lugar era tan perfecto que era jodidamente espeluznante.

      Cualquier situación que pareciera demasiado buena para ser verdad normalmente lo era. Dios, incluso la del tío Dale al final.

      Audrey levantó la mirada. El sol se estaba poniendo. Se dio la vuelta y se orientó. Muy bien, así que por allá era el sur. Miró hacia el camino y sintió que se le tensaba el estómago. Tal vez debería haber esperado a que la alimentaran primero después de todo.

      «¿Para que puedan drogarte? Qué buen plan, idiota».

      Claro. No hay mejor momento que el presente.

      Se recogió el cabello en un moño, lo inmovilizó con su alfiler de escape y se puso la gorra en la cabeza.

      Luego se agachó al suelo rápidamente en la casa de al lado. Se deslizó hacia atrás y saltó la valla, luego la siguiente y la siguiente.

      Levantarse y atravesar la quinta valla fue extenuante y básicamente se volcó hasta el otro lado. Muy bien, eso fue decirlo de manera bonita. Se cayó. Se cayó al otro lado de la valla.

      Uf. Se quedó sin aliento y luchó por tomar un poco de aire e incorporarse. No funcionó. Cayó de espaldas y emitió un pequeño gemido.

      «Sigue moviéndote. Sigue moviéndote, maldición».

      Pero todo lo que pudo hacer fue jadear por el aire que no entraba.

      ¿Es por esto para lo que Charlie murió? ¿Para que pudieras rendirte después de hacer el intento de fuga más inútil de la maldita historia?

      Apretó los dientes y se sentó a pesar del dolor punzante en sus pulmones. Tragó y se obligó a inhalar.

      Y volvió a levantarse a rastras. ¿Qué importaba si se tropezaba? Se estaba moviendo. Un pie delante del otro.

      —Solo un pie delante del otro —resolló para sí misma. Nada más tenía que dar otro paso al frente. Y luego otro. Y luego otro más.

      Parecía haber llegado al frente del vecindario porque el último patio trasero se abría a una acera. Miró detrás de ella, pero no había nadie persiguiéndola. Camila y la muñequita sectaria no habían dado la voz de alarma. Todavía.

      De pronto escuchó ruido más adelante. Como voces. Muchas voces. Tal vez incluso una multitud.

      Y por primera vez desde que despertó y recordó que Charlie se había ido, sintió algo; no era esperanza, no estaba segura de volver a sentir eso alguna vez, sino tal vez un poco menos de angustia.

      Porque podía desaparecer entre la multitud. Podía mezclarse. Sus senos todavía estaban escondidos, y con la gorra, Charlie dijo que podía pasar tranquilamente como un chico.

      Solo se metería entre la multitud y encontraría la salida de este “municipio” pequeño y feliz discretamente. Fue hacia el ruido. Cuanto más se acercaba, más casual caminaba.

      Había estudiado el modo de caminar de Charlie, así que ahora lo utilizaría en su actuación. Una zancada tranquila y segura, llevando los pies ligeramente hacia afuera. Básicamente, el truco para fingir que eras un hombre era dirigir el paso con tu pene, incluso si no tenías uno.

      Y funcionó. El corazón de Audrey palpitaba a mil latidos por minuto mientras cruzaba un pequeño puente de piedra hacia la calle principal. Si se paraba y miraba un poco más de lo necesario al agua limpia y fresca del río que corría debajo del puente, bueno, tal vez no fuera demasiado extraño.

      No era la única que caminaba hacia el centro del pueblo. Otros hombres pasaron junto a ella sin prestarle atención.

      Más adelante parecía haber una concentración de gente, bueno, una concentración de hombres reunidos alrededor de una plaza del pueblo que era tan pintoresca que parecía algo sacado de un cuadro de Norman Rockwell. Con un ayuntamiento en el centro y todo.

      Era el tipo de lugar al que la abuela de Audrey le encantaba arrastrarla para ir a ver antigüedades cuando era niña. Fachadas de madera pintorescas en edificios que anunciaban cosas como: Ferretería de Pete y Fragancias y Jabones.

      Si había otras mujeres además de Sophia y Camila en el pueblo, Audrey no las veía. Solo hombres, hombres y más hombres.

      Había tantos hombres que la calle estaba llena y Audrey estaba siendo rodeada por todos lados. Así que tal vez este no había sido su mejor plan…

      Si alguno de estos hombres se daba cuenta de que era una mujer... Mierda. Habría un alboroto. Y sería despedazada.

      De acueeeeeerdo. Hora de huir. Ahora mismo. Tan solo iría hacia el otro lado de la plaza y continuaría hacia el sur. Nadie sale perjudicado.

      —Muy bien, muy bien, cálmense —dijo una voz que salía de un altoparlante.

      Todos los rostros giraron hacia arriba y a la derecha. Audrey les siguió la mirada a pesar de que trataba de moverse al extremo de la multitud. No se atrevía a decir nada ni a excusarse. Incluso si profundizaba su voz, era muy arriesgado.

      —Si están aquí, entonces están calificados para una de las loterías grupales —continuó la voz retumbante.

      Audrey vio finalmente a quien todos estaban mirando. En el centro de la plaza había un hombre con traje del ejército de pie en el segundo piso de un balcón, con el altoparlante en la boca. A su lado estaba un hombre que sostenía una caja grande.

      —Gracias por su arduo trabajo y dedicación en el municipio Pozo Jacob. Muy bien, ya basta de esta mierda. Vayamos a la razón por la que están aquí.

      Gritos y aplausos atravesaron la multitud junto con varios silbidos perforadores de oídos. Por un segundo, Audrey nada más pudo quedarse mirando.

      —Y el primer hombre en convertirse en uno de los cinco esposos de la nueva mujer es… —El hombre a su lado metió la mano a ciegas en una caja de cartón, pero Audrey ya había dado varios pasos tambaleantes hacia atrás.

      ¿Cinco?

      ¡Esposos!

      Mierda. Tenía que largarse de aquí. Ahora.

      —Phoenix Dunn.

      La multitud rugió cuando el nombre fue anunciado y Audrey no pudo evitar mirar al mismo lugar al que miraban todos mientras seguía retrocediendo, tratando de maniobrar su paso al extremo de la multitud.

      Fue entonces cuando sus ojos aterrizaron sobre él. Al que todos estaban mirando. Phoenix.

      Caracortada.

      Y la estaba mirando a ella directamente; la reconocía y tenía una furia evidente en su rostro.
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      NIX

      

      ¿Qué demonios estaba haciendo ella aquí?

      Nix apartó de su camino a hombre tras hombre mientras caminaba hacia ella. Cuando la dejó con el comandante más temprano, confió en que el bastardo cuidaría de ella. No que metería la maldita pata y la dejaría libre para que vagara en esta manada de perros salvajes.

      En cualquier momento estos malditos hambrientos por una vagina se iban a dar cuenta de lo que era ella exactamente, pero juraba que si alguno se atrevía a ponerle un maldito dedo encima, iba a…

      —Apártate de mi maldito camino —soltó, empujando a otro imbécil a un lado—. ¡Dije que se aparten de mi maldito camino! —rugió cuando la multitud se movió bloqueando su visión de ella.

      A la mierda la cortesía. Se giró de lado y pisoteó hacia el frente usando su hombro como un ariete. Mala suerte si alguien se atravesaba en su camino. Les había dado la maldita advertencia.

      Palabrotas y gritos salían de todos lados mientras se abría paso hacia adelante entre los cuerpos amontonados. Pero después escuchó que murmuraban algo más en susurros de emoción por toda la multitud. Algo que hizo que su corazón le taladrara el pecho.

      Es ella.

      La chica nueva.

      Está aquí.

      Justo por allá.

      Los bastardos se metieron en su camino una vez más y no podía ver una mierda…

      Entonces finalmente se abrió paso entre la multitud. Allí estaba ella. Congelada como un maldito conejo asustado. Sus manos estaban frente a ella a modo de defensa. Sus ojos se movían de un lado a otro mientras los hombres creaban un círculo a su alrededor.

      Al menos por una vez se estaban comportando. Probablemente porque el comandante solo había anunciado un nombre hasta ahora. Todos seguían esperando que su nombre fuera elegido. Nadie se atrevería a arruinar sus posibilidades precipitándose.

      A Nix le pareció que toda esta idea de la lotería era una maldita locura cuando se le ocurrió al comandante, pero tal vez tenía su atractivo después de todo. Y gracias a Cristo por eso, si estaba manteniendo a Audrey a salvo en este momento.

      Hablando de eso… sus ojos se abrieron aún más de terror cuando lo vio. Sí, eso no lo hizo sentirse increíble.

      —Tú me disparaste —susurró entrecerrando los ojos.

      Hizo una mueca. Esperaba que ella olvidara esa parte.

      Extendió su mano tratando de hacer que se calmara.

      —Estabas en peligro. Los hombres de Travis estaban quizás a un minuto detrás de nosotros. No podíamos perder tiempo siendo amables para llevarte a la camioneta.

      —¿Para que pudieran traerme aquí a ser una coesposa de cinco hombres? —discutió.

      —Técnicamente, en esta situación, nosotros somos los coesposos.

      ¿Qué demonios? Nix volvió la cabeza a la derecha. ¿Quién dijo eso…?

      Prácticamente gruñó cuando vio a Clark. Si le parecía que Jeffries era molesto, ese hombre no igualaba en nada a Clark cuando se trataba de ego y presunción.

      —Hola, esposita —dijo Clark, sonriendo de una manera que exhibía sus hoyuelos.

      Ay no, por favor. ¿Clark? Nix había estado tan preocupado en llegar hasta Audrey, que ni siquiera había escuchado al comandante anunciar un segundo nombre. ¿Pero Clark, de todas las personas?

      —Puedes considerarme como el sexy de este pequeño séquito. —Clark le guiñó un ojo y en otras circunstancias, Nix se habría reído de la correspondiente mirada de horror que apareció en el rostro de ella. Excepto por el hecho de que miraba a Nix de la misma manera.

      —Ayúdame a sacarla de aquí —le dijo Nix a Clark. Puede que esto sea algo que Nix jamás esperó para sí mismo, pues no sabía quién demonios había puesto su nombre en la lotería de esta noche, pero ahora era su obligación principal proteger y cuidar de Audrey. Junto con Clark, aparentemente.

      —Mantén a esos malditos atrás —gruñó Nix poniéndose delante de Audrey y mirando a la multitud, cruzándose de brazos—. Cualquiera que quiera molestarla tiene que pasar por encima de mí —anunció en voz alta.

      —Y de mí —dijo Clark, inflando su pecho.

      Audrey soltó un resoplido de enfado.

      —¿Qué tal si todos ustedes zoquetes grandulones se apartan de mi camino? Yo puedo cuidarme sola.

      ¿Dónde estaba la maldita pistola de dardos cuando la necesitabas? Aparentemente iba a necesitar tenerla a mano con esta mujer si iba a seguir metiéndose de cabeza en situaciones que podrían hacer que la mataran.

      Nix se volvió para mirarla y los ojos de ella se ensancharon de nuevo cuando inclinó la cabeza hacia arriba para mirarlo.

      Demonios, pero sí que era pequeña. No podía medir más de, ¿qué? ¿Más de metro cincuenta o metro sesenta en comparación con su altura de metro ochenta?

      —Suficiente —dijo Nix—. Cuídanos las espaldas —le exclamó a Clark, quien asintió. Y luego cargó a Audrey fácilmente y la arrojó sobre su hombro al mejor estilo bombero.

      Ella no parecía especialmente feliz con la situación, si sus gritos chillones, patadas y golpes constantes eran algún indicio de ello.

      Él enganchó un brazo alrededor de sus piernas para mantenerlas en su sitio. Apenas se contuvo de azotarle su lindo trasero.

      No podía creer que alguien de la plaza se hubiese dejado engañar ni por un segundo de que ella no era más que una mujer. Tenía unas caderas y un trasero enormes.

      Y demonios, tener tanto contacto con esa mujer cálida que se retorcía ya lo estaba volviendo loco. Incluso si estaba gritándole suficientes palabrotas como para impresionar a un marinero.

      —Sí que sabe decir palabrotas, eso está claro —dijo Clark con aprobación cuando se acercó detrás de ellos.

      —Se supone que debes estar atento ante los problemas. —Nix hizo una mueca de dolor cuando Audrey le levantó la camisa y enterró las uñas en su espalda baja.

      Algunos de los hombres de la multitud comenzaron a abuchear y a reírse mientras iban pasando. Nix puso los ojos en blanco.

      —Gracias, gracias —gritó Clark—. Es un placer entretenerlos. Vendremos todos los miércoles y sábados. Matinés los domingos. Traigan a los niños.

      Estaría mal comenzar esta relación dándole un puñetazo en la cara a Clark, ¿verdad? Se suponía que debían trabajar en conjunto como una unidad y convertirse en una familia. En un clan.

      Nix se burló y… Maldita sea. Sintió un dolor agudo en el hombro. Bueno, tenía buenos dientes, era bueno saberlo.

      Esta vez sí que le azotó el trasero.

      —Me vuelves a morder y vas a ver lo que vas a recibir.

      Ella pareció abandonar un poco su lucha y se aflojó sobre su hombro.

      Familia.

      Ja.

      Estaban teniendo un excelente comienzo. Por otro lado, él siempre había sido una mierda como familia.

      Lo cual es la razón por la que nunca pondría su nombre en la maldita lotería.

      Pero cuando finalmente caminó las conocidas calles hacia la casa del comandante y les dejó a Audrey a Sophia y a Camila, por la forma en que se le apretó el pecho al ver la obvia angustia de Audrey, supo que ya era demasiado tarde.

      Tal vez había sido demasiado tarde desde el momento en que escuchó disparos en el campo, y después de ir a investigar, vio a la mujer más hermosa que había visto corriendo por su vida.

      Solo estuvo así de asustado una vez en su vida. Y mira cómo eso había resultado.

      Pero no.

      Esta vez la protegería.

      Esta vez todo sería diferente.
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      AUDREY

      

      Sophia no estaba más que arrepentida cuando Phoenix, o Nix, como Sophia dijo que lo llamaban todos, dejó a Audrey de vuelta en su prisión rosada.

      Camila, por el otro lado, miraba a Audrey con cautela. Esa mujer había visto muchas cosas, Audrey estaba segura.

      —Lamento tanto que todo se haya salido de control —dijo Sophia, tenía líneas profundas de angustia grabadas en su frente—. Si nos hubieras dado un poco de tiempo, podríamos haber explicado todo y…

      —¿Cuántos días les toma normalmente antes de que le suelten todo lo de los cinco esposos a una chica? —preguntó Audrey mirando cuidadosamente a Sophia y luego a Camila.

      Había decidido tomar el camino de la resistencia mínima, al menos por el momento. Reuniría información, aprendería todo lo que pudiera y escaparía cuando tuviese mejores posibilidades.

      —Papá lo habría explicado todo esta noche —dijo Sophia sentándose en la cama al lado de Audrey y tomando su mano. Audrey quiso apartarla, pero en vez de eso inspiró aire profundamente entre sus dientes apretados y miró a Camila.

      Audrey entendía a Sophia. El comandante era su padre. ¿Quién sabía por cuánto tiempo le habían estado lavando el cerebro con toda esta mierda?

      ¿Pero Camila? Ella no parecía ingenua. Entonces, ¿cuál era su problema?

      —Serás tan feliz aquí —dijo Sophia con efusividad—. Solo mira a Camila. Vino a nosotros hace un año y medio y ahora ella y sus esposos son tan felices como se puede ser. ¿No es así, Camila?

      El rostro radiante de Sophia se volvió hacia la otra mujer. Camila no podía tener más de treinta años, pero comparada con la exuberante juventud de Sophia, incluso Audrey se sentía vieja y agotada del mundo. ¿Y Camila estaba en una de estas locuras llamadas matrimonios?

      —¿Y exactamente cuándo se supone que va a suceder esta feliz ocasión? —Audrey dejó que el sarcasmo llenara su voz positivamente.

      Es decir, ¿qué tan rápido necesitaba asegurarse de tener que largarse de aquí?

      —Normalmente en las primeras semanas —dijo Sophia, y luego se apresuró en añadir—: pero tienen tres meses para consumar la unión. —Sus mejillas se ruborizaron al pronunciar la palabra consumar y bajó la mirada a su regazo.

      Un efecto virginal si Audrey había visto uno alguna vez. ¿Era nada más porque era la hija del comandante que no la molestaban los hombres del pueblo? Según el tío Dale, solo había un puñado de lugares en el mundo que eran seguros para las mujeres. Tierra sin Hombres era el único lugar cercano que él conocía de los alrededores.

      Audrey frunció el ceño y miró a Camila.

      —A pesar de que te casas muy rápido, nada es forzado. Aquí no somos así. Mira —Camila levantó las manos—. A mí no me corresponde decirte todas estas cosas. El comandante vendrá aquí después de que la celebración de la lotería termine y…

      —¿Y a ti te parece bien eso? —estalló Audrey—. El hecho de que nos están rifando como si fuéramos, como si fuéramos… —balbuceó—…ganado o algo así.

      Camila suspiró y Sophia parecía herida.

      —Te dije que es mejor que el comandante explique las cosas —dijo Camila.

      Al diablo con esta mierda.

      —Ah, ¿para que pueda comenzar a hacer su lavado de cerebro vudú que obviamente te hizo a ti y a Sophia?

      Camila miró a Audrey con firmeza, pero Audrey no se retractó. Claro que su último comentario fue un poco pesado, pero mantenía su opinión. Solo estaba llamando las cosas por su nombre.

      —¿Has estado en el mundo exterior últimamente, niñita? —La mandíbula de Camila se apretó mientras daba un paso hacia Audrey—. Tal vez lo que tenemos aquí no sea perfecto, pero es tremendamente mejor de lo que hay ahí afuera. —Sacudió la cabeza y se volvió hacia Sophia—. Lo siento, Soph, sé que dije que ayudaría, pero me voy.

      Pasó rozando a Sophia y salió por la puerta.

      Sophia se veía aún más disgustada, giraba la cabeza entre Audrey y Camila, como si estuviera indecisa sobre si quedarse o seguir a su amiga. Audrey estaba a punto de decirle que se fuera, que por favor se fuera, pero entonces tocaron la puerta.

      Y entró el comandante en persona. Parecía incluso más alto de cerca. Todavía tenía puesto su traje militar.

      Audrey no pudo evitar tragar en seco al mirar fijamente al hombre alto y de rostro severo. Se levantó de la cama. ¿Tal vez tenía unos cuarenta años? Casi sería guapo si no fuera por esos ojos grises endurecidos y esa mandíbula demasiado pronunciada. El hombre era tajante.

      —¿Qué sucedió? —le preguntó a Sophia, mirando hacia el pasillo a través de la puerta—. Cam parecía molesta.

      —Ah, solo un malentendido —trató de enmendar Sophia, pero su angustia todavía estaba clara en su rostro. Luego sacudió la cabeza y sonrió—. Hola, papi. —Se levantó y le dio un breve abrazo.

      —Justo estaba diciéndole a Audrey que llegarías en cualquier momento para hablarle de todas las cosas maravillosas que has hecho en el municipio Pozo Jacob. —Se volvió hacia Audrey, su sonrisa tranquila estaba de vuelta en su lugar.

      El rostro duro del comandante se suavizó por un breve momento.

      —¿Te importaría darnos a mí y a la señorita Audrey unos momentos a solas? Gracias por toda tu ayuda el día de hoy.

      Le dio un beso a Sophia en la frente. Ella le sonrió con adoración y luego, con una sonrisa y una despedida rápida a Audrey, la dejó sola en la boca del lobo.

      El ruido resonante de la puerta cerrándose detrás de ella sacudió a Audrey de una forma preocupante.

      Mierda. Estaba sola con el comandante. ¿Qué demonios pasaba ahora? ¿Esta era la parte en la que la iniciaba en su harén o algo así? Porque si él pensó por un segundo que ella iba a…

      —Toma asiento. —Hizo un gesto hacia dos sillas con respaldo que estaban junto al ventanal enfrente de la cama.

      —No, gracias, me quedaré de pie. —Audrey se cruzó de brazos.

      La comisura de su boca se levantó.

      —Sophia dijo que eras enérgica. Eso te servirá aquí.

      Audrey apretó los puños. Este maldito hombre.

      —Pones a trabajar a tu hija como espía, ¿eh? Muy elegante.

      Él no mordió el anzuelo ni reaccionó a su tono de voz.

      —Sophia no es una espía en absoluto. Únicamente está preocupada por ti. Se pone así con todos los recién llegados.

      —Recién llegada. Ese es un nombre poco apropiado para secuestro y esclavitud.

      Él se rio ante eso último, como si ella acabara de decir algo indignante.

      —Basta de estupideces —dijo ella—. ¿Cuándo van a venir mis esposos a arrastrarme de aquí y violarme? Si crees que voy a ceder sin luchar, tienes otra maldita…

      —Nadie te va a violar. —El comandante prácticamente escupió las palabras.

      Bueno, parece que finalmente logró alterar su actitud tranquila. Dejó salir una divertida carcajada.

      —Ah, así que eres una de esas personas que cree que si se hace bajo los parámetros de esta mierda del “matrimonio” —Hizo comillas en el aire—, ¿entonces no cuenta como violación? Bueno, déjame decirte, amigo, que no siempre significa no.

      Esos penetrantes ojos grises suyos se volvieron aún más severos.

      —Yo jamás consentiría la violencia contra ninguna mujer, casada o no, ni en el municipio Pozo Jacob ni en el territorio de Texas Central del Sur. Esa es nuestra ley más estricta. Si un hombre le levanta la mano a una mujer con violencia, pierde la mano y es desterrado de la comunidad.

      Audrey hizo una pausa, sorprendida momentáneamente. Seguramente no lo dijo en sentido literal. ¿O sí? Le entrecerró los ojos al comandante.

      —La población mundial ha sido diezmada por la guerra, las enfermedades y la hambruna. Las mujeres sobrevivientes sanas como tú son la única esperanza para la raza humana.

      De acuerdo, espera. ¿Qué? Esto era lo último que esperaba que dijera.

      —Con tu llegada, ahora tenemos ciento cuarenta y siete mujeres en Pozo Jacob y tomo eso como una gran responsabilidad.

      —Pues no lo entiendo. Si veneras tanto a las mujeres, ¿por qué no me ayudas a llegar a donde estoy intentando ir?

      Su mirada severa se encontró con la de ella y su mandíbula se apretó.

      —He visto los suburbios de San Antonio. Los mercados de esclavas en México y Luisiana. Les damos tres meses para que conozcan a sus parejas y consumen su matrimonio. Te aseguro que es una oferta mucho más generosa de la que encontrarás en cualquier otro lugar de los territorios.

      Audrey exhaló profundamente y negó con la cabeza. Siempre llegaba a lo mismo cuando se trataba de los hombres, ¿no es así? Incluso si este hombre quería disfrazarlo y fingir que era algo más agradable.

      —¿De verdad crees que no deja de ser violación? Qué hay de tu hija, ¿eh? ¿Cuándo la van a sortear para que sea violada en grupo por cinco hombres?

      Un segundo después el comandante estaba justo delante de ella alzando un dedo frente a su cara. Su voz era fría como el hielo.

      —Querrás mantener un lenguaje civilizado cuando se trate de mi hija.

      Muy bieeeeen. Probablemente no fue la mejor idea hacer enojar al hombre a cargo de su futuro inmediato. Igual, no estaba en ella disculparse con este imbécil.

      Solo sacó la barbilla y comenzó a dirigirse hacia la puerta.

      —Me arriesgaré allá afuera.

      Se puso delante de ella, bloqueándole el camino fácilmente con su enorme cuerpo.

      Ella se detuvo, su pecho apretándose. A pesar de su bravuconería, cada segundo que pasaba en este lugar la hacía sentir más y más claustrofóbica.

      Este hombre estaba hablando de consumar un matrimonio con cinco hombres. ¿Se refería a uno tras otro o a todos a la vez? ¿O algo como que cada uno lo hacía en noches diferentes? ¡Qué demonios, todo esto era una locura!

      —Entonces estoy presa aquí —discutió.

      —Si te marchas, morirás. —Su voz estaba perfectamente calmada de nuevo.

      Lo cual solo enfureció a Audrey.

      —¿Me estás amenazando? Así que todo eso de levantarle la mano a una mujer era pura mierda…

      —Simplemente estoy afirmando un hecho. A diferencia de ti, yo conozco exactamente los peligros que hay más allá de los límites de mi territorio. —Por un segundo, tuvo una mirada distante en el rostro. Pero entonces su atención volvió hacia ella—. Y simplemente es un desperdicio de recursos inaceptable.

      Recursos. ¿Le estaba diciendo que era un maldito recurso? ¿Por qué no ser franco al respecto? Solo había una parte de ella que era el recurso: su coño.

      —Si crees que me voy a acostar contigo, te puedes ir…

      Su explosión de carcajadas la interrumpió.

      —Conmigo no. Yo no soy uno de tus cinco.

      —¿Qué?

      De acuerdo, ahora estaba muy confundida. ¿No era así como funcionaban estas cosas? ¿Este hombre no era el líder del culto o lo que sea para poder tener a todas las mujeres?

      —La lotería es un ganar-ganar para todos. Ayuda a mantener a los hombres a raya. Solo rescatamos a una nueva mujer…

      Los ojos de Audrey se entrecerraron tras escuchar el término rescatar.

      —…cuatro o cinco veces al mes. Bueno —Agitó una mano—, el año pasado nos encontramos con aquel cargamento de esclavas que iba a Fort Worth y recibimos quince a la vez. Pero no ha vuelto a pasar nada como eso. Y cuando se habla de un índice de una mujer por cada doce hombres en la Tierra, bueno —Sacudió la cabeza—, nunca dije que la paz no tuviera un precio. Créeme, había muchos que querían que fueran diez hombres por matrimonio en lugar de cinco. Pero yo luché por ello.

      Ella le dedicó una sonrisa amarga.

      —Pero qué santo eres. Qué conveniente que el precio por la paz sea uno que no tengas que pagar personalmente.

      Al igual que antes, el hombre despreocupado desapareció y golpeó la pared a su lado, con sus ojos volviéndose helados.

      —Todo el mundo ha pagado en esta guerra. No eres mejor ni peor que nadie. Y tienes razón, cuando mi hija cumpla diecinueve años, será lo suficientemente mayor para entrar en la lotería. Esa es la razón por la que me he asegurado de poner protecciones en cada paso del camino para que las mujeres estén a salvo.

      Empezó a contar las cosas con sus dedos.

      —Un hombre tiene que vivir en el municipio durante un año antes de ser elegible para la lotería. Incluso entonces, pasa por un proceso de investigación de antecedentes.

      »Cuando este hace la solicitud, pongo a uno de mis agentes a conocer todo lo posible sobre sus hábitos, sus vicios, si es propenso a la violencia o no, con qué tipo de porno le gusta masturbarse…

      El comandante ignoró a Audrey cuando se apartó de él con desagrado y continuó:

      »...Y hay diferentes niveles en la lotería, de modo que de cada cinco elegidos, siempre hay un hombre al que conozco el tiempo suficiente como para confiarle mi propia vida. Es trabajo de él asegurar la integridad física y el bienestar emocional de la mujer a su cargo y mantener a los otros hombres a raya.

      Su mirada atravesó la de ella.

      —No conozco a una sola persona cuya familia no haya sido destrozada por todo lo que ha pasado en la última década. Lo que estamos tratando de hacer aquí es darle nuevas uniones familiares a la gente, clanes, y luego construir una comunidad con esos lazos. ¿Que es un nuevo tipo de familia? Seguro que lo es. Y tal vez es uno con el que no estamos muy cómodos al principio. Pero es un nuevo mundo ahora. Tenemos que cambiar con él si queremos sobrevivir.

      Audrey no sabía qué responder ante ese corto discurso. Excepto saber que con cada palabra que salía de su boca, una certeza crecía más y más en lo profundo de su estómago; tenía que irse de aquí en la primera oportunidad que tuviese.

      —Ahora —el comandante inspiró aire profundamente y lo soltó, como si estuviera calmándose a sí mismo intencionalmente—, esta conversación llegó a su fin. Tus prometidos comenzarán sus deberes de cortejo mañana.

      Los ojos de Audrey se abrieron como platos. ¿Deberes de qué?

      El comandante avanzó hacia la puerta, pero justo cuando la abrió y se dispuso a marcharse, hizo una pausa y se volvió hacia ella.

      —Y Audrey, he puesto centinelas en la parte delantera y trasera de la casa. Si tratas de irte otra vez, solo te traerán de vuelta a la casa. Es tu primera noche aquí y odiaría que estuviera llena de situaciones desagradables. ¿Por qué no descansas, te duchas y disfrutas de tu nueva vida aquí?

      Cerró la puerta antes de que ella pudiera gritar todas las obscenidades que había acumulado.
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      Resulta que el comandante no estaba fanfarroneando respecto a esos centinelas. Tres intentos de escape más tarde, cuando Audrey finalmente se metió a la cama a las cinco de la madrugada lánguidamente, se rindió al sueño en el segundo en que su cabeza tocó la almohada.

      Lo que significaba que no estaba muy encantada cuando Sophia entró saltando a las ocho de la mañana preguntándole cómo podía dormir hasta tan tarde, y que si no quería despertarse y empezar el día.

      ¿El lado positivo?

      Sophia le trajo el desayuno a la cama. Y aunque no era súper emocionante, ya que básicamente era una mezcla de guisantes germinados y harina de maíz, había un precioso huevo fresco.

      Pero eso no fue lo que hizo que Audrey se sentara en la cama de un salto y casi abrazara a Sophia. No, fue por la taza humeante llena del líquido negro que era el equivalente a oro en estos tiempos.

      —¡Café! —exclamó Audrey acunando la taza en su pecho como si fuera lo más precioso que jamás hubiera sostenido.

      Sophia sonrió mientras Audrey se lo llevaba a los labios y sorbía. Estaba caliente y amargo y era absolutamente perfecto.

      —Lo sacamos en ocasiones especiales. Puedo agregarle un poco de leche si gustas. Margie es nuestra vaca lechera. Hace la leche más dulce y fresca…

      —No. —Audrey negó con la cabeza—. No quiero que nada arruine esta perfección. —Cerró los ojos e inhaló el aroma, luego bebió otro sorbo. Santos cielos, esto estaba divino.

      —Me alegra mucho que te guste. —Sophia sonaba genuinamente complacida—. Te dejaré comer y después puedes tomar una ducha y asearte. Pensé que podíamos mostrarte el pueblo hoy.

      Audrey espabiló y abrió los ojos concentrándose en Sophia. Echarle un vistazo al pueblo le parecía fabuloso.

      Entonces quizás podría hacer un plan más sofisticado que tratar de escabullirse por la puerta principal o saltar la ventana por el enrejado a la medianoche; ambos planes eran obviamente deficientes, ya que en cada ocasión los centinelas la atraparían cinco minutos después de llegar al patio.

      Después de desayunar y de lamer cada gota de la taza de café, Audrey se dirigió a la ducha.

      Una ducha de verdad.

      La casa del comandante tenía su pozo propio, y los paneles solares instalados en el techo daban suficiente energía para que la bomba surtiera la casa de agua, al menos en ocasiones especiales.

      Aparentemente la llegada de Audrey calificaba como una.

      Tenían tanta agua aquí que podían tirarla por el desagüe. Eso sí era un milagro.

      El agua estaba fría, pero Audrey no iba a mirarle el colmillo a un caballo regalado. Solo había baños de esponja en el búnker y se lavaba el cabello dos veces al mes con el cubo de agua que llevaba el tío Dale.

      No pudo evitar darse el lujo de lavarse el cabello con el champú. Era champú de verdad, olía a lilas.

      ¿Charlie está muerto y tú dejas que tus secuestradores te compren con una ducha? ¿Qué demonios, Audrey?

      Apretó los ojos mientras el champú con aroma a lila descendía por su cuerpo.

      No, no era así, nada más tenía que reorganizarse. Tomarse unos días, asearse, comer de su comida, beber su agua, y después largarse de aquí.

      No podía seguir escapándose a medias. Salir de aquí y llegar a la costa iba a requerir planificación y paciencia.

      Si el comandante no estaba engañándola y allá afuera era tan peligroso como dijo, algo que su limitada experiencia no contradecía exactamente, pues su corazón se apretaba al recordar cuando el cuerpo de Charlie cayó al suelo, entonces necesitaría provisiones. Apartó la imagen de Charlie.

      Pistolas. Necesitaría pistolas. Al menos una. Y un vehículo. Irse caminando ella sola no era realista.

      Y sea lo que sea que hiciera, no podía permitirse ninguna distracción.

      Se enjuagó el cabello y terminó de bañarse rápidamente. Sophia le había dejado ropa para que se pusiera y, al igual que en la ducha, se sintió increíblemente bien ponerse unos vaqueros y una camiseta limpia.

      Alguien tocó la puerta del dormitorio y luego sonó la voz animada de Sophia.

      —¿Estás presentable? Escuché que la ducha se apagó hace un rato y quiero empezar nuestro día.

      Audrey entornó los ojos por el sonido de la voz de Sophia.

      —Se atrapan más moscas con miel —susurró para sí misma. Su madre solía decir eso siempre.

      Luego sonrió, porque una vez lo dijo enfrente del tío Dale y tenía una mirada de confusión en su rostro. “Atraparías muchas más moscas con un poco de Mata Moscas. Esparce un poco de eso por ahí y podrás matar mil moscas fácilmente. Después del Declive, con todos esos cadáveres apilados, estábamos inundados de moscas, déjame decirte. No sé qué habríamos hecho sin nuestro barril de Mata Moscas”.

      Pero así era el tío Dale, siempre tenía un cuento sobre cómo mezclar mejor la lejía para disolver los cuerpos en descomposición de forma más rápida, o que su milicia ayudó a asegurar la frontera oeste en la batalla más sangrienta de la Guerra de la Independencia de Texas contra la Alianza de los Estados del Sur, o que defecó en una bolsa de plástico durante dos semanas mientras cavaba su retrete.

      Audrey sacudió la cabeza para deshacerse de los recuerdos y respondió: —Estoy vestida.

      Sophia atravesó la puerta con una amplia sonrisa en su rostro. ¿Sonreía tanto que su cara se quedaba pasmada de esa manera o qué? En serio, no era natural mostrar tantos dientes tan seguido.

      —¡Vamos, tu recorrido por el pueblo te espera!

      —Yupi.

      Aparentemente Sophia también era inmune al sarcasmo. Nada más se rio, tomó a Audrey por el codo y la sacó del dormitorio.

      —Oh, hola, Nix —dijo Sophia en cuanto salieron por la puerta principal. Audrey había estado observando a Sophia mientras metía la llave de la puerta en su bolsillo, pero su cabeza se levantó al escuchar el nombre.

      Y allí estaba el hombre demasiado grande, demasiado musculoso, demasiado tatuado, con sus brazos abultados cruzados sobre su pecho y con una cicatriz amenazante que recorría su rostro en sentido diagonal. Estaba poyado de la barandilla del porche como si hubiera estado esperándolas.

      Inclinó la cabeza.

      —Buenos días, Sophia.

      Entonces sus ojos se posaron sobre Audrey. Tenía unos ojos grises oscuros que eran demasiado atentos, demasiado intensos. Ella retrocedió, ignorando la mano de Sophia en su brazo.

      —Audrey —fue todo lo que le dijo a ella; una sonrisa curvó un extremo de sus labios.

      —¿Qué está haciendo él aquí? —Se volvió hacia Sophia.

      —Es nuestro guardaespaldas. Bueno —Sophia sonrió—, tu guardaespaldas, en todo caso. Todas las mujeres casadas tienen uno. Uno de sus esposos. —Sus ojos se volvieron un poco soñadores.

      Audrey miró al gigante de la cicatriz. Por supuesto que todas las mujeres tenían a uno de sus “esposos” vigilándolas las veinticuatro horas del día. Eran más como guardias de prisión. Audrey resopló con incredulidad.

      —El próximo año cumplo diecinueve años, ya sabes —dijo Sophia a modo de conversación—. Y entonces tendré mi propia lotería. No veo la hora, estoy tan emocionada.

      Audrey la miró sin poder creerlo. Seguramente no era tan inocente para querer ser parte de esta mierda, ¿cierto?

      —No te adelantes a los acontecimientos, niña —dijo Nix bajando sus cejas hacia Sophia—. Hay bastante tiempo hasta entonces.

      Por primera vez desde que Audrey la conoció, al fin Sophia tenía cierto fuego en los ojos.

      —Todos creen que sigo siendo una niña, pero no lo soy. Estoy lista para tomar mi lugar en la comunidad y tener mi propio clan.

      Sí. Definitivamente se había estado tragando el cuento.

      —¿Así que adónde vamos primero, confiable guía turística? —preguntó Audrey tomando nuevamente el brazo de Sophia.

      Hora de que se familiarizara con la tierra para poder largarse de aquí.
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        * * *

      

      Audrey pensó que Sophia haría un espectáculo de todo mientras caminaban el par de cuadras hacia el pueblo, pero pasaron por la mayoría de los establecimientos sin una sola explicación, incluso cuando llegaron a la pintoresca plaza del pueblo, complementada con un majestuoso ayuntamiento en el centro de un amplio espacio verde.

      Las calles estaban llenas de gente. La mayoría hombres, pero Audrey alcanzó a ver unas cuantas mujeres por aquí y por allá caminando tan libremente como era posible. Nadie las hostigaba ni las acosaba.

      Las pisadas de los caballos resonaban en el pavimento y había una fila de gente que doblaba la esquina afuera de un edificio con un cartel rudimentario que decía: Despensa de Alimentos. Desde una ventana abierta, se podía ver a una mujer sirviendo tazones humeantes de comida a cada hombre.

      Audrey tenía cientos de preguntas, pero Sophia seguía marchando hacia adelante como si tuviera un destino particular en mente. Nix las seguía varios pasos atrás, vigilando todo con sus ojos oscuros.

      Hacia el otro lado de la plaza había una larga franja de edificios. Sophia se dirigió hacia uno varias puertas más abajo. Ayuntamiento, decía el letrero de arriba en pintura dorada desconchada. Aunque era viejo y desgastado, el letrero parecía original del edificio, o al menos previo al Día D.

      La sala de visitas era diminuta, pero estaba bien cuidada. Un hombre con un traje fino de rayas estaba sentado detrás de un escritorio con varios libros abiertos haciendo pequeñas anotaciones en una libreta. La luz que entraba por el ventanal frontal iluminaba el dormitorio.

      —Hola, Henry —dijo Sophia animadamente.

      El hombre levantó la cabeza y sus ojos se fijaron en Sophia.

      —Sophia. —Dijo su nombre como una caricia. Tenía que ser contemporáneo con el padre de Sophia, pero la forma en que la miraba no era para nada paternal.

      Audrey movía sus ojos de un lado a otro entre ellos, y la historia se complicó…

      —Ah. —Sophia se sonrojó y se hizo a un lado—. Ella es Audrey, es nueva.

      —Sí. —Henry sonrió, sus ojos nunca se apartaron de Sophia—. Me di cuenta de eso.

      Pero finalmente se volvió hacia Audrey.

      —Un placer conocerla, señorita…

      —Audrey está bien. —Le estrechó los ojos. Este hombre era demasiado cínico, y estaba pervirtiendo a una joven de la mitad de su edad. Muy bien, puede que Sophia ya tenga dieciocho años, pero igual.

      —Quería que conociera a Graham —dijo Sophia.

      —Está allá atrás destacando por ser un ermitaño, como siempre. —Henry señaló al pasillo que llevaba más al fondo del edificio.

      Sophia se despidió de Henry y luego dirigió el camino. No había ventanas, así que estaba oscuro hasta que llegaron al final del pasillo donde se abría a otra oficina.

      Allí estaba un joven con anteojos negros gruesos sentado en un escritorio escribiendo furiosamente en un portátil; un portátil que funcionaba.

      Levantó la mirada al oír el jadeo de Audrey.

      —Ah, están aquí. —Se subió los anteojos y parpadeó como un búho.

      —Graham. —Sophia se rio—. Levántate, ven a saludar.

      —Eh, claro. —Se rio con modestia, se subió los anteojos otra vez y se puso de pie.

      Era alto y delgado y tenía un grueso cabello castaño que no había sido cortado recientemente y que se rizaba en su nuca.

      Llevaba puesta una camiseta gris que decía en letras desteñidas: Mi contraseña son los últimos siete dígitos de Pi. Le extendió la mano a Audrey. Sus ojos se deslizaron ligeramente hacia la izquierda cuando la miró, como si no pudiera soportar el contacto visual.

      Pero la atención de ella volvió rápidamente al portátil. Hablando de comodidades preciosas.

      Audrey miró al techo. Recordó lo que había dicho Sophia acerca del sitio del que venía la electricidad para la bomba de agua de la casa.

      —¿También hay paneles solares en este edificio?

      Tanto Sophia como Graham asintieron, pero fue Graham el que habló.

      —Veintiún edificios del pueblo tienen paneles.

      Audrey sintió que sus cejas se elevaron ante eso.

      —¿Tantos?

      —Había una empresa en el pueblo que los instaló antes de… bueno, antes —dijo Sophia.

      Graham asintió.

      —Después de que el comandante tomara el mando y estableciera a Pozo Jacob como un municipio, lo primero que hizo fue comenzar a darle prioridad a las necesidades eléctricas.

      —Déjame adivinar —Audrey no pudo evitar el tono sarcástico de su voz—. ¿El comandante decide quién recibe electricidad?

      Graham parecía confundido.

      —Eh… no. Los miembros de la comunidad envían solicitudes y el consejo vota para decidir.

      Ah. Vaya. Eso no era lo que Audrey esperaba.

      —Cada solicitud entra en una categoría de necesidad —explicó—. Las solicitudes de refugio, comida y seguridad están primero. Luego más abajo en la lista están cosas como el entretenimiento.

      —Cuando podemos, tenemos noche de película en el antiguo teatro —añadió Sophia.

      —Y el portátil —dijo Audrey, esperando que su entusiasmo no fuera demasiado notorio—, ¿está conectado a internet?

      Graham parecía sorprendido por su pregunta. Asintió.

      —Ya la mayoría de la gente ni siquiera sabe que existe la internet.

      Audrey se encogió de hombros.

      —Mi tío estaba bien preparado.

      Esa era una palabra para ello. El tío Dale había llevado el término precavido al extremo mucho antes del Declive. Heredó el refugio para la lluvia radioactiva de su padre junto con una sana paranoia de que un día el mundo se iría al infierno en un santiamén. Y entonces… cuando sucedió, fue uno de los pocos con todos los suministros y conocimientos sobre cómo sobrevivir. Incluyendo ordenadores a prueba de pulsos electromagnéticos que se mantenían conectados a copias de seguridad satelitales de la infraestructura básica de la internet.

      Graham asintió y soltó un silbido bajo de impresión.

      —Nos tomó un tiempo encontrar un portátil que no estuviera arruinado por los ataques de pulsos electromagnéticos, pero finalmente lo conseguimos. Los satélites almacenaron imágenes de respaldo de grandes porciones de la internet y una vez que el presidente Goddard nos dio las claves de acceso, empezamos a reconstruir. Todavía es algo bastante básico, pero conseguimos tener comunicaciones globales, imágenes satelitales, comercio e intercambio. Es un comienzo.

      Audrey miró el portátil y luchó contra el impulso de morderse el labio. Todavía tenía tres semanas para llegar a la costa a tiempo para el encuentro con la representante de Tierra sin Hombres. ¿Pero y si por alguna razón no podía llegar en ese margen de tiempo?

      Tendría que contactarlos de nuevo para recibir un nuevo conjunto de coordenadas.

      Nada más había un problema.

      No importa cuántas horas pasara con el tío Dale en el ordenador, apestaba programando y aprendiendo a seguir el millón de rastros de la web oscura que hacían falta para contactar a Tierra sin Hombres en primer lugar. Nunca tuvo cabeza para las matemáticas. Charlie había sido el matemático.

      Sophia debe haber confundido su mirada intensa de concentración en el portátil.

      —Lo sé, solo mirarlo hace que te den ganas de revisar tu correo electrónico, ¿no? —bromeó Sophia—. Yo vivía pegada a las pantallas cuando estaba pequeña.

      Audrey apartó los ojos del portátil y le sonrió a Sophia y sacudió la cabeza.

      —Yo también. Pero Dios, parece como si hubieran pasado cien años.

      —No era saludable de todos modos —dijo Sophia—. Los niños de nuestra comunidad crecen conociendo las cosas importantes.

      Audrey se detuvo a medio camino de poner los ojos en blanco, pero aparentemente no fue lo suficientemente rápida porque pilló a Nix sonriendo por su reacción. ¿Cuándo había entrado él?

      Se acercó un paso más a Sophia y le dio la espalda.

      —Bueno, chicos, deberían irse —dijo Sophia mirando a Audrey y a Graham, mostrando una sonrisa amplia de dientes—. El pueblo no se mostrará solo. —Hizo un gesto hacia la puerta.

      ¿Qué? ¿Sophia no iba a…?

      —Eh. Sí, esto, quiero decir, sí. —Graham se subió los anteojos y tiró de la parte inferior de su camiseta—. Hoy seré tu guía turístico. —Le sonrió a Audrey, pero sus ojos se desviaron hacia un lado rápidamente.

      —Bueno, ya me voy —dijo Sophia con entusiasmo—. Me alegro de verte, Graham. Que se diviertan. ¡Chau, chau!

      Entonces Sophia se fue saltando por el pasillo, básicamente. Audrey inclinó la cabeza observándola marcharse.

      Sí, saltando era la única palabra para eso.

      —¿Por qué siempre tiene tan buen humor todo el maldito tiempo? —murmuró ella.

      —No lo sé, pero tal vez deberías tomar nota.

      Audrey fulminó con la mirada a Nix boquiabierta. ¿De verdad acababa de insinuar…?

      —Vamos —dijo Graham, ignorando a Nix por completo—. Hay tanto que mostrarte. Santiago es el ingeniero principal del municipio y ha estado haciendo cosas muy geniales este año.

      Aunque nadie podía igualar el ánimo burbujeante de Sophia, Graham sí que parecía emocionado. Una táctica bastante obvia, si le preguntabas. Usar los dos miembros del pueblo menos ofensivos y más alegres para tratar de vender el lugar.

      ¿Exhibirle un chorro de agua, electricidad y tecnología a una chica y el brillo de todo ello se suponía que le haría olvidar el hecho de que anoche la sortearon como un cerdo premiado en una feria? Estaba muy difícil.

      Graham se despidió de Henry cuando pasaron cerca de él en la oficina principal y luego estaban de nuevo bajo el sol de la mañana en la plaza del pueblo.

      —¿Qué te ha mostrado ya Sophia? —preguntó Graham, levantando una mano para cubrirse los ojos mientras miraba a su alrededor.

      —Nada, en realidad. Prácticamente vino directo a tu oficina.

      Asintió y bajó la mano, subiéndose los anteojos mientras lo hacía.

      —De acuerdo, bueno, este es el pueblo.

      Hizo un gesto incómodo con ambas manos.

      —Allá está la Despensa de Alimentos. A todos los que vienen al pueblo se les da una tarjeta de racionamiento: dos platos de comida al día. Ahora —Su cara se arrugó—, no es la comida más apetitosa. Hay muchos guisantes germinados y granos. Pero se aseguran de que todos reciban una cantidad diaria de vitamina C para que nadie tenga escorbuto, y Michelle, ella es la nutricionista del pueblo, trabaja allí con el comandante y con Henry para coordinar las importaciones y exportaciones…

      —¿Importaciones y exportaciones? —Audrey levantó las cejas.

      —Trueques —gruñó Nix desde atrás haciendo que Audrey saltara. ¿Cómo es que seguía acechándola?—. Se refiere a los trueques.

      Graham se volvió hacia Nix.

      —Pensar de esa manera es lo que mantiene la economía en la edad oscura. Pero sí —Agitó una mano—, todavía hacemos en mayor medida intercambios de bienes y servicios, y usamos créditos dentro de Texas Central del Sur. El ejército les paga a sus soldados en papel. No falta mucho tiempo para que volvamos a una economía basada en la moneda.

      —No veo el problema de quedarse con la plata y el oro —murmuró Nix.

      Graham entrecerró los ojos en dirección a Nix.

      —¿Eso es sarcasmo? Sabes que no soy bueno con el sarcasmo.

      El rostro de Nix se agrietó con una sonrisa.

      —No, campeón. Nada de sarcasmo aquí. —Le dio una palmada a Graham en la espalda y Graham saltó hacia adelante apartándose de él como si Nix acabara de quemarlo con un hierro caliente.

      —Tampoco me gustan los sobrenombres —masculló Graham.

      Audrey entendía el sentimiento. Nix era suficiente para arruinarle el humor a cualquiera.

      —Entonces, ¿qué es lo primero en la lista? —preguntó Audrey—. ¿Vamos a ir a ver la Despensa de Alimentos?

      —Ah Dios, por favor, di que no —refunfuñó Nix—. Ese lugar apesta. Siempre están germinando una cosa o la otra. No sé por qué la comida que ya ha crecido tiene que crecer más justo antes de que te la comas.

      —¿No escuchaste lo que acabo de decir? —dijo Graham—. Los frijoles germinados y las semillas previenen el escorbuto. Los chinos detuvieron el escorbuto por siglos comiendo frijoles germinados durante los largos inviernos del norte. El capitán James Cook evitó que sus marineros lo contrajeran durante tres años…

      —Eso fue sarcasmo. —Nix inclinó la cabeza—. Bueno, fue más bien una afirmación retórica. Pero igual, es la misma idea.

      Graham únicamente sacudió la cabeza con molestia y luego se volvió hacia Audrey.

      —Pensé en mostrarte los alrededores de la plaza. Si gustas, después podemos ir al río, y tal vez demos un paseo hacia el pozo por el cual el municipio tiene su nombre.

      —¿Un paseo?

      —Claro. —Graham sonrió—. El camión del agua va para allá dos veces a la semana y hoy es día de llenado. Podemos tomarlo para dar un paseo ida y vuelta.

      —Suena genial —dijo Audrey y por primera vez su sonrisa fue incluso genuina. Después sintió la mirada calculadora de Nix sobre ella. Maldición. Tal vez si tenía suerte no habría suficiente espacio en el camión y podrían deshacerse del perro guardián.

      Mientras tanto, Audrey estaba alerta y hacía notas mentales mientras Graham la guiaba por la plaza.

      Primero le mostró la lavandería comunal; puede que tengan más acceso al agua que la mayoría, pero eso no significa que la desperdiciaran.

      Luego siguieron los establos. La cría de caballos se había convertido en un nuevo negocio en auge y Audrey no pudo evitar acariciar un par de potros jóvenes.

      Pero los centinelas vigilaban todo el establo. Si iba a tomar un caballo en lugar de un vehículo, tendría que tener cuidado con eso.

      La siguiente parada fue inesperada: la biblioteca. Detrás del mostrador estaba una mujer joven que no podía ser más que uno o dos años mayor que Audrey. A la derecha estaba sentado un hombre alto en una silla observando a Audrey y a sus acompañantes mientras se registraban en la biblioteca.

      La mujer, Gina, sonrió ampliamente cuando entraron.

      —Estaba esperando que pasaras por aquí. —Salió de detrás del escritorio y los ojos de Audrey se abrieron de par en par observando su enorme barriga de embarazada.

      —Oh —jadeó Audrey.

      Gina se rio.

      —Lo sé, todavía me sorprende cuando me miro en un espejo. —Sus manos cayeron amorosamente sobre su vientre.

      Audrey sintió que se suponía que debía decir algo. Pequeñas conversaciones que surgían cuando alguien estaba esperando un bebé. Pero ella no había estado cerca de mujeres en mucho tiempo, e incluso en ese entonces, solo era una adolescente.

      —Así que, eh —intentó Audrey—, ¿cuándo lo tendrás? ¿Ya sabes si es niño o niña? —Luego hizo una mueca internamente. No era como si pudieran conectarse a una máquina de ultrasonido o…

      —Es una niña —dijo Gina riéndose—. Todo el pueblo lo celebró cuando nos enteramos. Cada una de nosotras cuenta, ¿sabes?

      —Ah.

      Audrey parpadeó. ¿Así que esta mujer estaba emocionada de que en diecinueve años aproximadamente su niña entraría en la lotería? No podía olvidar ni por un segundo que, debajo de todas las cosas agradables, este lugar estaba seriamente jodido.

      Gina debió haber confundido cualquiera que fuera la mirada en su rostro porque se apresuró en continuar:

      —Tenemos dos doctores en el pueblo y hace un par de años uno de los equipos de rescate logró encontrar una máquina de ultrasonido que no estaba arruinada por los pulsos electromagnéticos. Incluso uno de los doctores es cirujano. Es especialista en podología. —Su nariz se arrugó ligeramente antes de continuar enérgicamente—. Pero un cirujano es un cirujano, ¿sabes? Hizo su residencia en John’s Hopkins y todo.

      Dijo todo esto como si Audrey debiera estar impresionada, así que asintió y emitió un apropiado ruido de asombro.

      —John y yo estamos ansiosos por conocer a nuestra pequeña Johanna, ¿no es cierto? —Gina le extendió una mano al hombre sentado a un lado y él se acercó. Se paró detrás de Gina y le envolvió el vientre con sus brazos desde atrás.

      De acuerdo, ¿dónde estaba la bolsa de vómito en este paseo? Esto era demasiado adoctrinamiento para una mañana. Audrey estuvo más que contenta cuando Graham se excusó y se fueron al patio de salvamento y a la herrería a las afueras del pueblo.

      —Los equipos de los desechos siempre salen y traen el material recolectado de vuelta.

      El interés de Audrey fue incrementando mientras caminaban a través de lo que era esencialmente un gran patio que parecía tener varias hectáreas de ancho. A su alrededor, los hombres clasificaban y separaban los desechos usando barras de hierro y martillos para desarmar todo, desde ordenadores viejos hasta autos.

      —Su operación básica de salvamento se divide en tres categorías —dijo Nix—. Artículos lujosos, metales y combustible. Los lujos previos al Día D son cada vez más difíciles de encontrar. Hoy en día puedes hacer una fortuna con papel higiénico y tampones.

      Audrey se giró y le dedicó una mirada de qué demonios, pero él seguía mirando el patio de salvamento y hablando como si estuviera discutiendo sobre los peces que se capturaban diariamente.

      —Otros artículos de alto valor son cualquier cosa que puedas fundir —dijo Nix—. Cobre, aluminio, níquel, acero. Luego, por supuesto, están los combustibles. La mayoría de las fuentes de gasoil y gasolina natural han sido cerradas, pero de vez en cuando, te encuentras con un gran descubrimiento.

      Audrey miró a su alrededor a toda la gente ocupándose de sus tareas tan diligentemente, la luz de la mañana caía sobre el pueblito inmaculado como algo salido de un maldito cuadro de Norman Rockwell.

      Y no pudo evitar pensar que todo este día se sintió como los primeros treinta minutos de una película de terror. Le encantaba verlas cuando era niña, todo era siempre de maravilla durante la primera media hora de la película.

      La tripulación de la nave espacial se llevaba fenomenal. La familia se mudó a la vieja nave que solo necesitaba un poco de cariño. La comunidad parecía ser una máquina bien engrasada de vecinos amistosos y reuniones de la asociación de padres y maestros.

      Hasta que caía la noche y todo lo malo se volvía real.

      Si el municipio Pozo Jacob se veía tan perfecto por fuera, ¿qué tan podrido estaría por dentro una vez que se pusiera el sol?
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      NIX

      

      Ella intentaba que no se notara, pero Nix podía ver que el cuerpo de Audrey se ponía cada vez más tenso con cada hora que pasaba.

      También se dio cuenta de que no estuvo muy contenta cuando él le dijo al conductor del camión de transporte de agua que se fuera a dar una vuelta y tomó su lugar al volante. Con Audrey entre él y Graham en el asiento central del estrecho banquillo de enfrente, Nix tuvo el placer de verla retorcerse durante todo el camino hacia el Pozo Jacob.

      Probablemente era un error divertirse tanto con la situación, pero estaba a salvo. Y era conflictiva. Tenía espíritu.

      Él había estado tratando de descifrarlo todo el día, y así es como era.

      Muchas de las mujeres que rescataban estaban simplemente… rotas. No eran imposibles de recuperar, pero estaban muy dañadas.

      Nix miró el sol que se desvanecía mientras Graham le hablaba a Audrey sobre el Pozo Jacob, el gran manantial natural que tenía una abertura circular de tres metros en la parte superior. Esto, en efecto, hacía que pareciera un pozo hecho por la naturaleza.

      Tenía una caída de nueve metros de altura antes de dividirse en una serie de cavernas subterráneas. Un par de hombres del comandante intentaron bucear allí, pero nadie llegó muy lejos antes de tener que subir para tomar aire.

      Nix había visto el pozo unas cien veces, en todo caso. Estaba mucho más interesado en mirar a Audrey. Su cabello rojizo brillaba con el sol del atardecer; como miles de destellos dorados.

      Luego estaban sus ojos. Y la forma en que parecía absorber cada pequeña cosa que Graham le decía del pueblo.

      Sin duda estaba planeando su próximo intento de fuga. Había hablado con Holder y Crawford sobre sus múltiples intentos de la noche anterior, eso lo mantuvo sonriente durante toda su calistenia matutina.

      Conflictiva.

      Le quedaba bien.

      Las pocas veces que consideró poner su nombre en la lotería, lo que lo hizo cambiar de opinión fue pensar en esas mujeres heridas y cansadas del mundo. No fue porque estuvieran rotas. Dios sabía que él no era nadie para juzgar, sino que con una mujer así y con lo que a él le gustaba en el dormitorio… No, nunca funcionaría, solo aterrorizaría todavía más a una pobre chica.

      ¿Pero una mujer como Audrey? ¿Combativa? ¿Llena de espíritu? ¿Lista para devolver lo bueno que le dieras?

      Tal vez podría.

      «Siempre y cuando la mantengas a salvo».

      Se le retorcieron las tripas cuando Audrey se giró hacia él cubriéndose los ojos con la mano. No lo estaba mirando. O al menos fingía que no lo veía.

      Eso estaba bien. Podía fingir todo lo que quisiera. Durante todo el día, la convivencia entre ellos había sido tan pesada como el aire antes de una tormenta.

      —¿Qué tan lejos del pozo llega la frontera del municipio? —preguntó Audrey.

      Nix cubrió su sonrisa. «Vamos, nena, puedes esforzarte más». Sus pretensiones de sutileza habían disminuido a medida que pasaba el día.

      Cuando caminaron por los campos de maíz y de grano, lo miraba todo, desde los graneros de almacenamiento hasta los caballos que montaban los granjeros y las azadas y los picos que usaban para labrar los campos. Era como si pudiera verla haciendo anotaciones en su cabeza.

      Comida. Transporte. Armas.

      La pregunta era cuándo iba a escapar de nuevo. Esta misma noche si estaba impaciente.

      Nix ladeó la cabeza y entrecerró los ojos. Esta era la mujer que había intentado escapar tres veces anoche, probablemente la paciencia no era su fuerte.

      —Muy bien —dijo Danny al volver a donde estaban parados. Se había quitado la camisa y Nix sacudió la cabeza.

      Presumir de sus músculos pudo haberle funcionado a Danny hace mucho tiempo, pero cinco minutos en presencia de Audrey y Nix supo que esa era una aproximación totalmente errónea con ella. Si hubiera podido golpear a Danny en la nuca, lo habría hecho.

      —Tengo el camión cisterna lleno. —Danny le sonrió a Audrey, éste parecía no darse cuenta de la postura rígida de ella. Y después el tonto bastardo se quedó mirando después de que le asintiera de forma cortés en respuesta.

      Danny tampoco era un maestro de la sutileza.

      —De verdad tengo muchas ganas de conocerte, Audrey. No sé cuánto tiempo he esperado… —Se limpió las manos a los lados de sus vaqueros y prácticamente rebotó donde estaba—. Ya sabes. —Señaló hacia donde estaba ella—. Para conocer a alguien como tú.

      Las cejas de Audrey descendieron por la confusión, aunque siguió sonriendo vagamente.

      —¿A alguien como yo?

      Danny solo mantuvo esa sonrisa boba en su rostro.

      —Eres muy bonita.

      La sonrisa de Audrey se desvaneció y Danny retrocedió, su rostro livideció.

      —Lo siento, ¿se suponía que no debía decir eso hasta que las cosas oficiales del cortejo empiecen esta noche? —Danny miró a Nix y a Graham.

      —¿Esta noche? —La voz de Audrey sonaba una octava más alta de lo normal—. Tú eres uno de los…

      Se dio la vuelta y miró a Graham como si la hubiera traicionado.

      —¿Me trajiste aquí para que pudieran…? ¿Creen que pueden atacarme de esta manera?

      —¿Qué? —chilló Graham, empujándose los anteojos con la mano una y otra vez como lo hacía cuando estaba molesto por algo—. No, no es a…

      —Atrás —dijo Audrey retrocediendo para poder verlos a los tres y con las manos arriba como si estuviera lista para atacar.

      Nix suspiró. Sabía que debió haber traído la pistola de dardos.

      —Nos descubriste. Todo esto fue una gran conspiración. Hoy te mostramos el pueblo como una artimaña elaborada solo para traerte aquí sola y poder hacerte todas las cosas súper perversas que queremos.

      Si las miradas pudieran matar, Nix estaría en el suelo picado en trozos por la mirada fulminante de Audrey.

      —¡No, no es así! —exclamó Graham—. Te lo juro, Audrey, eso no es para nada cierto…

      —Lamento haber olvidado mostrarte mi señal de sarcasmo. —Nix empujó a Graham a un lado y se paró frente a Audrey. Ella no retrocedió, pero sus puños se apretaron y su postura de lucha se volvió aún más rígida.

      —Te vas a desgarrar un músculo parada así. Las peleas se tratan de estar suelto. —Se acercó para acomodar su postura y ella lo golpeó. Apenas se agachó a tiempo.

      Luchadora. Debía añadir luchadora a la lista de cosas que le gustaban de ella.

      Ella se balanceó de nuevo y le cogió la mano en el aire.

      —Mira, mujer, tienes que luchar con más inteligencia.

      Ella gruñó y lo golpeó con su mano libre, él logró capturarlo con su otra mano y continuó sacudiéndole la cabeza.

      —Si me hubieras dado ese golpe, todo lo que habrías conseguido es romperte la mano —reprendió.

      Bueno, parece que eso la molestó más.

      —Ah, ¿sí? —preguntó, con las cejas abajo y los ojos bien abiertos—. Por favor, cuénteme más, maestro sabio.

      Lo siguiente que supo Nix fue que ella estaba tirando de él y rodando hacia atrás y él estaba volando por el aire.

      Aterrizó de espaldas, quedándose completamente sin aire. Pero, ¿qué…? ¿Cómo logró voltearlo a él?

      Se paró sobre él sacudiéndose las manos con una sonrisa de satisfacción en su rostro.

      —¿Decías?

      Él trató de levantarse, pero ella fue más rápida y aterrizó su bota sobre la mano de él.

      —No, no, no —dijo Audrey con tono de acero—. Recuérdalo, si intentas tocarme con esta mano esta noche durante lo que sea que signifique esta mierda del cortejo, yo personalmente me encargaré de que cada uno de esos dedos termine roto antes del amanecer. ¿Entendido, amigo?

      Probablemente la enfurecería si sonreía ahora mismo.

      Así que con la expresión más seria que pudo hacer, todo lo que dijo fue: —Entendido.
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      AUDREY

      

      A pesar de toda su bravuconería, Audrey estaba aterrada de miedo mientras los cuatro volvían al pueblo. Sí, cuatro. No había espacio en la cabina, así que Danny se subió a una plataforma estrecha de la parte trasera del camión cisterna y aparentemente solo se estaba sujetando.

      Tal vez se caería en el camino de regreso. Ojalá tuviera tanta suerte.

      Dios, sus músculos eran incluso más grandes que los de Nix. Esta mañana ni siquiera habría pensado que eso era posible. No era tan alto como Nix, pero probablemente podría asfixiarla hasta matarla sin siquiera sudar.

      «Recuerda tu entrenamiento».

      No importaba lo grande que fuera el oponente, solo tenías que usar su propia fuerza en contra de ellos. Ya había luchado con hombres que querían lo que estos hombres tarde o temprano tratarían de tomar. Bueno, nada más un hombre, pero igual.

      Su espalda se puso rígida como un palo al recordarlo. Estaba dormida cuando el cobarde de mierda atacó. Se despertó con unas manos que le apretaban los senos y que jalaban sus vaqueros.

      Ella gritó y gritó, pero no había nadie cerca que la ayudara. Charlie se había ido a cazar con el tío Dale.

      Él sabía eso y esperó a que se fueran. Su mismo primo.

      Rodney, el hijo del tío Dale.

      Tenía apenas dieciocho años, pero era bastante robusto. Se parecía mucho al tío Dale; musculoso con hombros grandes y anchos y siempre comía más de lo que le correspondía para mantenerse. A Charlie no le había gustado la forma en que él la miraba en ese entonces, pero Audrey siempre le dijo que no fuera ridículo. Rodney era su pariente, por el amor de Dios.

      Jamás volvería a ser tan ingenua.

      Cuando empezó a luchar, Rodney la había sacado arrastras de la cama plegable y la había tirado al suelo.

      Pero él era el que se llevaría una desagradable sorpresa.

      Nunca tuvo paciencia para las lecciones de jiujitsu del tío Dale; confiaba en su tamaño y en su fuerza bruta.

      Luego de una nariz rota, un hombro dislocado y un dedo meñique mordido, lo comprendió. Así es, ella le había arrancado el maldito dedo por completo. Él fue el que se quedó llorando en el suelo en posición fetal mientras ella lo encerraba en el búnker y subía al patio trasero por el túnel. Era la primera vez que salía en ocho años.

      Y ni siquiera lo pudo disfrutar. Corrió por el patio, entró a la casa, y se escondió en el armario hasta que regresaron el tío Dale y Charlie.

      El tío Dale no quería creer eso de su hijo. Audrey pudo notar que enterarse de ello rompió algo dentro de su tío.

      Eso no lo detuvo de elegir a su hijo en lugar de a ella. Charlie era bienvenido a quedarse, pero ella tenía que irse.

      Su excusa fue que Rodney se estaba convirtiendo en un hombre y al no haber mujeres cerca, pues, Audrey era «demasiada tentación para el chico».

      Rodney todavía estaba abajo en el búnker en todo este rato. Charlie quiso bajar y matarlo. Cuando el tío Dale se interpuso en su camino, Charlie le dio un puñetazo.

      Ella y Charlie se fueron al día siguiente. Nunca volvieron a dirigirle la palabra a su tío.

      Y Audrey siempre tendría que vivir sabiendo que, si no fuera por ella, Charlie nunca habría tenido que irse de casa del tío Dale.

      Todavía estaría vivo.

      El camión rebotó cuando cayó en un bache y su muslo rozó el de Nix. Ella lo apartó de un tirón. Nix no la miró, pero de todos modos vio una sonrisa de satisfacción en la comisura de sus labios.

      Miró de un lado a otro entre él y Graham. Así que no la habían atacado en el manantial como creyó inicialmente.

      Aparentemente estaban comprometidos con esta fachada de civismo. Pero si ella era “demasiada tentación” para su propio primo, ¿cómo creía que se comportarían estos hombres hambrientos de sexo a los que les habían prometido una esposa?

      Podía jugar su juego.

      Claro, que haya mordido un dedo no la convertía exactamente en una asesina a sangre fría, pero le gustaba pensar que podía cuidarse a sí misma.

      Pero no a Charlie. Ni a papá.

      Bueno, ella era la única que quedaba, así que, ¿qué importaba ya? Apenas unos minutos después, ya estaban de vuelta en el pueblo.

      —Bueno —dijo Graham mientras bajaba del camión—. Clark me dijo que prepararía la cena esta noche en la residencia, Mateo también estará allí, así que podemos ir a…

      —¿Qué? ¿Quién es Clark? ¿Y la r…r lo que sea? —Audrey ignoró la mano que le tendió Nix para ayudarla a bajar de la cabina y salió por el lado de Graham.

      —Eh. —Graham se subió los anteojos.

      Por el amor de Dios, ¿por qué no se conseguía unos anteojos que le quedaran? También se le veían torcidos en la cara.

      —Son el cuarto y el quinto —dijo Nix, acercándose por delante del camión mientras Danny se aproximaba desde atrás.

      Audrey tragó. Sentía que se le acercaban.

      —¿Quién es el tercero? —preguntó y su voz salió mucho más aguda de lo que habría preferido.

      —Eh —dijo Graham de nuevo con su dedo en esos malditos anteojos.

      —¿Tú? —preguntó ella alejándose de él y sintiendo como si la acabaran de golpear en el estómago.

      Claro que hubo un momento en el pozo en el que pensó que él la llevó allí para que abusaran de ella; pero aparte de eso, consideraba a Graham como un aliado. Un aliado no amenazante.

      Qué estúpida. Era tan jodidamente estúpida que se sintió traicionada.

      Se había permitido sentir por un momento que él podía ser un amigo en este lugar. No es de extrañar que Sophia estuviera tan ansiosa por dejarla con él esta mañana.

      —¿Así que crees que te follaré porque fuiste amable conmigo durante unas horas? —La frente de Graham se arrugó y se veía genuinamente molesto. Pues qué lástima—. Todos ustedes pueden irse a la mierda. Disfruten la cena sin mí.

      Se dio vuelta y se marchó dando pisotones. Volvía a la casa de Sophia ya que no tenía ningún lugar mejor al que ir.

      Pero después de unos pocos metros, escuchó fuertes pisadas detrás de ella. Miró por encima de su hombro y vio a Nix.

      Una gran salida dramática no se sentía nada satisfactoria cuando una de las personas de las que te alejabas te seguía.

      Al menos Graham seguía parado donde lo dejó; lucía merecidamente devastado. ¿Entonces por qué sentía una punzada de arrepentimiento por sus duras palabras? Se veía como un cachorrito golpeado. Se sacudió la cabeza a sí misma.

      Graham era un hombre adulto y ellos eran los del sistema jodido. Ella era la víctima aquí.

      Después hizo una mueca de dolor. No. Al diablo eso. Ella no era una víctima, era la que estaba al acecho.

      La que controlaba su maldito destino. No iba a ir a como una estúpida oveja a esa cena a conocer al resto de sus prometidos.

      Puaj.

      Llegó a la casa de Sophia, o más bien la casa del comandante, y estuvo feliz de que la puerta de la entrada estuviera abierta. Y si cerrar la puerta de un portazo una vez dentro era un poco infantil, bueno, considerando las circunstancias, al diablo.

      Subió corriendo las escaleras hasta su dormitorio y dio un portazo a esa puerta también. Había olvidado lo ridículamente bien que se sentía hacer eso.

      Hasta que estaba sola en su dormitorio. No. No en su dormitorio. Miró alrededor del dormitorio excesivamente rosa y de niña.

      Era más que obvio que Sophia había decorado este lugar.

      Audrey se lanzó en la cama dramáticamente. Estaba hambrienta, pero ignoró los rugidos de su estómago. Hubo muchas noches en las que durmió así en el búnker durante momentos de escasez en los cuales el tío Dale se volvía extremo con las raciones. Acostarse con hambre una noche más no la mataría.

      Sus párpados estaban taaaaan pesados. Solo los cerraría por un segundo. Solo unos pocos… segundos…
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      CLARK

      

      Maldición, no estaban bromeando, era preciosa. Clark se paró en la entrada del dormitorio donde ella yacía dormida.

      Los últimos rayos del atardecer envolvían su figura esbelta mientras inhalaba y exhalaba lentamente. Su rostro ligeramente redondo se veía despojado de cualquier preocupación del mundo.

      Cuando Graham fue más temprano a balbucear sobre lo bonita y agradable que era su esposa, Clark puso los ojos en blanco.

      Clark puso su nombre en la lotería por la misma razón que lo hacían los demás hombres del pueblo; no había tenido un buen polvo en casi siete malditos años.

      Algunas noches pensaba que moriría si no tenía un cuerpo femenino mojado y atractivo en el que hundir su pene.

      Antes del Declive, las mujeres se le lanzaban encima. Tenía veinticinco años cuando El Exterminador atacó por primera vez. Era un abogado prometedor de un importante bufete de abogados de Austin; era el mejor. Había estado follando chicas durante casi una década, y pasó de tener una mujer caliente y dispuesta en su cama cada dos noches a… nada. Dios.

      Pero no era un animal. Jamás forzaba lo que una mujer no estaba dispuesta a dar.

      Luchó en la Guerra de la Independencia de Texas porque era algo que hacer cuando todo lo demás se había ido de repente.

      Estaba en medio de un viaje de fin de semana a Big Bend cuando llegó el Día D y Austin se borró del maldito mapa. Mamá, papá, todos y todo se fueron con un… pum. Todo desapareció.

      ¿Entonces por qué demonios no apuntarse?

      Se las arregló para sobrevivir a esa mierda de alguna manera, pero la vida después de eso, bueno, era tan jodidamente fea y de mierda como lo era antes. Ya no se hacía ilusiones acerca de la decencia humana elemental.

      No existía algo como eso.

      Pero se enteró de Pozo Jacob; al fin un lugar que parecía que no lo haría querer volarse los malditos sesos todos los días, así que se mudó aquí y se estableció.

      Y allí, en la cama delante de él, estaba la mujer que sería suya.

      Bueno, suya y de otros cuatro hombres, pero bueno, los tiempos estaban cambiando. Podía seguir la corriente, sobre todo ahora, que literalmente se había ganado el premio gordo.

      Ella se revolvió en la cama, haciendo esta maldita cosa adorable en la que arrugaba la nariz y agitaba la mano en el aire.

      Luego parpadeó y chilló, se levantó de la cama de un salto y lo atravesó con la mirada.

      —¿Quién demonios eres tú? —gritó.

      —Buenos días, gatita —dijo él entrando a zancadas en el dormitorio sosteniendo en alto su olla de estofado de carne asada—. ¿Tuviste una buena siesta?

      Sonrió con su sonrisa más encantadora. En los viejos tiempos, una sonrisa como esa habría hecho que se le derritieran las bragas incluso a la universitaria más frígida, pero su Audrey no parecía ni remotamente derretida.

      —Lárgate de aquí. —Tomó el objeto más cercano que pudo, el antiguo y pesado candelabro junto a la cama. Lo balanceó hacia él tumbando las velas apagadas a medida que avanzaba.

      —Qué bien —dijo Nix, entrando con Graham pisándole los talones—. Veo que ya se están conociendo. Danny viene subiendo y Mateo está…

      —¡No pueden estar aquí! —Audrey corrió hacia el otro extremo de la cama todavía agitando el candelabro—. Este es mi dormitorio.

      Nix y Clark se miraron el uno al otro, después se rieron.

      —En cuanto se anuncia un compromiso —se apresuró a explicar Graham—, todo se vuelve comunitario. Las propiedades, la riqueza, el estatus y la posición en el municipio. Lo que es nuestro es tuyo, y lo que es tuyo es nuestro. —Se subió los anteojos y miró al suelo como si tuviera miedo de ser castigado.

      Clark puso la olla del estofado en la mesita de noche de donde ella había tomado el candelabro y se sentó en el borde de la cama cruzando una pierna sobre la otra.

      —Sí, gatita, de modo que, si este fuera tu dormitorio, también sería nuestro, pero esta casa es del comandante y, por lo tanto, el dormitorio del comandante. Tu dormitorio está en la casa que nos fue otorgada por ser la nueva familia comprometida. Está como a cinco casas más abajo… —Miró por la ventana para orientarse y luego señaló— …hacia allá.

      Audrey lo fulminó con la mirada.

      —¿Y supongo que ustedes piensan que mi cuerpo también les pertenece? Y que están todos aquí para tomar lo que es suyo, ¿es eso?

      —No han empezado a comer todavía, ¿verdad? —dijo Danny con su tono barítono al entrar en el dormitorio. Los miró a todos y luego sus ojos se detuvieron en Audrey con el candelabro todavía sobre su cabeza.

      —¿Qué me perdí?

      Clark puso los ojos en blanco, pero luego fijó su mirada en Audrey. Como si ella pudiera sentir su mirada, lo miró también.

      —Estoy seguro de que te han informado que nadie aquí tomará nada que no estés dispuesta a dar, pero nena, te aseguro que haré que mi misión en la vida sea hacerte desear lo que podamos ofrecerte.

      No se molestó en esconder su tono de voz ronco al final de la frase. Tampoco perdió de vista el hecho de que su gatita tragó cuando sus ojos se dirigieron momentáneamente a sus labios.

      Luego sus ojos se abrieron de par en par como si estuviera horrorizada de sí misma y dio otro paso hacia atrás.

      —No sirve de nada que te arrincones allí, preciosa —dijo Clark—. Ven, cena con nosotros. —Levantó la tapa de la olla—. Estofado de venado. ¿Cuándo fue la última vez que comiste carne fresca?

      Su rostro se dirigió bruscamente hacia la olla con el estofado y juraría que vio sus orificios nasales dilatarse. Dios, si estaba tan voraz por un poco de estofado, ¿qué otra hambre podría despertar en ella?

      La lotería era, bueno, lo que era; un juego al azar. Las mujeres que eran traídas tenían por lo general treinta años al menos, si no es que cuarenta o cincuenta. O al menos todas se veían así. La vida había sido tan dura la última década.

      Para ser justos, Clark habría disfrutado con cualquiera de ellas. En los últimos años se había dado cuenta de que había belleza en cualquier mujer. Era su figura, como sea que fuera. La redondez de las caderas. Esa suavidad de los senos y el estómago. Suaves donde los hombres eran duros. Pero tan, tan suaves…

      Mierda, la estaba mirando fijamente. Y se estaba poniendo duro. Demonios, no se había dado cuenta de lo difícil que sería estar en el mismo dormitorio que ella y saber que un día, un día no muy lejano si podía lograrlo, tocaría toda esa suavidad con sus manos, escucharía sus gemidos femeninos de placer mientras él…

      Nix le dio un golpe en la parte posterior de la cabeza y volvió al presente bruscamente. Cierto. Mierda. Concentración.

      Si había algo que sus días de donjuán le enseñaron, era que, al contrario de la creencia popular, el camino a las bragas de una mujer no se alcanzaba solo con encanto e ingenio. Eso ayudaba, claro.

      ¿Pero cuál era la forma de ganar más que un pase de una noche a las puertas del cielo? Construir la confianza.

      —¿Quieres un poco de estofado?

      —¿Para que puedan drogarme y así facilitarles las cosas? —escupió—. De ninguna manera.

      —Audrey, nosotros nunca… —balbuceó Graham, pero Clark levantó una mano para callarlo.

      —Tienes razón en ser cautelosa —dijo Clark—. No tengo ni idea de lo que es estar en una situación como en la que estás tú. Haber pasado por lo que has pasado, por lo que ha pasado cualquier mujer en la última década.

      —Danny, si no te importa. —Clark le indicó al hombre grandulón de piel bronceada que se acercara. Clark nunca se había relacionado mucho con él. El secretario adjunto del comercio y un obrero no tenían mucho en común.

      Excepto ahora que tenían a Audrey, así que supuso que lo conocería íntimamente. Tal vez hace unos años la idea de compartir a su esposa le habría perturbado a Clark, pero, considerando las nuevas circunstancias, solamente tener que compartirla con cuatro hombres parecía un lujo.

      Tomó un tazón y una cuchara de la bandeja que había subido Danny. Se sirvió una generosa porción de estofado con el cucharón. Por una vez, debería haber suficiente para todos.

      El pueblo hacía todo tipo de concesiones para una familia recién comprometida, como si una mujer no fuera un incentivo suficiente.

      El comandante era un bastardo inteligente. La esperanza de ganar la lotería era suficiente para mantener a raya incluso a los más rebeldes del pueblo. Los hombres harían cualquier cosa por no arruinar sus posibilidades de que saliera su nombre en el sorteo.

      Clark tomó una cucharada cargada y se la metió en la boca. Demonios, todavía estaba caliente, pero no le importó. El sabor de la carne explotó en su lengua y no ocultó su gemido de placer. Porque, aunque la confianza era el camino principal para conectarse con una mujer, la buena y anticuada lujuria también había logrado que muchos hombres lo consiguieran.

      Miró a Audrey por encima del borde del tazón y vio los ojos de ella fijados en su boca. Sus ojos estaban oscuros y hambrientos y él no sabía si estaba mirando sus labios o el estofado. Se atrevía a decir que a ambos.

      Tiempo atrás antes de El Declive, era una creencia popular que los hombres necesitaban más sexo que las mujeres, pero su extensa experiencia demostró que era lo contrario. Conoció a unas cuantas mujeres que eran hambrientas de ello. Esas apenas podían esperar a sacarlo del club o a llevarlo a su auto o incluso al pasillo trasero del bar antes de subirse sus minifaldas y arrancarle su cinturón.

      —Ya ves —dijo lamiendo la cuchara lentamente con sus ojos todavía en Audrey—. Es perfectamente seguro.

      Entrecerró los ojos, pero después volvió a mirar el estofado con anhelo antes de finalmente volver a mirarlo a él.

      —Deja el tazón en la cama y retrocede. —Sacudió el candelabro en círculos—. Todos. Retrocedan.

      Nix les asintió y todos retrocedieron hasta estar alineados contra la pared que tenía la ventana que daba hacia el exterior. El sol del atardecer hacía que la luz del dormitorio se atenuara gradualmente mientras pasaban los minutos.

      Audrey se arrastró sobre la cama de forma algo extraña con el pesado candelabro en su mano, y volvió a sentarse en la cabecera de la cama. Le arrebató el tazón de estofado y comenzó a metérselo a la boca.

      Estaba voraz.

      Demonios, el pene de Clark estaba ansioso. Se movió en su sitio, feliz de haber optado por un atuendo formal. Se quitó su saco y lo dobló en un brazo frente a su cuerpo para cubrir la erección que sobresalía del área frontal de sus pantalones.

      Todo a su debido tiempo, amigo. Todo a su debido tiempo.

      —Lamento llegar tarde, lo lamento tanto, pero tanto —dijo Mateo al entrar en el dormitorio sosteniendo una bandeja de…

      —Santos cielos, ¿eso es chocolate? —gritó Danny corriendo hacia Mateo con los ojos pegados en lo que traía.

      Mateo se sacudió hacia atrás de forma tan violenta que casi tumba la bandeja.

      Todos emitieron un grito ahogado en el dormitorio al pensar en que las trufas de chocolate se cayeran, incluso Audrey, algo que a Clark le agradaba observar.

      —Atrás —le ordenó Nix a Danny. Tiró de Danny hacia atrás por el codo.

      —Oye —Danny apartó su brazo —. Solo quería ver, tranquilízate.

      Mateo fulminó a Danny con la mirada.

      —Son para nuestra esposa.

      Todo el comportamiento de Audrey se enfrió con eso.

      —¿Crees que me voy a prostituir simplemente porque has conseguido un poco de chocolate?

      Mateo era un chico hispano alto y delgado. Tenía los rasgos perfectos, delicados y simétricos que lo habrían hecho ideal para ser modelo tiempo atrás.

      No se acobardó con las palabras duras de Audrey, solo caminó hacia el pie de la cama.

      Lo cual requería agallas, admitió Clark, considerando el candelabro de latón pesado que ella había vuelto a agarrar.

      Mateo se detuvo a varios pies de distancia y se arrodilló con la cabeza inclinada hacia ella. Dejó la bandeja en el suelo.

      —Soy tu sirviente. Prometo protegerte con mi cuerpo y darte todo lo que tengo. Prometo velar por tu comida, tu cobijo y tu seguridad mientras ambos vivamos. Prometo…

      —Basta —soltó Audrey, alejándose del cuerpo inclinado de Mateo—. Levántate.

      Mateo asintió y se puso de pie. Levantó la bandeja hacia ella otra vez. Clark no tenía ni idea de cómo demonios había logrado eso: conseguir un poco de chocolate.

      Mateo era mecánico y reparaba cosas. Trabajaba en el taller del pueblo arreglando artículos viejos que Clark y Henry intercambiaban luego.

      Era un buen trabajo.

      Pero igual. ¿Chocolate? Era lo único que estaba tan bien valorado como el oro.

      —Te aseguro que no tienen drogas —dijo Mateo—. Le daré un mordisco a cada uno de ellos para demostrar que están limpios.

      Danny se iluminó.

      —Oye, yo también puedo hacer eso. Le mostraré lo limpios que están.

      —Cállate —dijeron Clark y Nix al mismo tiempo.

      Audrey los fulminó a cada uno con la mirada por turnos.

      —Te dije que no me puedes comprar con un maldito chocolate.

      Mateo asintió.

      —No quise insinuar que lo harías, debí haber sido más sensible con la situación. ¿Hay algo más que pueda traerte para que estés más cómoda mientras te adaptas?

      Los ojos de Audrey se entrecerraron hacia Mateo de forma astuta.

      —¿Dijiste que harías cualquier cosa que quiera?

      Mateo asintió con entusiasmo.

      —Sí. Todo lo que esté a mi alcance.

      Audrey se inclinó sin romper nunca el contacto visual con Mateo. Por un segundo Clark estuvo casi celoso del bastardo flacucho. Estaba más cerca de lo que cualquiera de ellos se había acercado a ella en toda la noche.

      —Entonces consígueme un camión y ayúdame a largarme de aquí y a llegar a la costa donde estaba tratando de ir cuando ese maldito —apuntó a Nix con un dedo—, ¡me disparó en el trasero con una pistola tranquilizadora!

      Por un segundo parecía que Mateo estaba casi considerándolo. Clark estaba a punto de ir a hacer entrar en razón al hombre cuando su cabeza cayó repentinamente y su rostro se inundó de dolor.

      —Lo siento. Juré protegerte. Siendo consciente, no puedo hacer algo que sé que pondría en peligro tu vida.

      Audrey resopló con frustración y luego apretó el candelabro con más fuerza.

      —Vete de aquí —gritó, dándole un golpe a Mateo que solo logró esquivar en el último segundo—. ¡Todos ustedes! No soporto verlos a la cara ni un segundo más.

      Nix asintió hacia la puerta y salieron uno por uno.

      Probablemente fue la mejor decisión. No iban a llegar a ninguna parte con ella esta noche. Pero Clark no pudo evitar robar una última mirada sostenida en dirección a Audrey.

      Parada ahí como un ángel vengador, con sus ojos destellando y su cabello rojo brillando como un halo de fuego por los últimos rayos del sol ocultándose, era lo más magnífico que había visto en su vida.
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      AUDREY

      

      Una semana después y Audrey no estaba ni cerca de largarse de allí. Pero, fieles a sus palabras, ninguno de sus prometidos le había puesto una mano encima. Sin embargo, siguieron metiéndose en su dormitorio cada noche para cenar.

      Nada tan extravagante como esa primera noche, pero Mateo siempre se las arreglaba para traer algo extra.

      Ayer fue pan de maíz endulzado con miel. El día anterior fueron dos naranjas enteras solo para ella. Había dejado de resistirse a los regalos de comida. Dios sabía que le vendría bien la nutrición y la variedad en su dieta.

      ¿Qué importaba si tarde o temprano esperaban algo a cambio por la supuesta “generosidad”? Ella se habría ido mucho antes de que vinieran a cobrar, se aseguraría de eso.

      Porque durante los largos días, había estado explorando y haciendo planes. Con el pretexto de querer ser útil, o como le decía a Nix, de querer ganarse su parte para que ellos no pudieran decir que les debía algo, había estado haciendo trabajos esporádicos estratégicamente aquí y allá por todo el pueblo.

      Como ayudar en el comedor social y observar convenientemente dónde se guardaban los granos y la cecina sobrantes. Ese tipo de cosas. No pudo zafarse de desperdiciar un par de tardes como voluntaria en la biblioteca y ayudar a hacer velas. Ambas fueron ideas de Sophia y Audrey no supo cómo escabullirse sin parecer sospechosa.

      Pero hoy estaba volviendo a algunas artimañas significativas. Era voluntaria en los establos y estaba tratando de ganarse a algunos de los caballos otra vez. Haciendo que se familiarizaran con su olor, tratando de gustarles.

      Esa era la idea de todos modos.

      Lástima que haya sido un desastre total. Resultó que los caballos podían percibir cuando estabas nervioso o intranquilo; eran unos jodidos detectores de mentiras.

      Apenas llegaba a acercarse a uno antes de que se le escapara. En lugar de crear un vínculo con un potencial medio de escape, fue relegada a limpiar estiércol y a sudarse el trasero.

      Todo lo que consiguió en el día fueron unas malvadas ampollas y la imagen del rostro divertido de Nix guardada para siempre en su cerebro sonriéndole cada vez que podía. ¡Puaj!

      ¿De todos modos de quién fue la brillante idea de subirse al lomo de un animal gigante que pesaba una tonelada y luego recorrer la carretera a velocidades de hasta veinticinco millas por hora?

      No. De nuevo debía buscar un vehículo y un poco de gasolina.

      Lo cual era un problema. La razón por la que había vuelto a los malditos establos era porque no tenía ni idea de cómo conseguir un auto o una camioneta.

      Incluso si se las arreglaba para encontrar uno que no hubiese sido destruido por los bombardeos de pulsos electromagnéticos, necesitaba uno que además estuviese lleno de gasolina. Y teniendo en cuenta que la gasolina era una de las modalidades de intercambio de primera calidad... Sí, los autos y la gasolina eran de las cosas más vigiladas en el pueblo.

      Con un auto o un camión y las carreteras despejadas, podría llegar a la costa en tan solo cinco horas. Pero sabía que todas las autopistas estaban congestionadas con autos abandonados así que le tomaría más tiempo todavía.

      Estaba a solo cinco o diez horas de la libertad. Cuando se fueron de casa del tío Dale, Charlie le hizo jurar que, si algo le pasaba, ella seguiría sin él y empezaría de nuevo… Bajó la mirada a su regazo mientras se quitaba la toalla del cabello mojado y tragaba con fuerza.

      Una vez que llegara a la costa podría descansar finalmente, dejar de luchar tan duro, dejar de correr a toda velocidad hacia la línea de meta y de no tomar nunca un respiro. Incluso podría finalmente darse un momento para llorar a Charlie.

      Su mandíbula se puso rígida. Pero hasta entonces, no. Tenía que ser más fuerte.

      Más ingeniosa.

      Pensar mejor y de forma más inteligente.

      Los caballos no funcionarían. Bien. De vuelta al plan A. Quería irse sin llamar la atención, pero si se daba por vencida sutilmente, tal vez robar uno de los vehículos más grandes de la ciudad funcionaría. Pero eso significaba que tendría que…

      Tocaron la puerta de su dormitorio.

      —¿Estás vestida? —preguntó una voz masculina. La de Clark, pensó—. De verdad espero que no, porque vamos a entrar.

      Sí, definitivamente era Clark.

      Corrió para ponerse una camiseta rápidamente. Gracias a Dios que ya tenía los vaqueros puestos.

      La puerta se cerró de golpe en lugar de abrirse más. Audrey escuchó múltiples voces apagadas gritándose unas a otras a través de la puerta.

      —¿Audrey? —preguntó Graham, tocando—. ¿Estás lista para nosotros?

      Audrey respiró hondo e inclinó la cabeza hacia el techo.

      —No —susurró—. Definitivamente no. —Pero con voz más fuerte, dijo: —Sí, pueden entrar.

      —Excelente —dijo Clark, empujando la puerta con una sonrisa amplia y encantadora en el rostro, como siempre.

      Danny entró detrás de él con entusiasmo, seguido por Nix, luego Graham y finalmente Mateo. Hizo contacto visual con Mateo solo por un segundo antes de que él bajara la mirada y juntara sus manos detrás de su espalda.

      Pero no pudo centrarse en él por mucho tiempo porque Danny estaba ocupado exhibiéndose con toda la sutileza de un pavo real. Se quitó la camisa.

      —Vaya, ¿hace calor aquí? El sol nos estaba rostizando allá fuera mientras trabajábamos en el techo del clan McKinley. —Enrolló su camiseta como una bola y la tiró cerca de la pared; luego le sonrió a Audrey.

      No sabía si reírse de él o si ir a buscar la camiseta donde la había tirado y decirle: Prohibido estar sin camisa.

      Excepto que… bueno… De acuerdo, una pequeña parte de ella podría admirar la forma de sus abdominales y que estuvieran tan jodidamente bien definidos. En serio, antes del Declive, pudo haber sido un modelo de ropa interior, sin lugar a dudas. Su rostro también era agradable, sus rasgos eran contundentes y juveniles, pero ese cuerpo… vaya.

      Aunque se había sentido intimidada por Danny ese primer día, después de pasar una semana con él, la idea de tenerle miedo parecía ridícula ahora. Era como un cachorro grande, dulce y tonto. Y cuando no tenía miedo de que todos esos músculos fueran a ser usados para atacarla, bueno… no se podía negar que era agradable de mirar.

      —¿Quieres saber lo que vamos a cenar esta noche? —preguntó Clark—. ¿O deberíamos dejarte sola con los abdominales de Danny?

      —¿Qué? —exclamó ella, apartándole los ojos de encima a las bellas líneas de Danny; y al mismo tiempo, Danny dijo:

      —¡Grandioso!

      Audrey se cruzó de brazos y fulminó a Clark con la mirada.

      —No eres tan gracioso como crees que eres.

      Clark levantó una mano haciendo un gesto de más o menos.

      —No lo sé. Creo que podría serlo.

      Audrey puso los ojos en blanco y levantó las manos, pero por suerte la conversación continuó. Lástima que no le gustara más el siguiente tema que el último.

      —Vamos saliendo —dijo Nix con su característico tono de voz de bajo retumbante—. Es el día de la mudanza, la comida está lista en la casa y no queremos que se enfríe.

      Audrey fue la que se enfrió.

      —¿El día de la mudanza?

      —¿Nadie te lo dijo? —preguntó Graham subiéndose los anteojos por la nariz—. Después de una semana, te mudas a la residencia con tu clan.

      Audrey se quedó boquiabierta.

      —No, no me informaron. —Sus ojos recorrieron cada uno de los rostros. Maldita sea, quería pagar su molestia con ellos.

      Quería gritar, lanzar un puñetazo y agarrar el candelabro como lo hizo la primera vez que irrumpieron en su dormitorio. Excepto que esta vez lo tiraría. A la cabeza de Clark. O a la de Nix. Uf, la haría sentir mejor golpear a Nix justo en la frente.

      Pero, maldita sea, tenía una estrategia. Pensar mejor y de forma más inteligente.

      «Tómalo con calma, Aud. Tómalo con maldita calma». No la habían atacado.

      Su virtud estaba intacta. Al menos hasta ahora.

      No es que no los hubiera atrapado mirándola. Lo había hecho. Clark y Danny eran especialmente dados a ello.

      Pero no se sentía igual que cuando pillaba a Rodney mirándola fijamente en casa del tío Dale. Cuando estos hombres la miraban, no sentía esa… sensación desconcertante de amenaza. En ese momento pensó que Rodney estaba resentido porque ella le había costado raciones extra. Hasta que se dio cuenta.

      Y quizás nada más era porque estos hombres esperaban tenerla pronto. Si seguía rechazándolos, ¿toda la actitud tranquila desaparecía? ¿Se convertirían en monstruos al igual que su primo?

      De cualquier manera, así hubieran logrado ser amables durante una semana, ella igual se iría. Si tan solo estuviera más cerca de estar lista. A dondequiera que miraba, solo se le cerraban más puertas en la cara. Aún no tenía armas ni medios de transporte.

      ¿Y ahora pensaban que se iba a mudar con ellos?

      Inhaló profundo y exhaló mirando fijamente a cada hombre por turno.

      —No habrá nada de sexo. ¿Entendido?

      —Entendido —dijeron todos.

      Bien. No iba a negarse porque todavía tenía que desempeñar un cierto rol si iba a lograr lo que necesitaba que sucediera, pero eso no significaba que iba a hacerlo con toda la maldita docilidad del mundo.

      —Más les vale haberlo entendido —murmuró mientras recolectaba otro par de vaqueros y un par de camisas que le había proporcionado Sophia y que había comenzado a considerar como suyos.

      Después bajó las escaleras dando pisotones y salió de la casa del comandante; todos sus prometidos le pisaban los talones como un montón de patitos.
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      NIX

      

      Audrey estaba tramando algo.

      Nix se quedó mirando su trasero curvilíneo mientras caminaba por la acera hacia su nuevo hogar. Los ojos de los demás hombres estaban pegados en el mismo lugar.

      Bueno, excepto Mateo, pero ¿quién demonios sabía lo que le pasaba a ese hombre? Nix no había pensado mucho en él, pero si alguien le preguntaba, habría pensado que Mateo era gay. Aunque tal parece que no, ya que se apuntó a la lotería.

      Pero Nix se estaba desviando del tema.

      Audrey no había intentado escaparse desde esa primera noche. Pero no era posible que una mujer como ella se hubiese rendido así sin más; no era para nada posible.

      Así que esta pequeña actuación que había estado haciendo toda la semana, pasando ratos con ellos, si bien no de buena gana, pero al menos sin luchar ni gritar, él no se la compraba ni por un segundo.

      Los estaba engañando. Estaba tratando de hacer que bajaran la guardia.

      Bueno, era el capitán del escuadrón de seguridad del pueblo por algo. El comandante le dio el puesto porque era tremendamente bueno peleando y tenía buen olfato para detectar amenazas en materia de seguridad. Tanto de afuera como de adentro. Y Audrey estaba en riesgo de escaparse si alguna vez había conocido a alguien así.

      Lo cual era un problema. Porque ella les pertenecía. Debían protegerla.

      Complacerla.

      Crear un clan con ella. Formar una familia.

      Mientras más tiempo pasaba con ella, más se aferraba a la idea. Él. Si no estuviera tan ocupado faltando al trabajo y siguiéndola a todos lados para asegurarse de que estuviera a salvo, podría tomarse un segundo para molestarse por el repentino rumbo que habían tomado sus prioridades.

      Pero a la mierda eso. Porque el mundo estaba lleno de amargura y si tenías la suerte de probar algo dulce, iba a aferrarse a ello tan fuerte como pudiera.

      —Adelante. —Graham le indicó la entrada de su casa a Audrey—. Mateo preparó judías negras picantes con arroz. Probé un poco y sabe increíble.

      Audrey le sonrió. Y después sus ojos recorrieron el jardín como si estuviera evaluándolo y buscando vías de escape.

      Al mismo tiempo, cuando Graham le puso la mano en la espalda para guiarla hasta la puerta, no se sacudió para evitar su contacto.

      Nix sonrió. Se estaba adaptando a ellos. Se estaban abriendo paso poco a poco.

      El comandante sabía lo que estaba haciendo cuando estableció un periodo de tres meses para que se conocieran.

      El tiempo y la paciencia derribaban barreras más efectivamente y de una forma en que la fuerza jamás podría hacerlo. Era tu método de asedio particular.

      Nix los siguió a todos hasta la casa. Al igual que las demás del vecindario, tenía un diseño básico; una casa de dos pisos con una amplia sala de estar abierta y un área de cocina abajo y los dormitorios arriba. Fue construida hace unos ochenta años y remodelada tal vez una década antes de El Declive. Era extravagante tener una casa para ellos solos, para seis personas nada más.

      Mudarse aquí después de vivir con cuatro hombres en un dormitorio durante años y de compartir “cubos sanitarios” con todos los demás hombres del complejo de apartamentos… sí, Nix se había ido de allí desde hace apenas cinco días y ya se sentía tan malditamente mimado en este lugar que no quería irse jamás.

      Cada una de las casas de este pequeño vecindario tenía su propio pozo séptico, de modo que, si estabas dispuesto a ir a bombear el agua del pozo un par de casas más abajo y transportarla, incluso podías usar el maldito inodoro. Solo tenías que verter un cubo de agua en el tanque y podías tirar de la cadena, así de simple.

      Había olvidado lo lujoso que era cagar como un hombre civilizado.

      —Ven, siéntate, descansa un poco. —Danny sacó la silla de la cabecera de la mesa del comedor.

      Clark puso los ojos en blanco y empujó a Danny.

      —Anda a ponerte una maldita camisa —dijo Clark—. Estás haciendo el ridículo.

      Danny no se dejó intimidar.

      —¿Qué? ¿Estás celoso porque no tienes la fuerza para competir en este espectáculo de músculos, vejestorio? —Levantó sus brazos y prosiguió a flexionar un bíceps y luego el otro.

      —¿Vejestorio? Apenas tengo… —Clark balbuceó —. O sea, no puedo ser más viejo que… —Entonces entrecerró los ojos—. ¿Qué edad tienes tú?

      —Tengo veintitrés —proclamó Danny con orgullo—. ¿Qué hay de ti? ¿Cuarenta? ¿Cuarenta y cinco?

      Una vena sobresalió a un lado del cuello de Clark.

      —Tengo treinta y seis —le dijo apretando los dientes—. Y no parezco ni un poco mayor de treinta y tres.

      —Sí, vejestorio, sigue repitiéndote eso. —Danny le dio una palmada en el hombro antes de retroceder—. Lo siento. Debería ser más comprensivo contigo. Hay que ser amable con tus mayores y todo eso.

      Nix se iba a mantener a raya aquí. Con treinta y ocho años, estaba muy seguro de que era el mayor del grupo. Lo último que necesitaba era que alguien le hiciera chistes de ancianos.

      Audrey se había llevado la mano a la boca porque no estaba haciendo un buen trabajo conteniendo sus risas.

      Clark fingió fulminarla con la mirada.

      —Esto no es divertido, jovencita. —Frunció el ceño—. ¿Cuántos años tienes, cariño?

      Audrey se puso seria.

      —Veintidós —respondió Audrey.

      De repente se veía pequeña y vulnerable allí de pie rodeada por los cinco hombres.

      Cristo, Nix nunca se había sentido más como un lobo grande y malvado que en ese momento.

      —Toda esta charla me está dando hambre.

      Nix cogió una silla y se sentó.

      Todos los demás murmuraron estar de acuerdo y se sentaron también. Bueno, excepto Mateo. Él colocó el arroz y los frijoles en el centro de la mesa para que todos pudieran servirse y después se dispuso a llenar con agua los vasos de todos.

      La última vez que Nix había sido atendido así, fue antes del Declive en un jardín de olivos al que lo había arrastrado su hermana en su cumpleaños.

      Estaba tan hermosa ese día con unos moños negros en el cabello y ese lápiz labial negro que volvía loca a mamá. Pero así era Roxy. Si había una manera de expresarse y hacer enfurecer a mamá en el proceso, a ella le encantaba la idea.

      —¿Cómo estuvo tu día? —le preguntó Graham a Audrey mientras todos estaban concentrados en el arroz y los frijoles—. ¿Estuviste haciendo velas otra vez? Ayer te vi allí con Camila cuando iba de camino a la despensa.

      —No, hoy estuve ayudando con los caballos.

      Nix se rio disimuladamente y Audrey lo atravesó con la mirada antes de volver a mirar a Graham.

      De igual forma, Nix no pudo evitar añadir: —Estuviste más que nada en las labores de limpieza de los caballos.

      Los labios de Audrey se fruncieron e ignoró mirarlo intencionadamente.

      —Limpiar el estiércol en los establos fue un ejercicio vigorizante. Me hizo apreciar el esfuerzo que se hace al trabajar con los animales que son tan cruciales para el pueblo, y observar el sistema de compostaje que ha establecido el pueblo es realmente asombroso.

      —Eso fue idea de Graham —dijo Mateo.

      Las cejas de Audrey se elevaron.

      —¿En serio? Es muy impresionante.

      Las mejillas de Graham se pusieron rosadas y se subió los anteojos por la nariz.

      —No es gran cosa, solo fue la solución lógica. Dos pájaros de un tiro, como dice el refrán.

      Audrey inclinó la cabeza con ojos interrogantes.

      —¿Cómo así?

      —Bueno. —Graham se movió en su silla—. Usamos mucho los caballos ahora, pero estaba el tema de que la mierda se amontonaba… Lo siento, es decir —se ajustó los anteojos de nuevo—, todo el estiércol se amontonaba. Por otro lado, tenemos los cultivos y ya no podemos ir a la tienda a buscar fertilizante, entonces tenía sentido hacer abono con el estiércol. Conocía los principios básicos que eran necesarios para el proceso de oxigenación, así que no fue difícil lograrlo.

      Audrey sacudió la cabeza con los ojos abiertos de par en par.

      —Eres muy genial, ¿lo sabes?

      Graham se ajustó los anteojos con tanta violencia, que Nix pensó que saldrían volando de su maldita cabeza.

      De acuerdo. Todo esto le parecieron tonterías a Nix.

      No pasabas de cuatro intentos de escape a repentinamente reírte y admirar a tus supuestos captores apenas una semana después.

      Le entrecerró los ojos a Audrey.

      Pero se veía genuina sonriendo y riéndose con todos mientras Clark contaba una historia sobre la delegación de la Coalición del Oeste de Texas cuando trataba de pasar una carga de baterías solares.

      —¿En serio? ¿Baterías solares? —preguntó Audrey.

      Clark se rio.

      —Tal vez si fueran reales. Era tan obvio que básicamente habían asaltado un taller de automóviles y consiguieron un montón de baterías de auto y que luego les montaron unos paneles solares de mierda a medias. Uno de esos pequeños paneles solares podría ser suficiente para generar la energía que usaría un cepillo de dientes eléctrico. Por un minuto cada vez. Pero ciertamente no serían suficientes para cargar una batería de ese tamaño, incluso si hubieran sido baterías solares.

      —No puede ser —dijo Audrey, metiéndose un bocado de judías—. ¿Y qué hiciste?

      Nix se desconectó mientras Clark divagaba sobre cómo sacar a los estafadores del pueblo.

      —¿Qué hay de ti, Mateo? —preguntó Audrey cuando Clark terminó su historia—. ¿Cómo estuvo tu día?

      Las mejillas de Mateo se ruborizaron, bajó la mirada como si le avergonzara ser el centro de atención.

      —Um, bueno, no mucho, solo le hice unos ajustes a un par de cosas, trabajé en algunos proyectos a largo plazo.

      —¿Qué tipo de proyectos?

      Mateo se encogió de hombros.

      —Unos restos por aquí y por allá. A veces un motor cuando conseguimos uno, pero más que todo otras maquinarias. Cosas que no dañaron las explosiones de pulsos electromagnéticos.

      Clark le dio una palmada en la espalda a Mateo y este casi se sale de su silla. Clark no se dio cuenta o no le importó.

      —Mateo es nuestro don Arréglalo todo —dijo Clark.

      Graham asintió.

      —Puede reparar casi cualquier cosa —añadió Graham.

      —¿Ah sí? —Las cejas de Audrey se elevaron y lució interesada. Casi demasiado interesada.

      Nix la estudió cuando se inclinó para escuchar a Mateo describir un microondas que acababa de restaurar.

      Parecía muy involucrada, así como había estado cuando hablaba Clark. Se reía en los momentos correctos. Se asombraba cuando se suponía que debía hacerlo. Sonreía y asentía mientras terminaba su plato.

      Era una buena actuación. Pero ¿dónde estaba la fierecilla peleona que empuñaba candelabros de hace seis días?

      —¿Y estás emocionada por la boda? —interrumpió Nix, tomando un pausado bocado de arroz—. Faltan dos semanas a partir de hoy.

      Ah, ahí estaba. Los ojos azules de Audrey destellaban rebelión, una clara expresión de «por encima de mi cadáver, amigo», si Nix había visto una alguna vez.

      Sin embargo, un segundo después, respiró profundo y miró su plato. Al menos no fingió ninguna sonrisa.

      Lo miró a los ojos de forma mortal.

      —¿Que si estoy feliz con esta situación? No. ¿Que si así es como pensé que sería mi vida? —Miró alrededor de la mesa. Sacudió la cabeza y dejó salir un suspiro largo y cansado—. Dios, ninguno de nosotros lo imaginó. Y sí, debo admitir que una parte de mí espera que conocerme los haga cambiar de opinión. —Sus ojos volvieron a Nix—. Que ustedes escogerán ayudarme a llegar a la costa y a Tierra sin Hombres en lugar de obligarme a tener una boda que jamás escogí.

      Su mirada descendió hacia su plato y su voz se apagó.

      —Pero estoy comenzando a darme cuenta de que eso es un sueño imposible.

      —Audrey, te ayudaríamos si no pensáramos que es una sentencia de muerte —dijo Mateo con una expresión de dolor en su rostro—. Haríamos cualquier cosa para protegerte. Daríamos nuestras propias vidas…

      Su mandíbula se apretó y miró a Mateo fijamente.

      —Otras personas lo han logrado. Las transmisiones de la web oscura son reales. —Se volvió hacia Graham—. Cuéntales.

      Graham miró a su alrededor con incomodidad y, por supuesto, su dedo índice fue al puente de sus anteojos.

      —He escuchado rumores de la existencia de una colonia nada más de mujeres, pero eso es todo lo que son, rumores.

      Nix se llevó una mano a la sien. Jesucristo. ¿El idiota no sabía que cualquier tipo de apoyo o validación de su idea solo la haría ser diez veces más terca?

      —Son más que rumores —dijo Audrey sacando la barbilla—. Mi tío también era programador y se comunicaba con ellas. Yo también lo hice. Son reales. Tuve una videoconferencia con la mujer que dirige la colonia.

      Nix se sentó más derecho en su silla. Mierda. Esto era más que solo un sueño imposible para ella. La mayoría de la gente tenía uno en estos tiempos; un lugar o momento con el que fantaseaban que este infierno terminaría. Y si podían sobrevivir el tiempo suficiente para llegar ahí, entonces todo estaría bien. Era la biología de la esperanza, algunas veces mantenía vivas a las personas cuando las cosas iban tan mal que te echarías a morir si no creyeras en ello.

      Pero Audrey… Ella realmente creía que el lugar de fantasía existía. Que había una isla mágica de ensueño donde las mujeres eran libres y estaban a salvo y no había hombres cerca que las dominaran y abusaran de ellas.

      Nix había visto suficiente del mundo para saber que eso no existía.

      La violencia era como un virus: cuando había un brote, se propagaba tanto como podía, se multiplicaba y se replicaba hasta los sitios más lejanos de la tierra. Y la costa de la que hablaba se encontraba entre ellos y México, una de las fronteras más peleadas de toda la guerra después del Declive.

      Incluso ahora, el presidente Goddard apenas lograba defender la frontera. Estaba lejos de ser el lugar ideal para un paraíso matriarcal.

      —No es seguro —dijo Danny juntando las cejas—. Tienes que olvidarte de ello. Aquí estás a salvo, aquí podemos protegerte.

      Puede que sus ojos estuvieran disimuladamente abatidos cuando dijo: —No necesito que me protejan.

      Pero había fuerza en su voz.

      Mierda, Nix iba a tener que asegurarse de que cada uno de ellos estuviera con ella las veinticuatro horas del día los siete días de la semana, ¿no? Observó a Graham que la miraba con una consternación y preocupación similar a la de los demás.

      Con el ataque de histeria que tuvo por la pistola de dardos, querer implantarle quirúrgicamente un rastreador GPS en el brazo probablemente no saldría bien.

      —Solo necesitas adaptarte —dijo Clark parándose detrás de Audrey para poder masajearle los hombros. Todo su cuerpo se puso tenso con el contacto inicial, pero en cuanto Clark empezó a hacer su magia, Nix notó que se relajaba poco a poco.

      —La vida es buena aquí —continuó Clark mientras le amasaba los hombros. Ese maldito escurridizo. Encontró una manera de ponerle las manos encima antes que el resto de ellos—. Vaya, de verdad que tienes mucha tensión aquí. Trabajar con los caballos debió de haber sido un arduo trabajo.

      La masajeó en silencio por un largo rato antes de continuar.

      —Nos aseguraremos de que estés segura y cómoda aquí. No te faltará nada. Nada de nada —dijo Clark inclinándose y susurrándole al oído de forma seductora.

      Incluso desde el otro lado de la mesa, Nix pudo ver el pequeño temblor que le recorrió el cuerpo.

      Mierda. ¿El resto de los hombres de la mesa estaban luchando con una erección monstruosa como él? Verla reaccionar así ante Clark, simplemente, demonios. Era tan condenadamente sensible que lo estaba volviendo loco.

      Nix no había estado con una mujer desde hace cinco años e incluso entonces, fue una de las prostitutas de un burdel de San Antonio. El lugar parecía uno de los establecimientos menos sórdidos y ella era bastante agradable. Le dio una mamada y una follada rápida. También tuvo que pagar veinte gramos de oro extra por un condón que se había vencido hace un año.

      Siempre arriesgabas tu vida cuando ibas a un lugar como ese. Las medicinas para las enfermedades de transmisión sexual eran uno de los artículos de mayor valor en un mundo post-Declive. Irónicamente, la misma tecnología de ensamblaje de genes que permitió que los científicos encontraran la cura para el herpes, fue la que usó el loco que creó el Exterminador. Con la asistencia sanitaria universal en la mayoría de los países desarrollados, el sexo indiscriminado era bastante seguro… hasta que apenas quedaron mujeres con las que tener sexo.

      Pero eso era parte de la emoción de ir a un burdel, ¿no? Arriesgar tu vida.

      Hasta había un nombre para ello: ruleta de las zorras.

      Al final, Nix dosificó el oro y se sintió tan condenadamente vacío que juró que jamás lo volvería a hacer, sin importar lo harto que estuviese de su propia mano.

      Audrey dejó salir un pequeño gemido cuando Clark hundió sus pulgares en sus omóplatos. Mateo se había dispuesto a arrodillarse y masajearle los pies también.

      —Solo danos tiempo —susurró Clark con voz baja y ronca—. Permítenos mostrarte cómo puede ser la vida aquí, te lo daremos todo si nos dejas.

      Los ojos de Audrey se cerraron y pareció rendirse al placer y la liberación que le estaban proporcionando Clark y Mateo.

      —Bueno, las mujeres de aquí se ven muy felices —dijo ella con una vocecita entrecortada. Con esas mejillas querúbicas y su boquita rosada parecía un ángel hermoso.

      Dios mío.

      Bueno, definitivamente la mano de Nix tendría un tremendo trabajo que hacer esta noche.
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      AUDREY

      

      Con cada nuevo amanecer, Audrey podía escuchar el tiempo pasar. Había estado aquí durante dos semanas y media.

      Solo faltaban ocho días para perder el encuentro con el contacto de Tierra sin Hombres. Tal vez lo perdería para siempre.

      Faltaban seis días para la supuesta boda y ella todavía no tenía ningún arma aparte del patético cuchillo de pan que había estado ojeando en su cocina. No serviría de nada contra una pistola. Sin mencionar que, si estaba lo suficientemente cerca de alguien para poder usar el maldito cuchillo, probablemente ya estaría jodida.

      Pero era inútil pensar en eso porque tenía un problema mucho más grande; todavía no tenía un vehículo.

      —No pienses demasiado en esas mierdas —susurró para sí misma mientras se ponía una camiseta limpia y miraba su cabello. Sophia tenía un champú seco casero hecho de arrurruz y almidón de maíz que le sentaba sorprendentemente bien.

      Por primera vez en años, Audrey no se sentía como un desastre grasoso y desaliñado.

      Le había preguntado a Mateo si podía pasar el día ayudándolo en el taller. En este punto solo podía esperar desesperadamente encontrar algo lo suficientemente valioso para robarlo e intercambiarlo por gasolina.

      Porque no era estrictamente cierto que no había encontrado ningún auto. Había uno que otro auto no eléctrico y viejo en el pueblo. La ciudad se había apoderado de todos los camiones y estaban guardados en un estacionamiento ampliamente custodiado por el distribuidor central de gasolina.

      Pero Audrey daba largos paseos por el pueblo de vez en cuando y había ojeado un Toyota Corolla blanco abandonado. Sí, las ventanas estaban rotas y no quería pensar en cómo olía por dentro después de estar abandonado por quién sabe cuántos años, pero si pudiese encontrar una batería que funcionara y gasolina y si el motor todavía funcionaba…

      Bajó la cabeza.

      Esas eran demasiadas posibilidades.

      La otra opción era robar uno de los vehículos del municipio. Había visto a Danny conduciendo un camión de construcción comunal por el pueblo trasladando materiales. Probablemente no sería muy difícil manipularlo para que la llevara a dar un paso. Luego podría incapacitarlo—¿envenenarlo tal vez?—y robarle el camión.

      Sin embargo, nada más pensarlo le dejaba una sensación amarga en el estómago. Danny era un poco tonto, pero era un tonto dulce.

      Quizás no llegaría hasta ahí, de todos modos. Todavía no se había quedado sin opciones. Se miró a sí misma en el espejo una vez más, respiró profundo y se dirigió a la puerta de su dormitorio.

      Quién mejor para ayudarla que Mateo, don Arréglalo todo. Así es como lo llamó Clark, ¿cierto? Podría descubrir todo tipo de artículos grandiosos en el taller que pudiese convertir en armas.

      Sin mencionar que, de los cinco, definitivamente él era el más comprensivo con su causa. Sí, se negaba rotundamente a que ella se marchara, pero viniendo de él, creía fervientemente que era porque se preocupaba por su seguridad. En cuanto a Clark y Nix, probablemente no eran más que puras palabras vacías. Era una excusa habilidosa para mantenerla aquí.

      Pero Mateo era sincero de corazón. Le sorprendía que un chico tan sensible existiera en este mundo, pero oye, ella se merecía lo mejor.

      Abrió la puerta de su dormitorio y chilló de miedo por la figura acechándola en el pasillo.

      —Cielos, Nix —gritó—. ¡Me asustaste! —Le dio un golpe en el pecho—. ¿Qué haces merodeando afuera de mi dormitorio?

      Apenas levantó una ceja de forma burlona y extendió su brazo.

      —Soy su escolta fiel el día de hoy, señorita.

      Lo fulminó con la mirada.

      —Querrás decir que sigues con tus deberes de perro guardián. ¿Seguirás siendo así después de que nos casemos? ¿No podré ir al retrete exterior sin tropezar contigo?

      Nix se encogió de hombros.

      —Yo no me preocuparía. Mateo parece estar dispuesto a ser el perrito faldero. Apuesto que, si se lo pides, cargaría toda el agua que quieras hasta el piso de arriba para que sigas usando el retrete como la princesa que eres.

      Audrey apretó los dientes. Juraba que jamás había tenido tantas ganas de golpear a alguien que al hombre parado frente a ella. Bueno, eso no era estrictamente cierto, pero Nix estaba cerca de ser el segundo.

      De todos modos, juró que en algún momento le devolvería el incidente del dardo en el culo el día que se conocieron. Y, ya sabes, el hecho de que la secuestrara y la obligara a casarse con él también.

      —Si me disculpas. —Pasó por su lado bruscamente. Él no se movió, lo que hizo que sus cuerpos se tocaran más de lo que le habría gustado. Idiota. Lo hizo a propósito.

      Cuando llegó al piso de abajo, todo estaba tranquilo. Le irritaba tener que hablar con él, pero le preguntó de igual manera.

      —¿Dónde está Mateo? Le dije que hoy le ayudaría en su taller.

      —Siempre se va a trabajar temprano, pero te dejó un poco de pan con mermelada de higos chumbos en la cocina.

      Miró a Nix.

      —Al menos algunas personas saben lo que significa ser un caballero.

      Nix sonrió.

      —Nena, te apuesto cinco kilos de oro a que ese supuesto caballero por el que estás tan impresionada hizo lo mismo que hicimos todos cuando nos fuimos a la cama anoche: se agarró el pene y se masturbó un poco hasta gritar tu maldito nombre en su almohada.

      —Eres un cerdo —disputó, empujándolo de nuevo para pasar a su lado y se dirigió a la cocina.

      No la siguió, pero sus carcajadas resonaron por toda la casa escasamente decorada.

      Se llevó una mano a la mejilla en cuanto desapareció de su vista. ¡No podía creer que él acabara de decirle eso en la cara! Y la forma en que lo dijo. «Hizo lo mismo que hicimos todos cuando nos fuimos a la cama anoche». Entonces eso significaba que Nix… Mientras pensaba en ella…

      La cuestión era que cuando Clark y Mateo le pusieron las manos encima anoche, se relajó tanto y sintió un zumbido de electricidad por todo su cuerpo. Lo había sentido antes y, desde luego, cuando se quedaba sola en el refugio, se había explorado a sí misma allí abajo un par de veces. Descubrió cómo tocarse y…

      Se sirvió un vaso de agua de la jarra y tomó varios tragos largos, luego cogió el pan cubierto de mermelada.

      Basta de todo eso. Estaba en una misión.

      Se metió un gran bocado de pan en la boca. El pan estaba pasado y un poco insípido, y la mermelada era demasiado ácida ya que no tenía mucho azúcar que la equilibrara, pero no eran gachas de avena, lo que significaba que era una maldita golosina.

      Cruzó la sala de estar y salió por la puerta principal sin volver a mirar a Nix. La risa profunda de Nix resonó detrás de ella mientras la seguía.
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        * * *

      

      —¿Tú has arreglado todas estas cosas? —Audrey no pudo evitar que saliera su tono de admiración. No sabía qué esperar cuando Mateo le habló del lugar en el que trabajaba, pero no había sido esto.

      Había imaginado que estaría en una tiendita de las que estaban en la calle principal.

      Pero no, Nix la había llevado a dos kilómetros y medio de camino a una vieja tienda de comestibles que había sido despejada; enfrente habían letras decoloradas que proclamaban que una vez había sido un HEB.

      Habían entrado por el área trasera donde estaban abiertas las puertas grandes del área de carga. Audrey se quedó boquiabierta cuando vio la enorme cantidad de motores, algunos dentro de los autos, otros no, y equipos agrícolas y estantes llenos de baratijas y juguetes para niños y artículos de cocina.

      Su corazón comenzó a latir a mil kilómetros por hora  mientras lo observaba todo. Se había sacado la maldita lotería.

      No sabía dónde mirar primero. Los autos. ¡Había autos aquí! Si alguno de ellos estaba cerca de funcionar, eso significaba que… Y si había autos, seguramente también había gasolina. Mierda, la respuesta a todos sus problemas estaba justo aquí.

      —Bueno, la mayoría está en progreso —dijo Mateo, secándose la sien con el antebrazo—. Y como puedes ver —hizo un gesto hacia los hombres que estaban trabajando en las estaciones por toda el área. En el rincón más distante, volaban chispas mientras los hombres soldaban—. Yo solo soy uno de los muchos obreros.

      —Pero igual —dijo Audrey caminando hacia adelante y tratando de visualizar todo. Tenía que haber algo en medio de todo esto que pudiera usar como arma. Tal vez incluso había una motosierra sin cable o algo así. Alguien se acercaba a ella y ¡pum! Lo cortaba en pedazos.

      —Esto es tan impresionante —dijo volviéndose hacia Mateo. No trató de ocultar su entusiasmo.

      No conocía a nadie vivo a quien no pudiese parecerle increíble este sitio hoy en día.

      El zumbido de equipos electrónicos venía de todos lados; después de vivir nada más que con el ruido de la naturaleza durante casi una década, el sonido hizo que quisiera gritar.

      —¿Qué te dije acerca de tomar descansos? —dijo un hombre calvo de mediana edad que se acercó a Mateo—. Regresa a tu ratonera… —Se calló a medio camino, sus ojos se abrieron de par en par cuando vio a Audrey.

      Su expresión cambió por completo; de pronto era todo un encanto.

      —Oh, señora. Lo lamento, no la había visto. —Sacó el pecho—. Me llamo Shawn Rawlings, soy el gerente del taller del municipio Pozo Jacob. Todo lo que ve aquí es mi creación. —Sonrió ampliamente, mostrando sus dientes amarillentos.

      Puaj, y pensar que, por una mala fortuna, este hombre pudo haber terminado siendo uno de sus prometidos.

      No le respondió al idiota engreído. Tan solo se dio media vuelta en su cara y miró a Mateo.

      —Bueno. —Sonrió—. Muéstrame tu área de trabajo.

      Mateo había estado parado tieso y con los ojos pegados al suelo, pero se iluminaron tras esto. Y estaban llenos de… ¿gratitud? ¿Adoración? ¿Algo más? Eso casi dejó atónita a Audrey.

      Se iba a ir. No era bueno que se involucrara demasiado. Estaba a punto de dar un paso atrás cuando el jefe molesto de Mateo dijo: —Ya la escuchaste, rata, llévala a tu área de trabajo.

      —Tal vez tengas trabajo que se supone que deberías estar haciendo —dijo Nix saliendo de las sombras detrás de ellos—. Odiaría tener que decirle al comandante que su jefe de reparaciones estaba demasiado ocupado metiéndose en una lucha de poder de mierda como para hacer su trabajo.

      Eso hizo que Shawn se pusiera tan pálido que Audrey pensó que podría desmayarse, pero se lo merecía.

      Solo levantó la barbilla, se quedó mirando a Mateo y luego le asintió a Audrey.

      —Encantado de conocerla.

      Luego se dio vuelta y se marchó con el rabo entre las piernas.

      —No tenías que hacer eso —dijo Mateo mirando a Nix—. Puedo cuidar de mí mismo.

      —Bien. —Nix se encogió de hombros—. Entonces hazlo la próxima vez.

      Una vena sobresalió del cuello de Mateo, pero no dijo nada más.

      —¿Me mostrarás el lugar? —Audrey le extendió un brazo a Mateo. Una ofrenda de paz.

      —Claro —escuchó a Nix murmurar detrás de ella—, no puedes esperar para tomar su brazo.

      Puso los ojos en blanco y luego le sonrió a Mateo.

      —Cuéntame todo. ¿Dónde aprendiste a hacer todo esto? ¿En qué estás trabajando hoy? ¿Puedo ayudar?

      Mateo al fin parecía estar relajándose. Se rio y fue un sonido agradable. Cuando la miró, sus ojos marrones estaban llenos de calidez.

      —Sabes que nunca te negaría nada. Vamos.

      Le hizo un recorrido por el enorme taller, se detuvo en cada estación para presentarle a sus compañeros de trabajo y darle un poco de información sobre quiénes eran y en qué estaban trabajando ahora mismo.

      Ella estaba impresionada de lo mucho que sabía él de cada persona tanto como de los proyectos en los que trabajaban. Algunos eran mucho mayores que Mateo y otros eran jóvenes, tal vez incluso de la edad de Sophia. Y todos trataban a Mateo con el mayor respeto, varios le pidieron su opinión sobre los problemas en los que estaban atascados. Él siempre parecía tener una respuesta preparada o una solución.

      Después de la cuarta vez que sucedió lo mismo, Audrey se volvió hacia él.

      —¿Por qué no estás dirigiendo tú el taller? Pareces saber más que cualquier otro aquí.

      —No exageres. —Mateo agitó una de sus manos como si sacudiera sus palabras.

      Audrey frunció los labios, luego le hizo las otras preguntas candentes.

      —Y bien, ¿dónde aprendiste todas estas cosas? ¿Y qué edad tienes exactamente?

      Mateo se rio.

      —Me preguntan eso todo el tiempo. Tengo veintiocho años, la gente piensa que soy una década menor. Y en cuanto a cómo aprendí esto… —Se encogió de hombros—. Crecí en casas de acogida y no lo sé, las cosas simplemente no se arreglaban a no ser que yo lo hiciera.

      —Lo lamento. —Audrey se acercó un poco, solo conteniendo apenas el impulso de ponerle una mano en su brazo—. ¿Fue después del Exterminador? ¿Perdiste a tu madre?

      Sacudió la cabeza, una sonrisa triste se formó en su rostro.

      —No, nunca la conocí. Se fue justo después de que yo naciera. Mi padre entraba y salía de la cárcel, así que... —se encogió de hombros—... casas de acogida.

      Vaya. Las cejas de Audrey se arrugaron y de nuevo tuvo que luchar contra el impulso de querer acercarse a él. Quiso, pero no lo hizo. Al final se detuvo. Porque no sabía si lo haría por verdadera empatía o porque estaba tratando de manipular a Mateo para que la ayudara y eso se sentía… pues, mal.

      Estaba acostumbrada a que todos tuvieran una historia triste. La mayoría de la población perdió a su madre o a sus hermanas cuando el Exterminador atacó. Charlie solía decir que era demasiado blanda. «Tienes que ser dura, Aud. Sigue adelante sin importar lo que pase. Sobrevivir es todo lo que importa».

      —Así que siempre estaba reparando una cosa o la otra —continuó Mateo, totalmente ajeno a su debate interno—. Uno de mis padres adoptivos se dedicaba a restaurar autos viejos. Aprendí mucho sobre trabajar con motores ese año y luego seguí haciéndolo dondequiera que iba después de eso.

      Sé dura. Sobrevivir es todo lo que importa.

      —¿Entonces trabajas reparando muchos autos? —se obligó a preguntar Audrey.

      —Claro —dijo—. Ven, te mostraré algunos.

      Y lo hizo. Así de simple, sin más persuasiones ni incitaciones. Le mostró un par de camiones cuyos motores estaban reconstruyendo él y un equipo. Algo llamado todoterreno y que estaba disperso en el suelo en pedazos. Lo cual era una desgracia, porque parecía el vehículo ligero perfecto para pasar por cualquier terreno.

      Pero cualquiera de los camiones también serviría.

      —¿Qué hay de la gasolina? —preguntó esperando que la pregunta saliera en tono casual.

      —Bueno, somos afortunados aquí en Texas. Lo primero que hizo el presidente Goddard fue poner a trabajar las torres de perforación y una pequeña refinería. Clark sabe más sobre ello ya que es el secretario adjunto del comercio, pero exportamos agua, soldados, algunas cosechas, vehículos de trabajo. —Señaló el suelo—. Todo lo que podamos.

      —¿Y eso? —Audrey se detuvo y miró el motor grande ubicado en el centro del almacén. Tres hombres con batas estaban trabajando en éste al mismo tiempo.

      —¿Eso es un…? —empezó a decir Nix detrás de ellos. Había estado siguiéndolos todo el tiempo, pero hasta ahora Audrey lo había ignorado satisfactoriamente. En su mayoría, al menos.

      —Sí. —Mateo sonrió ampliamente como un padre orgulloso—. Esta nos dará a conocer si logramos hacer que funcione.

      —¿Qué? —Audrey miró el gran trozo de metal. Se veía como todas las otras máquinas complejas o motores o lo que sea que hayan estado ojeando en los últimos quince minutos—. ¿Qué es?

      —Es un motor de helicóptero —dijo Nix.

      Audrey sintió sus cejas arrugarse.

      —¿Un qué?

      —Un motor de helicóptero —explicó Mateo—. O lo será si podemos repararlo. El equipo de recolectores encontró un viejo helicóptero de los que usaban en guerras hace cien años en el patio trasero de un hombre.

      —No puede ser —dijo Nix—. ¿En su patio trasero?

      Mateo sacudió la cabeza.

      —Debe haber sido un verdadero excéntrico, también rico. Tenía todo un esqueleto de dinosaurio en su sala de estar, decorado con luces como si fuera un árbol de navidad.

      —De todos modos, había muerto hace mucho tiempo. Algunos de los recolectores se quedaron con el hallazgo y mandaron a buscar al transportista para que trajera el helicóptero al pueblo. La mayor parte del motor era inútil después de todo este tiempo, pero estamos viendo si podemos reconstruir algo que pueda hacer que vuele por los cielos otra vez.

      Audrey solo podía agitar la cabeza con los ojos abiertos de par en par mientras miraba alrededor del enorme y complejo motor.

      —Dios mío, van a tener un helicóptero.

      Con un helicóptero, podría llegar a la costa en dos horas.

      Mateo hizo una expresión de dolor.

      —Puede que un día, sí. Parece que cada vez que arreglamos un problema, aparece otro. Estamos tratando de construir el motor de un helicóptero desde cero sin poder llamar y pedir las piezas que necesitamos —emitió un pequeño silbido mientras extendía una mano para pasarlo sobre una válvula que bajaba por un lado del motor.

      —Nos está haciendo trabajar muy duro, eso es seguro. He estado quitando todo lo que he podido de otros motores, después vamos a soldar unas cosas que no podemos encontrar. —Se rio—. Estamos haciendo todo lo que está a nuestro alcance para ver si podemos hacerlo volar. Me gusta ser optimista. Si tenemos suerte, quizá vuele en algún momento de los próximos seis meses.

      Seis meses. De acuerdo, taché el helicóptero. Tampoco era como si pudiera volarlo de todas formas. Quería preguntarle a Mateo lo cerca que estaban los camiones de estar listos, pero podía sentir los ojos de Nix sobre ella.

      Mientras que Mateo no parecía sospechar nada con ninguna de las preguntas que había hecho hasta ahora, la atención de Nix estaba demasiado centrada para su gusto.

      —Bueno, ¿en qué estás trabajando hoy? ¿En este motor? ¿Cómo puedo ayudar? —Audrey miró a su alrededor y se rio.

      —No estoy segura de qué puedo hacer… pero —cogió una llave inglesa de una mesa cercana—... soy muy buena manipulando herramientas. Tú eres el médico de motores y yo seré tu enfermera. —Manipuló la llave inglesa frente al rostro de Mateo y él se rio.

      —Planeaba trabajar en algunos proyectos más pequeños y sí, siempre me viene bien la ayuda.

      Audrey le devolvió la sonrisa y no se sintió forzada ni manipuladora. De verdad le caía muy bien Mateo. Él dirigió el camino hasta la esquina trasera que estaba dividida en sectores, de modo que estaba aislado y tranquilo.

      Mateo entró y justo antes de que Audrey pudiera seguirlo, se giró sobre su talón y miró a Nix de frente.

      —Tú te quedas aquí —dijo ella con una mirada dura.

      Él pareció sorprendido, pero después se cruzó de brazos.

      —Yo voy dondequiera que tú vayas.

      Ella puso los ojos en blanco. Este hombre era exasperante.

      —Estaré a poco menos de tres metros de distancia detrás de esa sección. ¿Será que puedes quedarte aquí por diez minutos para poder tener un momento para relajarme sin que me estés respirando en el maldito cuello?

      —Tranquila, princesa —susurró Nix acercándose. Le apartó su cabello del hombro y luego exhaló una gran bocanada de aire a un lado de su cuello y a lo largo de su oreja—. No tienes que hacerte la difícil. Si me deseas, todo lo que tienes que hacer es pedirlo.

      Se congeló por un momento. Sus palabras y el calor húmedo de su aliento en su cuello parecían estar conectados a una línea que iba directamente a su clítoris. Su sexo se apretó y se sintió dolorosamente vacía. Luego se sacudió.

      —Cerdo —susurró.

      —Te encanta.

      Emitió un sonido mofándose como si estuviera ofendida.

      —Claro que no.

      —¿Entonces por qué se dilatan tus pupilas y tus orificios nasales como si no pudieras tener suficiente de mi aroma?

      Maldito sea, sí que había estado inhalándolo, pero solo porque olía tan ridículamente delicioso. Al crecer estuvo acompañada nada más que por su hermano y su tío. Esta era la primera vez que estaba cerca de humanos del sexo opuesto por un período extenso de tiempo desde antes de pasar por la pubertad.

      Y su cuerpo, demonios, no sabía qué le estaba pasando. Excepto que parecía pensar por sí solo, especialmente en lo que a Nix respecta.

      Después de la cena de anoche, se había acercado a ella y le había rodeado la cintura con sus manos.

      Ella se puso como un ciervo congelado ante unos faros de luz mientras su boca bajaba hacia la de ella.

      Su boca había estado tan cerca, tan cerca de la suya.

      Y en el último segundo, se desvió ligeramente a un lado hasta besarla en la mejilla, justo en la comisura de su boca.

      Casi había gritado; la necesidad dentro de ella había crecido tanto con cada momento que sus labios permanecieron sobre su piel.

      Fue incluso peor, todos los demás siguieron su ejemplo. Se alinearon uno por uno y le dieron un beso de buenas noches. Boca tras boca, acercándose y rozando justo la comisura de sus labios.

      Cada uno de ellos la acercaba y luego la soltaba. Incluso el tímido Graham se acercó a ella con una intensidad sorprendente.

      Pero nada de eso significaba nada, se recordó a sí misma con dureza. Se iba a marchar.

      —Tú te quedas aquí —le dijo furiosa a Nix y luego se volvió para seguir a Mateo a su área de trabajo.

      Tan pronto como pasó la barrera del cubículo, se congeló. No sabía en qué lo iba a encontrar trabajando aquí.

      Pero definitivamente no eran carteles grandes y coloridos de circuitos eléctricos básicos, juguetes para niños, libros de cartón y otros cien objetos más que parecían haber salido directamente de un salón de clases antes del Declive.

      —Voy a dar clases más tarde —dijo Mateo; la confianza que había tenido allá afuera con sus compañeros de trabajo se había ido. Sus ojos bajaron al suelo—. Me preguntaba… bueno, esperaba que tal vez me acompañaras al salón de clases y me ayudaras con algunos experimentos que vamos a hacer esta tarde.

      —¿Das clases? ¿A los niños? —Audrey no pudo evitar parpadear varias veces. Este hombre estaba lleno de sorpresas.

      Mateo asintió, sus labios se curvaron en una sonrisa a pesar de que seguía sin mirarla.

      —Me gustan mucho los niños.

      Audrey se adentró más en el pequeño espacio. Pasó un dedo índice sobre una bobina de alambre de cobre.

      —¿Qué les enseñas? ¿Ciencia?

      Mateo asintió.

      —Mayormente física.

      Audrey inclinó la cabeza hacia un lado.

      —Pero apenas hay electricidad. ¿No deberían estar aprendiendo, no lo sé…? —Se encogió de hombros—. ¿A sembrar?

      —También aprenden eso —dijo, todavía sonreía—. Pero ellos son el futuro. Serán los que vuelvan a unir el mundo. No podemos dejar que todo el conocimiento muera con nosotros, son nuestra esperanza.

      Mateo estaba realmente esforzándose por mirarla a los ojos y Audrey sintió un extraño aleteo en su pecho.

      Seguido por el pensamiento más loco: «¿Y si no se iba?»

      ¿Y si lo que decían los chicos no eran patrañas? ¿Y si su mejor probabilidad de sobrevivir era quedarse aquí con ellos?

      Quedarse aquí y ser su esposa.

      Tragó saliva y se envolvió el estómago con los brazos; había enloquecido por completo. Porque la cuestión era que, cuando pensaba en tener cinco esposos, ya no tenía la respuesta mecánica instintiva: ¡Demonios, no, eso jamás!

      Había llegado a conocerlos a todos un poco. Dos semanas y media no eran suficientes para saber si quería comprometerse de por vida. Todavía le parecía que todo era una locura, pero al mismo tiempo, tal vez el comandante tenía razón.

      Era un mundo nuevo. Las viejas reglas no se aplicaban aquí. Estaban inventándolas sobre la marcha.

      Pero Charlie... Le había prometido a Charlie que no se detendría hasta que llegara a…

      «Charlie está muerto».

      Tragó fuerte y se mordió la lengua incluso más duro para contener las lágrimas que amenazaban con salir.

      Charlie estaba muerto. ¿Y si ella pudiera tener un nuevo comienzo aquí? ¿Y si la vida pudiera tratarse de algo más que solo la supervivencia? ¿Era realmente posible lo que los chicos le prometieron? ¿Amor? ¿Un hogar? ¿Una familia?

      ¿Cuál era el movimiento más inteligente? ¿Qué era lo correcto? Si arruinaba todo, había pocas posibilidades de que tuviera otra oportunidad de acceder a Tierra sin Hombres. Simplemente no tenía los conocimientos informáticos.

      Era ahora o nunca.

      «Por favor, Charlie, dame una señal. No sé qué hacer. Dame una señal. Algo. Lo que sea».

      Cerró los ojos y esperó. Nada.

      No había nada.

      Solo estaba más confundida que nunca.

      —¿Audrey? —Mateo sonó preocupado—. ¿Está todo bien?

      —Lo siento —dijo ella retrocediendo y casi chocando con una pila de libros amontonados en la esquina detrás de ella—. Yo… le dije a Sophia que la ayudaría con algo esta mañana. Lo siento, debo irme.

      No esperó una respuesta antes de volverse y salir del cubículo.

      Nix la estaba esperando afuera. Probablemente había escuchado cada palabra que dijeron.

      —Apártate de mi camino. —Audrey pasó a su lado.

      —¿Qué pasa? —preguntó Nix—. ¿Tengo que patearle el culo a Mateo? ¿Te hizo algo?

      Sonó agresivo y ella solo se quedó mirándolo con la boca abierta.

      —No, no me hizo nada, solo déjame en paz. Dios, ¿no puedo tener un segundo sin que tú estés encima de mí?

      Empezó a correr por el laberinto de estaciones establecidas alrededor del taller. Y por supuesto que el maldito Nix la iba a seguir. Escuchó sus pesados pasos pisándole los talones.

      —Necesito ir al baño —dijo por encima de su hombro—. Tengo problemas femeninos.

      Perfecto. Normalmente eso era suficiente para que Charlie y el tío Dale la dejaran en paz cuando tenía lo que su hermano solía llamar “mal humor”.

      Pero pensar en Charlie solo empeoró la opresión en su pecho. Y no importaba cuanto quisiera hacerlo; de todas las personas existentes, no lloraría delante de Nix.

      —Audrey —gritó Mateo detrás de ella. Parecía disgustado, pero ni siquiera podía mirar atrás.

      Corrió hacia el frente del taller, al lado opuesto a la entrada por la que llegaron. Se dirigía al área que tenía un cartel colgado que decía “Baño”. Sabía que no sería nada más que un cubo sanitario, pero tenía que alejarse de todos.

      Justo cuando estaba a punto de abrir la puerta del baño, vio algo que hizo que se detuviera en seco.

      A la derecha del baño, había una motocicleta. No conocía el modelo. Charlie habría sabido. Estaba obsesionado con las motos. Siempre lo había estado. Pero no era demasiado grande ni demasiado pequeña.

      Y a diferencia de los demás autos y vehículos del taller, las piezas no estaban por todas partes. Se veía completa. Perfecta. Lista para salir rodando del taller.

      Exactamente lo que necesitaba para llegar a la costa.

      No tendría que confiar en que las carreteras no estuvieran bloqueadas. Las motocicletas tenían un gran rendimiento de gasolina.

      Debería poder llegar a la costa con un solo tanque.

      Había pedido una señal.

      Y aquí estaba.
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      MATEO

      

      Mateo estaba seguro de que estaba llenando su lujoso traje de sudor allí parado frente a la iglesia, justo al lado del resto de los futuros esposos de Audrey.

      Quiso que todo fuera perfecto, pero ahora que estaba allí, con la iglesia tan llena como en todas las bodas, supo que se había estado engañando a sí mismo.

      Se suponía que apuntarse en el sorteo sería siempre su secreto. Un capricho tonto. Un lujo que se permitía.

      Pero eso es todo lo que supuestamente iba a ser siempre.

      Cuando el comandante dijo su nombre la noche del sorteo, Mateo quedó tan sorprendido, que se congeló al instante. Era un error. Tenía que ser un error.

      Tuvo la intención de ir a aclararlo en ese preciso momento, pero entonces la miró.

      Sí que era preciosa. Pero eso no fue lo que lo detuvo. Estaba aterrorizada, podía verlo claramente en su rostro. Pensaba que estaba rodeada de enemigos, que estaba sola.

      Él conocía eso muy bien.

      Así que decidió dedicarle su vida en ese instante. Ni siquiera fue un pensamiento consciente, tan solo supo que la protegería durante su existencia sin importar lo que hiciera falta. Jamás había sentido algo con tanta certeza en su alma.

      Y la mejor forma de protegerla era siguiendo adelante con la farsa y convertirse en su esposo.

      Él, un ser humano repugnante, desagradable, inmundo y asqueroso.

      Imaginarse como su esposo le provocaba náuseas. Era tan hermosa y perfecta y él era… se tragó el reflujo de bilis al pensar en lo que era, en lo que se había convertido después del Declive durante muchos años.

      La gente pensaba que el mercado de esclavos de México era malo. No tenían ni idea de lo depravados que eran algunos puestos comerciales a las afueras del territorio de Texas apenas a unas tres horas de distancia.

      A Mateo lo encontraron huyendo de Fort Worth unos pocos días después de las bombas nucleares del Día D. Fort Worth no había sido bombardeado directamente, pero Dallas sí, y todo el mundo estaba corriendo; estaban aterrorizados por la lluvia radioactiva.

      Iba en una Ducati que había estado arreglando en el garaje en el que trabajaba. Pensó que se la merecía más que el bastardo millonario que la había dejado: ignoraba a su mujer trofeo más reciente y le gritaba a su hijo cada vez que empezaba a llorar de hambre.

      Mateo fue capaz de pasar el tráfico que se había formado rápidamente en la I20.

      Tan solo era un chico aterrorizado de unos diecinueve años recién cumplidos que huía por su vida, pero con el tiempo se le acabó la gasolina.

      Y era tan idiota que tuvo la brillante idea de intentar pedir un aventón.

      Cuando el camión fortificado del ejército se detuvo, creyó que sería su salvación, pero rápidamente comprendió que subirse a la parte posterior de ese camión fue el primer paso hacia un viaje de idea sin retorno al infierno.

      Resultaba que, en un mundo que carecía de mujeres, un joven delgado era un sustituto perfectamente adecuado para criminales que eran unos bastardos asesinos violadores. Se fijaron en él casi de inmediato.

      Cuando llegaron a su destino —un puesto criminal de comercio formado en las afueras de San Ángelo años después del Día D y al que llamaban Hoyo del Infierno, aunque no lo supo hasta años después— lo metieron en una celda, y fue llevado allí solo para ser usado antes de que volvieran a desecharlo.

      Fue una completa anarquía por un tiempo antes de que el presidente Goddard trajera un poco de orden de nuevo. Sin embargo, a nadie le importó el chico flacucho en los suburbios de los puestos comerciales más peligrosos de Texas.

      Así que hizo lo necesario para sobrevivir.

      Mateo tragó nuevamente el reflujo de bilis al pensar en esos años asquerosos y horrendos en los que fue más un animal que cualquier otra cosa.

      «¿Y crees que ahora te puedes parar aquí y fingir que eres un hombre adecuado para ella? ¿Crees que puedes protegerla de todo cuando no pudiste ni cuidarte a ti mismo?»

      Miró a su alrededor. Nix, Clark, Danny y hasta Graham, eran hombres de verdad. Si alguien era merecedor de una mujer como Audrey... aunque mientras más la conocía, menos creía que alguien lo fuera; pero de cualquier forma, si alguien la merecía, eran ellos.

      Nix era el hombre que había dirigido la redada en el Hoyo del Infierno. El mismo Nix había liberado a Mateo, pero ya era demasiado tarde en ese entonces. Habían pasado demasiados años.

      Ya había sido usado y corrompido de todas las formas que se podían imaginar, e incluso más. Debería irse. Ahora mismo.

      Debería disculparse y huir de la iglesia. Correr y seguir huyendo.

      No merecía tocar ni un cabello de la cabeza de Audrey, mucho menos…

      La música de piano comenzó y Mateo levantó la cabeza. Todo el aire contenido escapó de sus pulmones de un tirón.

      Ahí estaba ella, parada al otro lado del altar. Estaba preciosa, más de lo usual.

      Su larga cabellera roja había sido peinada en forma de rizos que rodeaban su rostro. Llevaba puesto un vestido de novia, uno de verdad. Algunas veces las mujeres se ponían lo que tuviesen a la mano para estas ceremonias, pero Audrey tenía un auténtico vestido de novia.

      Mateo había hablado al respecto con Sophia, pero ella no le comentó que había podido conseguir uno. Mateo apartó su mirada de Audrey solo el tiempo suficiente para buscar a Sophia entre la multitud, la cual estaba sonriéndole a Audrey, pero como si pudiera sentir la mirada de Mateo, lo miró y le guiñó un ojo en complicidad. Ella lo había encontrado.

      Y como un imán, los ojos de Mateo regresaron rápidamente hacia Audrey. El comandante estaba a su lado vestido con un atuendo militar de gala.

      Los ojos de Mateo devoraron ávidamente cada detalle: su cintura diminuta, su busto y el pequeño escote que mostraba el vestido.

      Tragó fuerte, pero tenía la boca tan seca, que apenas lo consiguió.

      Y en ese momento supo que, contra viento y marea, se quedaría exactamente donde estaba y se casaría con la mujer más hermosa, fuerte y amable que había conocido en su vida.

      A la mierda su pasado.

      A la mierda lo correcto y lo incorrecto.

      Sería el acto más egoísta de su vida, y tal vez jamás se perdonaría por ello, pero la aceptaría para amarla y respetarla hasta que la muerte los separe.
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      NIX

      

      Nix estaba pasmado contemplando a Audrey caminar hacia ellos por el altar. Y no solo por su belleza: estaba muy seguro de que escaparía. Las probabilidades eran de cien contra uno.

      No había pegado ojo la noche anterior. Ella no habría salido por la puerta de su dormitorio, de eso estaba seguro. Habría pensado en una forma más ingeniosa de escapar.

      Pero sea cual sea el plan que había estado preparando las últimas semanas, anoche era la noche. Tuvo que serlo.

      Esperar hasta el último segundo posible era valiente, se lo atribuía, pero no iba a dejar que se fuera a una loca misión suicida en búsqueda de un lugar inexistente.

      Sí, lo odiaría cuando la descubriera y frustrara sus planes, pero lo superaría. Si lograba su cometido, ella tendría una larga y saludable vida para odiarlo por ello y eso era lo que importaba.

      ¿Creía que era testaruda? Pues, Phoenix Alonzo Hale nació siendo mucho más terco y era una reputación que se había esforzado por mantener con el paso de los años.

      Sin mencionar que tenía a los demás hombres de su lado.

      En cuestión de tres semanas y media ya habían roto muchas de las barreras de Audrey.

      Solo tenían que sacarle de la cabeza esa tonta idea de escaparse a ese paraíso costero de mujeres de una vez por todas.

      Y después de todo, pues, ella sería su esposa.

      Que era algo bueno, porque podría vigilarla incluso más de cerca. Se preguntaba si el comandante estaría de acuerdo en colocarle un localizador GPS debajo de su piel, solo para poder saber siempre donde estaba cuando tuviera que ir a trabajar.

      Había faltado demasiado a sus deberes. Aunque Jeffries estaba siendo mucho más condescendiente de lo que esperaba y se está haciendo cargo. Tal vez estaba feliz de por fin tener noches libres.

      Había intentado que el comandante accediera a ponerles localizadores a todas las mujeres del pueblo hace años, y había estado muy cerca de ceder antes de que su hija lo convenciera de no hacerlo.

      Sophia era una joven muy amable, pero a veces podía ser una verdadera molestia para él.

      Anoche probó colocándole un localizador en el bolsillo de los vaqueros a Audrey, pero dejó de moverse alrededor de las siete y treinta. Debió haberse duchado temprano antes de acostarse.

      Así que pasó la noche anterior merodeando una escalera cerca del enrejado que subía por la pared cerca de la ventana de su dormitorio. Estaba seguro de que ella planeaba intentar bajar por allí y hacer otro ridículo intento de fuga.

      Pero… su ventana nunca se abrió. Su cortina nunca se movió. A las cuatro de la mañana, estaba seguro de que lo había arruinado a lo grande y que ella había encontrado la manera de evadir al guardia que le había puesto afuera de su puerta.

      Pero cuando bajó de la escalera, con los brazos y las piernas tan acalambrados que casi se cae y se parte la cabeza, entró a la casa y abrió la puerta de su dormitorio.

      Y la encontró dormida.

      Estaba bien, eso estaba claro.

      Tal vez sabía de la escalera y de los guardias que había puesto, era inteligente. Pero él tenía razón sobre sus planes de escaparse, sabía que sí.

      No era tan buena mentirosa como pensaba que era. Tenía muchos gestos obvios, como la forma en que se pasaba los dedos por el cabello cuando estaba nerviosa, o que sus ojos se movían un poco a la derecha siempre que decía algo evidentemente falso.

      Y la había estado observando atentamente en las últimas semanas.

      Su lenguaje corporal gritaba que no veía la hora de irse de este lugar. Pero así pasaba un día, y luego otro, y otro más, hasta que finalmente llegó la noche previa a la boda y Nix dedujo que esa había sido su estrategia todo el tiempo.

      Ser amable para apaciguarlos y distraerlos a todos con las preparaciones de la boda, sobre todo cuando se sentó a conversar con ellos la noche anterior y les dijo que pretendía consumar su matrimonio.

      Consumar un cuerno. Se iba a escapar. Eso lo confirmó. Esperaría a que todos estuvieran dormidos y se escabulliría a primera hora de la madrugada.

      Excepto que se quedó toda la noche. Y toda la mañana de hoy. Y durante el almuerzo previo a la boda con las otras damas.

      Su equipo enviaba a un mensajero para actualizarlo cada media hora y le habían reportado que Audrey se estaba comportando… normal, y que estaba haciendo cosas alusivas a la boda con Sophia, Camila y las otras mujeres.

      El almuerzo fue en una terraza soleada: panecillos con jamón y crema. Jodidos panecillos. Paul mencionó que se veía feliz y relajada.

      Nix estuvo a dos segundos de darle unos puñetazos felices y relajados al idiota.

      ¿A quién demonios se le había ocurrido esa idea de una «boda al atardecer», de todos modos? El pueblo llevaba haciéndolo así desde siempre, pero esperar todo el día fue una maldita tortura. En especial con esa mierda de que daba «mala suerte» ver a la novia antes de la boda. Tenía unas ganas tremendas de esposarla a él.

      Pero no, estuvo obligado a confiar en los reportes de sus hombres durante todo el día, y encima de eso, diez minutos de puro infierno parado en el altar, ridículamente tenso, y seguro de que en cualquier momento vendría corriendo uno de sus hombres a decirle que la habían perdido. Que se les había escapado de alguna manera.

      Pero ahí estaba ella: caminando con ese vestido blanco como la maldita cenicienta, sonriéndoles a todos con timidez.

      No se había escapado.

      Esto realmente iba a suceder.

      Nix parpadeó sorprendido en cuanto comenzó la música y ella caminaba hacia el altar a pasos cortos, tomada del brazo del comandante.

      Y en muy poco tiempo, de repente estaba frente a ellos y el comandante le estaba dando un beso en la mejilla. Seguido de esto, se la entregó a los cinco y al pastor.

      Bueno, antiguo pastor, pero Jonás era lo mejor que tenía el pueblo.

      Jonás tenía en mano un ejemplar encuadernado de la constitución de Texas.

      —Estamos todos aquí reunidos con motivo de la boda de Audrey, Clark, Daniel, Graham, Mateo y Phoenix. El clan Hale, un nuevo clan familiar, ha nacido hoy: seis se convertirán en uno.

      A Nix se le hinchó el pecho al escuchar a Jonás pronunciar el nombre de su nuevo clan, con el mismo apellido de Nix. Por ser el miembro del clan de más alto rango, todos los demás miembros de la familia adoptarían su apellido.

      Jonás le sonrió a la iglesia, que estaba desbordada. Mayormente con otros clanes familiares, grupos de hombres con la correspondiente mujer; sin embargo, la parte trasera de la iglesia estaba llena de otros hombres solteros de pie, pues ya no quedaban más asientos. Todos deseando con todas sus fuerzas estar en el lugar de Nix o de los demás hombres y soñando con el día en que lo consiguieran.

      —Han venido aquí a ser partícipes de este compromiso que se harán mutuamente —prosiguió Jonás—, a ofrecerles su amor y su apoyo a esta unión, y a permitir que el clan Hale comience su matrimonio en armonía rodeados de las personas que los apoyan.

      Audrey succionó su labio inferior y lo mordió con nerviosismo por un segundo antes de liberarlo.

      Dios, era valiente, estaba parada aquí frente a todos estos extraños, entregándose a hombres que conocía desde hace apenas unas semanas.

      Pero ¿por qué?

      ¿Cuál era la trampa?

      Parpadeó con fuerza varias veces. Tal vez no había ninguna trampa y solo había estado imaginando cosas inexistentes. Claro que le costaba demasiado dejar que las personas se acercaran a él, pero era lo mejor.

      Se desempeñaba mejor en su trabajo cuando se alejaba, eso le permitía observar las cosas con claridad.

      Es decir, todo lo contrario a lo que había hecho con Audrey desde el primer día. Ella solo lo hacía molestar. Se puso en peligro de una forma tan imprudente ese día en el campo… Todavía no sabía cómo llegó hasta ahí. No era como si se abriera demasiado con ninguno de ellos.

      Pero de igual forma, cuando por fin la llevaron sana y salva a un lugar para que dejara de huir, cuando había tantos malditos lunáticos allá afuera, él…

      Nunca en su vida había conocido a alguien tan frustrante. Si tan solo escuchara…

      Exhaló de forma precipitada. Pues sí, le hizo pasar un mal rato, la presionó en cada momento, luego la impulsó y propició la tensión entre ellos. Que era sexual, pero también algo más que eso.

      Había tenido una vida normal hasta que ella apareció: hacía su trabajo, mantenía el pueblo a salvo. Era todo lo que le importaba.

      Sus ojos recorrieron la delicada curva de su mejilla, el pequeño arco de cupido en su labio superior, el nerviosismo con el que revoloteaban sus pestañas y su boca se arrugaba de esa forma tan adorable como cada vez que se mordía el labio inferior.

      Ella era una completa distracción que no necesitaba tener en su vida.

      —El matrimonio es una unión permanente —prosiguió Jonás bajando su tono de voz, como si hablara más para ellos solos que para toda la congregación—. Los seis ya no vivirán por ustedes mismos, le pertenecerán al otro, serán un círculo irrompible. Deberán confiar, amarse y respetarse mutuamente. Se comprometerán, y es un voto que jamás podrán romper.

      Los ojos de Audrey descendieron al suelo de inmediato.

      Otro gesto. Nix sabía que no estaba en su imaginación. Tragó saliva y apretó las manos en puños por un breve momento.

      ¿A qué se oponía? ¿A la parte del amor? ¿O a la parte de la confianza y el respeto?

      ¿Cuál pensaba que no podría ser capaz de darles?

      ¿Y él realmente esperaba que lo hiciera?

      No importa lo que él supiera del pueblo —que era el mejor de muchas otras opciones peores en un mundo sin piedad—, todo era nuevo para ella, y ellos eran unos desconocidos.

      Unos desconocidos grandes e intimidantes que le estaban exigiendo cosas que podría no sentirse lista para dar.

      El antiguo pastor los miró a cada uno de ellos.

      —En esta comunidad, el matrimonio representa una unión estable para comenzar a construir un nuevo mundo y establece los derechos y obligaciones entre todos los esposos.

      Nix tragó fuerte. A esta parte podría acceder. Es la razón por la que no se opuso cuando fue seleccionado a pesar de que no se había apuntado: derechos y obligaciones.

      Quería que fuera su obligación estar con ellos. Si podían embarazarla, entonces estaría forzada a renunciar a esa ridícula idea de querer marcharse.

      Si tan solo hubiese existido un lugar así cuando él y su hermana estaban escapando, hace años… Era cierto que no sabía si ella habría sido una del afortunado diez por ciento que sobrevivió al Exterminador, pero cualquier cosa habría sido mejor que…

      —Y más allá de eso —la voz de Jonás volvió a suavizarse y Audrey levantó la mirada del suelo, esa de vulnerables ojos azules. Dios, sí que era la mujer más hermosa que Nix había visto—. El propósito del matrimonio es que sea un lugar seguro para ti y tus esposos. «No tengas miedo, porque yo estoy contigo» —dice la Biblia.

      —Muchos deben haberse preguntado adónde se ha ido Dios últimamente. —La voz de Jonás se puso tensa por un momento—. Y si es que existe un dios. Pero creo fervientemente que, el hecho de que pueda existir el bien a pesar de tanto horror, significa que no se ha perdido toda la gracia. Y eso es lo que tiene por objeto el matrimonio en esta comunidad: un lugar de gracia, el único lugar seguro donde todavía pueden encontrar el rostro de Dios en la bondad de su nueva familia.

      La frente de Audrey se arrugó y su labio inferior comenzó a temblar. Sus ojos se desplazaron desde el pastor hacia el semicírculo de sus futuros esposos. Primero miró a Graham, después a Mateo. Luego a Danny y a Clark, y finalmente, a Nix.

      Nix había sido partícipe de estos eventos y jamás le había prestado atención a la palabrería del pastor Jonás, pero de repente tenía mucha razón.

      Porque independientemente del motivo que los puso allí, lo que sentía en ese momento era sagrado. No había otra forma de describirlo. Así era el ritual de la vinculación de su vida a Audrey y a su nuevo clan.

      Pudo observar la viva emoción en los ojos de ella al sentir eso mismo.

      Era como si finalmente estuviera mirando debajo de toda la bravuconería en la que se había escondido desde que puso un pie en la plaza del pueblo la noche del sorteo.

      Pero aquí estaba por fin la verdadera Audrey. Ya no estaba escapando, estaba ahí parada con él, con ellos. Y juntos, si lo permitían, crearían algo nuevo y hermoso.

      —Ahora los votos —dijo Jonás—. Clark Hale, ¿aceptas a esta mujer, Audrey Hale, como tu esposa, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza…?

      Mientras Clark recitaba los votos, Jonás tomó la mano de Clark con una de las suyas y la de Audrey con la otra.

      Luego de que Clark culminara sus votos, Jonás acercó la mano de Clark a la de Audrey. Ella deslizó el anillo de Clark en su dedo y luego tomó su mano.

      Seguidamente, el pastor repitió los pasos con Danny. Clark le puso el anillo a Danny y sostuvo su mano para continuar con el círculo. Y luego Graham repitió los votos y Danny le dio su anillo, y así continuó con Mateo.

      Por último, llegó el turno de Nix. Sabía que Jonás lo estaba haciendo por orden alfabético, pero se sintió significativo en cierto modo quedar de último.

      Tenía la boca seca y la voz más áspera de lo normal en cuanto repitió los votos después de Jonás.

      —Hasta que la muerte nos separe —finalizó. Nix mantuvo la compostura mientras Mateo le ponía el anillo en el dedo. No fue hasta que le puso el anillo a Audrey que su mano comenzó a temblar. Pero cuando notó que la de ella estaba sacudiéndose igual de fuerte, se relajó.

      Ahora le correspondía ser fuerte cuando tuviese miedo. Cuidarla para que nunca tuviese que temer. Ni un solo día de su vida. La protegería por siempre.

      —¿Y acepta usted, Audrey Dawson, a los hombres delante de usted como sus esposos hasta que la muerte los separe?

      Todo su cuerpo temblaba, pero su voz sonó fuerte y clara cuando pronunció la palabra: —Acepto.

      Nix no esperaba sentir la satisfacción que rugía en su pecho, ni que todo su cuerpo se iluminara de una corriente de electricidad cuando se inclinó y le besó los nudillos. Luego deslizó el delicado anillo de oro en su dedo anular, completando el círculo.

      —¡Hoy ha nacido el clan Hale! —exclamó Jonás triunfalmente—. Seis son ahora uno. Lo que se ha unido hoy, no lo separe ningún hombre.

      La multitud aplaudió y Nix sintió que una sonrisa le dividía el rostro. Audrey se veía un poco conmocionada, pero entonces Jonás gritó en voz alta: —Pueden besar a la novia.

      Nix y los demás hombres ya lo habían discutido. Que fue lo mejor porque, de lo contrario, Nix estaba muy seguro de que habría apartado del camino al resto para reclamar a su nueva esposa.

      Pero en vez de eso, esperó, mostrando lo que le pareció una prudencia inhumana mientras besaban a su esposa uno por uno, comenzando con Clark. Ninguno se estaba golpeando tampoco.

      Clark la tomó y la besó tan profundo que Nix estaba segurísimo de que había explorado sus endemoniadas amígdalas cuando acabó. Graham estaba ruborizado, y solo le dio un beso rápido y somero en los labios.

      Y Danny, Dios mío santo. Se abalanzó hacia Audrey con ojos tan brillantes y emocionados que estaban a punto de salírsele de la maldita cabeza, con la lengua medio afuera de su boca. El bastardo la habría lamido si Clark no hubiese intervenido.

      —No —dijo Clark cogiéndolo por el brazo y apartándolo en el último segundo.

      —Espera, ¡¿qué?! —exclamó Danny—. No puedes hacer eso. ¡No es oficial hasta que la bese!

      —No hasta que tengamos una conversación y te explique un poco más sobre la cigüeña, amigo mío. Y sobre cómo demonios se besa a una mujer.

      —Pero… —chilló Danny.

      —No pasa nada —dijo Audrey riéndose; se metió entre ellos y le dio un besito a Danny en los labios. Se veía tan aturdido y enamorado que Nix se habría reído de no estar empujando a Mateo hacia adelante para que su propio turno llegara más rápido.

      Audrey se había mostrado tranquila con los besos, pero de repente parecía un poco tímida porque se trataba de Mateo.

      Y Mateo, Dios santo, estaba tan mortalmente pálido que parecía como si se enfrentara a un pelotón de fusilamiento en lugar de a su nueva esposa. Tenía los brazos aferrados a sus lados y Nix supuso que estaba a escasos segundos de desmayarse.

      Y una vez más, Audrey fue la primera en moverse. Pero no fue un besito rápido como el que le había dado a Graham y a Danny. No, se tomó su tiempo, presionando apenas sus labios contra los de Mateo en un primer instante. Y después, maldito sea, Nix observó su diminuta lengua salir y comenzar a explorar la unión de los labios de Mateo. Mateo inhaló abruptamente y Audrey cogió su rostro en sus manos para profundizar el beso.

      A Nix se le puso duro como una roca. Ella era lo más glorioso que había visto en su vida. Quería gritarles a todas las malditas personas que se largaran para poder arrancarle ese vestido y así él y los demás pudiesen comenzar a explorar su perfecto y diminuto cuerpo en este mismo maldito instante.

      Porque por más que le gustara pretender que solo quería ser su esposo para poder vigilarla y protegerla… era una maldita mentira.

      Quería follarla hasta el cansancio. Quería reclamar su cuerpo de una forma que jamás olvidase, de la que jamás se recuperase, y de la que no pudiese mantenerse alejada jamás.

      Ella y Mateo se besaron por lo que se sintió como una eternidad infernal. Cuando finalmente se separó, seguía sujetando el rostro de Mateo. Apoyó su frente en la suya con los ojos cerrados, comunicándose de alguna manera.

      Nix estaba celoso e impaciente, pero dejaría que tuviesen su momento; y eso solo porque si alguien intentaba interrumpirlo cuando llegara su turno, lo asesinaría.

      Audrey por fin se apartó de Mateo y le dio la sonrisa más dulce que Nix haya visto en su vida. Y Mateo lucía como si acabaran de sacudir todo su maldito universo. El hombre ya veneraba a Audrey, pero Nix estaba muy seguro de que acababa de consolidar la lealtad de Mateo a través de todo este mundo y más allá de la muerte. Y mierda, probablemente hasta en la reencarnación y en la siguiente.

      Pero a la mierda con eso. Se había alejado de Mateo, lo que significaba que era el turno de Nix. ¡Gracias al cielo!

      Dio un paso adelante y le puso las manos en la cintura para atraerla hacia él. Audrey dejó salir un jadeo de sorpresa y entonces sus labios estaban sobre los de ella devorándola. No era un acto de cortesía. Al diablo eso. La estaba reclamando. Era su esposa. De ellos.

      Que lo que se ha unido hoy, no se rompa en pedazos nunca.

      Le succionó la lengua hasta su boca, tragándose cada jadeo y gozando de la forma en que su cuerpo se estremecía cerca de él. Acercó las manos y le enterró los dedos en el cabello, ignorando los broches y sosteniéndole la cabeza para poder besarla todavía más profundo.

      Necesitaba más.

      Lo necesitaba todo.

      Y ella se lo dio. Demonios, sí que se lo dio. Todo lo que pidió y más. Su fiera interna estaba tan hambrienta por ello como él.

      Los labios de Audrey eran un poco torpes. Inexpertos. Como si esta fuera la primera vez que verdaderamente era besada por un hombre.

      Pensar en eso hizo que el pene de Nix se endureciera como una maldita piedra.

      Apartó su boca de la suya a rastras, notando vagamente los silbidos y piropos que venían de los bancos de la iglesia detrás de ellos.

      Ni siquiera podía formular oraciones completas en su mente. La necesitaba demasiado. Solo había un único pensamiento abriéndose paso por el deseo que obstruía cada uno de sus poros: Audrey. En la cama. Ahora.

      No habría nada de espera para consumar este matrimonio.
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      AUDREY

      

      —¡Nix! —exclamó Audrey cuando la sacó a rastras de la iglesia junto con los demás hombres, sus esposos, oh Dios, oh Dios, casi hiperventiló al pensarlo, pisándoles los talones—. ¡La celebración! —dijo—. Sophia y Camila y todas las otras mujeres pasaron toda la semana preparando la celebración más hermosa…

      —Nadie espera que estemos ahí —gruñó Nix, volviéndose y arrojándola sobre su hombro porque aparentemente, Audrey no se estaba moviendo lo suficientemente rápido para su gusto.

      —¡Nix! —gritó de nuevo, golpeándole la espalda. No era su culpa no poder caminar a su velocidad vertiginosa. A menos que quisiera partirse la cabeza. Quienquiera que haya inventado los tacones antes del Declive merecía morir, tal vez con un tacón empalado en su cabeza. Aquellos eran unas trampas mortales. ¿Por qué las mujeres se sometían a semejante peligrosidad?

      Por el otro lado, tal vez era lo mejor. Después de varios pasos discordantes, cerró los ojos y se aferró a la espalda de Nix y se relajó, seguiría adelante con lo que habían planeado los chicos.

      No hiperventilaría. No hiperventilaría. Estaba a punto de perder la virginidad.

      Con cinco hombres. ¡Nada del otro mundo!

      Solo debía acostarse, ¿cierto?

      …

      …

      ¿A quién demonios quería engañar?

      Sí era algo del otro mundo y algo jodidamente grande. Pero se había dicho a si misma que lo haría esta noche y estaba decidida a cumplir su promesa.

      Abrió los ojos de nuevo y levantó la cabeza para encontrarse con que casi llegaban a casa.

      —¡Bájame! —dijo golpeando nuevamente la espalda de Nix con sus puños.

      —Está bien, está bien, esposita luchadora —dijo Nix, y de pronto su mundo volvía a estar revuelto y lo próximo que supo, fue que estaba tambaleándose con los estúpidos tacones de nuevo. Casi pierde el equilibrio y se cae, pero Clark y Mateo se pusieron a su lado de inmediato para estabilizarla.

      —Es una tradición cargar a la novia por el umbral —le dijo Clark sonriéndole.

      —Permíteme —se ofreció Danny con una amplia sonrisa mientras avanzaba un paso adelante y levantaba a Audrey una vez más como si pesara lo que una pluma.

      Emitió un gritito agudo cuando la acercó a su inmenso y musculoso pecho, ubicando su otro brazo debajo de las rodillas de Audrey.

      No se demoró en llevarla adentro. Y no se detuvo ahí. No, subió directamente las escaleras hacia el dormitorio principal.

      Mateo se adelantó para abrirles la puerta y Danny se adentró, casi golpeando los pies de Audrey con el marco de la puerta de la emoción.

      —¡Ten cuidado! —gritaron Mateo y Nix. Audrey había retirado los pies justo a tiempo y Danny volteó a mirarlos con obvia confusión respecto a lo que acababan de decir.

      Clark puso los ojos en blanco.

      —Solo colócala en la cama sin infligir ningún daño corporal, por favor.

      Danny sopesó a Audrey en brazos y debía admitir que ser maniobrada por ese hombre tan grande, fuerte y masculino tenía efectos en ella.

      Al igual que ver cómo la miraban Clark y Nix. Mateo y Graham permanecieron atrás con la mirada baja, pero Clark y Nix no ocultaban nada. Ni siquiera intentaron esconder la lujuria que les quemaba los ojos.

      La respiración de Audrey se aceleró.

      Dios. ¿Había tomado la mejor decisión? ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿O era una insensatez estar aquí, en este dormitorio, entregándose a estos hombres?

      De acuerdo, sí, definitivamente era una locura, pero no significaba que era una mala decisión.

      Esperaba que Danny la lanzara a la cama sin más. No importa lo bueno que estuviese, no parecía ser el rey de la sutileza.

      Pero fue sorprendentemente tierno al apoyar una rodilla en la cama y acostarla en el centro del colchón.

      —Eres lo más hermoso que jamás haya visto —susurró con un tono de voz bajo y ronco que nunca le había escuchado.

      Y luego, antes de que pudiera procesarlo, el inmenso colchón rechinó más en cuanto los hombres se acercaron desde todos los ángulos, rodeándola en círculo.

      Encerrándola.

      Si les gritara que se apartaran, que se detuvieran, ¿lo harían? ¿O tomarían lo que creían que era suyo por derecho? De repente no podía respirar.

      —Aléjense —dijo levantando una mano.

      Danny retrocedió y todos se quedaron quietos a su alrededor. Los miró a los ojos uno a uno.

      Graham. Danny. Clark.

      Mateo.

      Nix.

      —¿Y si no puedo hacerlo? —susurró, preparándose para una batalla, aunque creyó que estaba lista para hacerlo: vivir su noche de boda y consumarla en todos los sentidos posibles. Pero entregarse de buena gana y que ellos lo tomaran eran dos cosas completamente distintas, así que tenía que saberlo.

      —¿Y si digo que no? —Su voz salió solo un poco más fuerte que un susurro.

      La frente de Nix se arrugó y extendió una mano como si fuera a acariciarle el rostro, pero se detuvo en el último segundo antes de hacer contacto.

      —Entonces paramos —dijo—. Cuando sea. Si dices que paremos, paramos. Sin importar qué, cuándo ni dónde.

      Audrey se quedó sin aliento al escuchar esas palabras.

      Maldito sea. ¿Por qué tenía que decir algo tan perfecto? ¿Por qué no podía ser el imbécil que era el resto del tiempo?

      Pero no lo era. Había calidez en sus ojos, sus rasgos estaban más amables de lo que jamás los había visto.

      «Puedes hacerlo», se susurró internamente.

      No había otra cosa que hacer más que dar el paso. Levantó la espalda de la cama y se arrodilló, luego se volvió, se inclinó hacia adelante y besó a Graham con la mirada puesta en Nix.
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      NIX

      

      Condenada fierecilla. Nix no tenía idea de si lo estaba provocando al besar a Graham primero o qué, pero le mostraría quién estaría a cargo en este pequeño espectáculo.

      Se había desabotonado la camisa de vestir al subir las escaleras mientras Danny cargaba a Audrey y se quitaba la suya por partes, seguido se sacó la camiseta por encima de la cabeza.

      Clark y Danny hicieron lo mismo. Mateo se desnudó hasta la camiseta, que se dejó puesta.

      Mateo estaba encendiendo lo que debían ser unas cincuenta velas ya que el dormitorio estaba oscuro ahora que el sol se había puesto. Un derroche de tiempo perdido, pero Nix se lo agradecía porque no quería perderse ni un segundo de lo que estaba a punto de pasar.

      Y Graham, bueno, Graham estaba demasiado ocupado perdido en el maldito cielo con Audrey toda para él.

      Pero ya basta. Nix se movió hasta quedar detrás de la espalda de Audrey. Clark le hizo compañía y, mientras Clark bajaba la cremallera del vestido de Audrey, Nix le mordisqueaba la nuca y enterraba la nariz en su cabello suave con aroma a lavanda.

      Audrey jadeó y se apartó de Graham, que emitió un sonido de descontento.

      —Diez segundos más —dijo Graham a la vez que se le formaba una línea en la frente—. Debemos besarnos por diez segundos más, debe durar los sesenta segundos completos.

      Audrey se detuvo y frunció el ceño confundida. Ah, claro, solo pasó esa única tarde con Graham y él había sido menos… bueno, lo que sea que lo hiciera ser él mismo. La obsesión con números y detalles y que emitiera sonidos fuertes cuando estaba alterado.

      —Graham es detallista. Le gustan los números en series —dijo Nix rozándole la columna con una mano mientras Clark revelaba más y más, bajando la cremallera muy lentamente—. Le ayuda a relajarse. —Nix se acercó a su oreja—. Pero tiene su ventaja: jamás deja un trabajo a medias, si sabes a lo que me refiero.

      Deslizó la mano dentro de su ya flojo vestido y la llevó hasta su cintura, dirigiéndose hasta la parte superior de lo que se sentía como ropa interior de encaje antes de apartarse de nuevo.

      Que Audrey temblara en respuesta a sus atenciones fue más que satisfactorio.

      Clark acarició el rostro de Audrey y luego la guio muy lentamente de vuelta a los labios de Graham para que comenzaran a besarse otra vez.

      Maldición, ¿por qué aquello era tan excitante? Al parecer Clark pensaba lo mismo porque sus ojos se oscurecieron antes de inclinarse y comenzar a besar el hombro expuesto de Audrey.

      Cuando acabó, Danny, Mateo y él, se movieron para poder tocar el cuerpo de Audrey también. Mateo se metió entre ella y Graham para llevarse un pezón a la boca y chuparlo a través del sujetador de encaje que todavía llevaba puesto.

      Audrey jadeó en la boca de Graham, que murmuró: —Otros sesenta —antes de tomarle el rostro con las manos y profundizar el beso.

      A Nix no le importó.

      Si lograba su cometido, complacerían tan bien a Audrey que suplicaría por más durante toda la noche.

      Su vestido de novia se le acumuló en la cintura. Cristo, verla así y recordarla tan inmaculada en la iglesia en comparación a ahora con cinco hombres besándola, lamiéndola y chupándola…Dios mío. Nix se llevó una mano a la erección para tratar de calmarla.

      No podía soportar estar ni un segundo sin tocarla, porque al instante después, tenía que tocarla de nuevo.

      Deslizó la mano hacia su vientre una vez más, pero esta vez cuando llegó a la línea de sus braguitas, encontró que ya tenía otra mano allí. La siguió con la mirada y notó que le pertenecía a Clark.

      Los ojos de Clark estaban fijos en su pulgar frotando el clítoris de Audrey a través de su ropa interior.

      Un escalofrío tembloroso estremeció su cuerpo en respuesta y gimió en la boca de Graham.

      Mierda. Era tan sexy. Nix se iba a volver loco si no tenía cuidado. Quiso masturbarse por la mañana o por la tarde, pero bueno, estaba demasiado preocupado y seguro de que Audrey intentaría escapar.

      Pero no lo hizo. Estaba aquí, a medio vestir, con su piel caliente sobre la suya.

      El pene le palpitaba en los pantalones y acercó una mano para desabotonarlos y bajarse la cremallera.

      Dios santo, así estaba mejor. Se lo sacó y le pasó la mano arriba y abajo una vez. Y luego otra vez. Pero entonces la apartó, porque si se lo frotaba una vez más, eyacularía en toda su maldita mano.

      —¡Mierda! —exclamó Danny con el rostro tenso y la mano también en el pene—. Voy a… ¿Puedo…?

      Graham acababa de separarse de Audrey, aparentemente ya habían completado su segundo minuto.

      Y justo a tiempo, porque Audrey apenas había mirado a Danny y dejó que la llevara a sus brazos. Le bajó el sujetador y se aferró a un pezón, al mismo tiempo que le bajaba las bragas con una mano y le enterraba un dedo en su interior.

      Chorros de semen salieron del pene de Danny casi inmediatamente después de hacer contacto.

      —Dios —dijo Danny jadeando como si acabara de correr una maratón—. Cielos. —Se desplomó en los senos de Audrey durante solo un segundo antes de sumergirse en la tarea de lamerle la areola y chuparle el pezón una vez más.

      Danny continuó frotándoselo y chupándole el pezón a Audrey incluso después de venirse. Cuando finalmente cayó en cuenta y levantó la mirada, tenía los ojos abiertos como platos, pero también con una preocupación repentina.

      —¿Estuvo eso bien? —Luego bajó la mirada y la nuca se le puso roja—. Lamento el desastre, es que… Eres tan hermosa, y yo nunca…

      Parecía que Audrey apenas podía contener la sonrisa, pero le puso una mano en el hombro a Danny.

      —No te preocupes —dijo de forma tranquilizadora—. Está bien.

      Demonios, era tan dulce.

      Aparentemente Clark pensaba igual porque se aprovechó del momento y se abalanzó a besar los labios rosados e hinchados de Audrey.

      No importaba. Clark podía tener su boca. Por ahora.

      Nix estaba más interesado en otra parte de su cuerpo, y en los sonidos que haría cuando gritara de placer.

      Seguía arrodillada besando a Clark, de modo que fue sencillo llevar los pulgares a los lados de sus bragas y deslizarlas por sus muslos. Las manos de Mateo le hicieron compañía, y juntos descubrieron el trasero más perfecto de la faz de la tierra.

      La mano de Nix temblaba al acariciar con suavidad una de sus nalgas. Tenía una forma tan hermosamente redonda. Y sus caderas eran tan femeninas. Le apretó el trasero y ella se meneó al sentir su contacto.

      ¿Había estado alguna vez con una mujer tan receptiva como ella, incluso antes del Declive?

      No lo recordaba. No podía pensar en nada más que la suave y caliente carne que tocaba su mano.

      Su cerebro explotó con todas las sensaciones que experimentaba con Audrey. Tenía la piel tan, pero tan suave. El aroma a lavanda de su jabón o champú o lo que sea, lo estaba volviendo loco. Y luego estaban sus suspiros y jadeos de necesidad.

      Y su cuerpo, Cristo, ver sus hermosas curvas en forma de reloj de arena expuestas en cuanto Mateo y Clark la ayudaron a quitarse el vestido de novia y lo hicieron a un lado junto con el sujetador, era suficiente para poner a cualquier hombre de rodillas.

      Solo quedaba algo por hacer. Cuando volvió a colocarse en la cama, Nix la puso de espaldas, luego se metió entre sus piernas y completó su investigación sensorial con el único que le faltaba: el gusto.

      Lamió la abertura de la vagina de Audrey y si antes pensó que se estremecía, no fue nada en comparación al temblor en todo su cuerpo cuando le lamió el clítoris de arriba a abajo.

      Audrey tiró de las sábanas y cerró los ojos.

      Los demás se unieron de inmediato, besando y saboreando cada centímetro de su cuerpo al que tenían acceso. Al recorrer su cuerpo con la mirada, la imagen le recordó a Nix a los animales dándose un banquete con una presa reciente.

      Y aunque Audrey no fuere la presa de nadie, Nix no podía decir que no se sentía como un depredador. Le succionó y le devoró la vagina. Estaba tan deliciosamente húmeda.

      Se sentía como un maldito rey cada vez que ella se agitaba y dejaba salir esos gritos intensificados de placer.

      Todavía tenía los ojos cerrados y el pecho hacia fuera donde Graham y Clark le chupaban las tetas sin piedad.

      Mateo se había colocado detrás de ella y le estaba masajeando los hombros y dejándole besos por toda la sien.

      Ella era un maldito milagro.

      —Abre los ojos —exigió Nix.

      Y los abrió de par en par. No estaba seguro de si lo hizo por el tono de mando en su voz o por todas las cosas que le pasaban a su cuerpo.

      Parecía perpleja y perdida en una neblina de placer al mismo tiempo.

      —Mírame mientras hago que te vengas —dijo Nix, agachando la cabeza para poder lamerle ese botón con su larga lengua, pero sin dejar de mirarla a los ojos.

      Parpadeó y su pecho bombeó hacia arriba y hacia abajo con respiraciones agitadas, pero hizo lo que le indicó: lo miró directamente a los ojos.

      Maldición, tenía el pene tan duro que, si no tenía cuidado, se vendría solo por rozarlo en la cama mientras se la comía. Sabía tan increíblemente bien. Todo en ella era tan…

      Los gemidos de necesidad de Audrey pasaron a ser un grito agudo mientras su rostro se arrugaba de placer. Todo su cuerpo se puso rígido por un segundo y luego comenzó a temblar por el orgasmo.

      Duró al menos tres segundos, y Nix quedó acabado. Quería estar cerca de su rostro, memorizando cada diminuta expresión para poder reproducirla una y otra vez en su cabeza.

      Pero chuparle su dulce coño y llevarla a la cima una segunda vez era igual de bueno, quizás incluso mejor, sabiendo que él era el que se lo estaba provocando. El que sacudía todo su maldito mundo. El que le daba la primera impresión de lo bueno que sería estar con ellos.

      Se desplomó sobre el colchón con las extremidades flácidas cuando el segundo orgasmo finalmente la recorrió. Se quedó allí tumbada, todavía con esa mirada atontada en su rostro y con ojos repletos de deseo.

      Nix se arrastró sobre ella besándole el abdomen, luego los senos, y finalmente la boca.

      —¿Puedes saborearte en mi lengua? —le susurró después de besarla profundamente. Por la forma en que sus senos se arquearon hacia él tras esa pregunta, dedujo que a su esposa le gustaba que le hablaran sucio.

      —¿Te encanta saborear tu miel en mis labios y saber que te lamí tu pequeñito y ardiente clítoris, devorándome tus jugos mientras te venías en mi cara?

      Audrey emitió pequeños gemidos y se meneó debajo de él sin cesar. Él soltó una pequeña carcajada.

      —Así es, preciosa. Esto es solo el comienzo. Apenas estamos calentando.

      Nix levantó la vista y Clark ya lo estaba atravesando con la mirada. Nix sonrió. Se dio cuenta de que el imbécil estaba a tres segundos de arrancarle a su esposa y quitarlo de en medio. Habían hecho ciertos acuerdos antes de entrar en el dormitorio y Nix tenía toda la intención de apegarse a ellos.

      Al mismo tiempo, no le importaba robar los momentos extra que pudiera por aquí y por allá. Así que Nix no se apresuró y volvió a besar a Audrey profundamente, se sacó el pesado pene de sus pantalones y lo rozó a lo largo de los pliegues húmedos de su sexo. No la penetró, pero se llenó de toda su miel. Con la mano, usó la punta de su pene para provocar su clítoris hasta que volvió a jadear de necesidad.

      —Muy bien, príncipe azul —dijo finalmente Clark con un gruñido—. Ya deja de acaparar a Cenicienta.

      —Sí, sí —murmuró Nix, mordiendo muy sutilmente el labio inferior de Audrey mientras se apartaba finalmente de ella.

      Clark estuvo encantado de tomar su lugar.

      Pero Mateo extendió una mano para detenerlo.

      —De rodillas, ¿recuerdas?

      Clark hizo lo que Nix solo podía describir como un puchero, pero asintió y buscó la mano de Audrey.

      —Ponte de rodillas, nena.

      Los ojos de Audrey se movieron entre Mateo y Clark, luego volvieron a Nix, como si comprobara que fuese algo que le pareciera bien a él.

      Y eso lo golpeó directo en los malditos intestinos. No estaba seguro de cómo se las arregló para sonreír y asentir con debilidad, pero lo hizo.

      Confiaba en él, aunque no fuera del todo consciente de ello. Estaba confiando en que él la protegería.

      Él se levantó de la cama y dio un paso atrás mientras Mateo se recostaba entre las piernas de Audrey, levantándose lo suficiente para que su boca estuviera justo en su centro. Clark se alineó por detrás de la cama, rozándole la espalda con sus manos y acomodándose en sus caderas, con el pene grande y grueso que palpitaba hacia su trasero.

      Nix parpadeó, atónito todavía.

      Audrey confiaba en él. Era su esposa, maldición. Había hecho votos hoy. Votos sagrados. ¿Y si le fallaba a Audrey al igual que a Roxy?

      Roxy confiaba completamente en él y le falló.

      Y de pronto, en un abrir y cerrar de ojos, estaba allí desayunando con Roxy alrededor de la fogata. Hace casi ocho años atrás, antes de que cayeran las bombas, cuando todos pensaban que el mundo podría recuperarse del Exterminador.
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        * * *

      

      Roxy exhibió esa sonrisa despampanante mientras terminaba de comerse sus huevos. Luego se abalanzó hacia Nix. Siempre hacía eso. Sabía que no le gustaba que lo tocaran, pero igual seguía abrazándolo fortuitamente durante el día, y mucho más seguido porque había perdido a mamá hace seis meses por culpa del Exterminador. Estaba en un viaje de negocios en Atlanta y jamás volvió a casa. Papá nunca pasaba mucho tiempo con ellos y eso no cambió tras la muerte de mamá.

      Solo eran Roxy y él. Ella tenía dieciséis años y Nix tenía miedo de perderla. La gente hablaba de que la cura para el Exterminador estaba por llegar en cualquier momento. Era lo que decían todos en la televisión y en la radio.

      Es por esto que Nix se llevó a Roxy para esconderse en las colinas lejos de cualquiera que pudiese infectarla. Acamparían y esperarían hasta que hubiese una cura disponible.

      Habían estado subiendo la colina durante tres días para entonces. Nix supuso que acamparían en algún lugar que estuviese cerca del río Pedernales para tener acceso al agua, pero no tan cerca como para que alguien se cruzara con su campamento.

      —Oye, ten cuidado, te vas a romper una costilla si no me sueltas —dijo a modo de broma, pero ella solo lo abrazó más fuerte.

      —¿Sabes por qué no tengo miedo sin importar lo que pase? ¿Sabes cómo logro soportar todos los días? —le susurró en el pecho. Apenas la había escuchado, su voz fue amortiguada por la camiseta.

      Pero entonces retrocedió y lo miró a los ojos, sus ojos azules brillantes estaban llenos de confianza.

      —Porque estoy contigo —dijo—. Y sé que jamás dejarás que me pase algo malo.

      Fue más tarde ese mismo día cuando una supuesta milicia los encontró tratando de escabullirse por el bosque alrededor del conglomerado de cabañas de las que se habían apoderado.

      Fue estúpido. Nix había visto el grupo de cabañas que aparecían en su mapa como cabañas para vacacionar. Jamás imaginó en qué se habían convertido. Pero debió haberlo hecho. Todo se había ido al diablo en un santiamén el último año. Los hijos de puta apocalípticos estaban en todas partes.

      Nix luchó. Luchó como un demonio. Un hombre le clavó una daga en la cara, y siguió luchando a pesar de no poder ver por el chorro de sangre.

      Pero al final, eran demasiados. Lo último que vio antes de que lo dejaran inconsciente fue a tres hombres arrastrando a Roxy, sumida en el llanto.

      Cuando despertó, incluso desde donde lo tenían encadenado al otro lado del campamento, escuchó los gritos de Roxy durante horas.

      Malditas horas.

      Nunca dejó de luchar contra ellos. Hasta que finalmente toda su lucha desapareció.
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        * * *

      

      Nix volvió a mirar a la cama y a los cuatro hombres dispuestos alrededor de Audrey. Y enfureció.

      —¡Suficiente! —exclamó, pisando fuerte hacia la cama y haciendo a Clark a un lado.

      —Oye, ¿qué demonios te pasa?

      Pero Nix ya estaba levantando a Audrey.

      Audrey chilló sorprendida y le envolvió el cuello con los brazos.

      —¿Qué demonios crees que haces? —le preguntó Clark, posicionándose delante de él.

      Danny se puso a su lado con los musculosos brazos cruzados sobre su pecho. Mateo y Graham seguían en la cama, pero Nix pudo sentir la tensión que venía de ellos también.

      —No va a suceder de esta manera —gruñó Nix, abrazando a Audrey con fuerza—. Hoy no. Es demasiado pronto. La llevaré de vuelta a su dormitorio.

      Clark apretó la mandíbula.

      —Este es su dormitorio. Ahora debe estar con nosotros.

      Si este hijo de puta quería pelear, pues bien. Los orificios nasales de Nix se dilataron. Pero primero tenía que sacar a Audrey de aquí, alejarla de estos infelices cachondos que solo querían…

      —¡Nix!

      Nix quedó tan sorprendido por la voz suave de Audrey y la delicada mano en su rostro que casi la suelta.

      Tenía el ceño fruncido, pero había algo más en su mirada: estaban buscando sus ojos sin cesar. Como si tratara de llegar a alguna conclusión y estuviese buscando las respuestas allí. Dicen que los ojos son la ventana del alma. No quiso pensar en lo negra que estaba la suya, así que bajó la mirada.

      Desafortunadamente, eso significaba que ahora miraba sus firmes y duros pezones. Su pene, que se había puesto flácido, comenzó a endurecerse de nuevo inmediatamente. Maldita sea, eso era lo último que necesitaba.

      Apretó la mandíbula. Protegería a Audrey cueste lo que cueste. Hasta de él mismo. Pero nada pudo haberlo preparado para las palabras que estaban por salir de la boca de Audrey.

      —Está bien, Nix. Yo… —Tragó fuerte, bajó la mirada y luego la levantó de nuevo, sus mejillas sonrojándose.

      —Quiero hacerlo. Necesito… —Su voz se quebró como si estuviese buscando las palabras correctas y fuese incapaz de hacerlo.

      Pero por fin sacudió la cabeza y lo miró a los ojos, sus ojos azules brillaban con una intensidad que jamás había visto en ellos.

      —Necesito saber. —Respiró profundo—. Quiero hacerlo. Esta noche. —Extendió una mano hacia Clark—. Con todos ustedes.

      Nix se quedó sin aliento y su miembro se puso completamente duro una vez más. Bueno, al demonios con él.

      Parecía que tendrían su noche de bodas después de todo.
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      CLARK

      

      Sería el primero. No importa cuántas veces la compartieran por el resto de sus vidas, Clark siempre sería el primero.

      No esperaba que la satisfacción que eso le proporcionaba fuese tan intensa.

      Audrey estaba arrodillada en la cama frente a él, con las piernas abiertas sobre el rostro de Mateo, pero era el pene de Clark el que ella probaría. Desde atrás, frotó la punta a lo largo de los labios del sexo de Audrey y ella inclinó la cabeza hacia atrás.

      Dios mío, eso era lo mejor que había sentido en siete años. Siete años de mierda soñando con una dulce vagina como esta y por fin estaba aquí: a punto de clavar su pene en el lugar al que pertenecía.

      Agarró sus redondas y exuberantes caderas y no pudo evitar darle una nalgada a su dulce trasero.

      —Oye —soltó Nix sentado en la cama al lado de Audrey, sujetando su mano.

      Ni siquiera la estaba tocando en otro lugar, solo tomaba su mano.

      Y Clark no estaba seguro de si estaba celoso por eso o no, lo que le hizo fruncir el ceño. Porque estaba metido en esto solo por la vagina, ¿cierto?

      Sí, bueno, Audrey estaba bien. De acuerdo al poco tiempo que había pasado con ella. Las negociaciones comerciales lo habían hecho salir del pueblo dos veces en las últimas tres semanas.

      Y era verdad, Clark solo quería una vagina deseosa debido a sus siete años de sequía. Sin embargo, eso era todo.

      ¿Entonces por qué quiso golpear a Nix por su espectáculo de preocupación cavernícola hace unos momentos, cuando casi se llevaba a Audrey sin más?

      Clark había estado duro toda la semana esperando esto, pero había esperado siete años. Un poco más de tiempo no lo mataría si Audrey no estuviera lista todavía.

      Clark habría sido el primero en darle su vestido y decirle que estaba bien, que no tenían que hacer nada.

      De acuerdo, bueno, tal vez habría evitado la parte del vestido. Estaba taaaaaan jodidamente buena.

      Era un hombre, después de todo.

      Tal vez era el mundo en el que vivían. Redujo todo a lo más básico. Y Clark odiaba que Nix tratara de reclamar a Audrey así, como si fuera el único que se preocupara por su bienestar.

      Era una estupidez. Les pertenecía a ellos. No a Nix.

      Y durante los próximos veinte minutos, su dulce y virgen vagina sería toda de Clark.

      —¿Estás lista, nena? —preguntó Clark, con una mano sujetaba la base de su miembro y frotaba la punta del mismo contra su húmedo y resbaladizo clítoris con más vehemencia.

      Le sujetó las caderas y sintió que temblaba. Su pene se movió hacia su carne caliente por toda respuesta.

      Pero ¿era por emoción o por miedo? ¿O solo puros y simples nervios?

      —¿Nena? —preguntó Clark acercándose por un extremo de su espalda y girando su rostro para poder mirarla.

      Y cuando sus ojos se encontraron, demonios, lo dejó sin aliento. Tragó fuerte y de pronto su garganta se quedó seca.

      Audrey era inocente. De alguna manera, en este mundo tan jodido, todavía era inocente. Y no se refería solo a su virginidad. La vulnerabilidad brillaba en sus ojos. Tenía una mirada que decía «por favor», y «no me lastimes», pero al mismo tiempo, si Clark no estaba equivocado, gritaba: «Quiero hacerlo».

      —¿Estás segura? —susurró Clark.

      —Deja de hacer tantas preguntas —dijo ella, luego bajó la cabeza y la apoyó en el abdomen de Mateo, que estaba acostado debajo de ella, con la cabeza metida en su entrepierna.

      —Mateo, ponlo dentro de mí.

      La bocanada de aire que tomó Mateo se pudo escuchar, pero un segundo después, una mano sorprendentemente firme agarró el miembro de Clark y muy, pero muy lentamente llevó la cabeza de su pene de vuelta a los labios húmedos de la vagina de Audrey.

      —Cristo —siseó Clark. Estaba tan cerca. Ya casi estaba ahí. Casi llegaba a la tierra prometida.

      Pero entonces se dijo a sí mismo que debía parar.

      De ninguna manera esto podía estar a la altura de toda la expectación que tenía en su mente. Audrey era virgen.

      No se trataba de él. Debían cuidar de ella. Mostrarle los juegos que se hacían en la cama sin asustarla. Esa era la razón por la que había sido elegido para ser el primero.

      Al parecer, tenía el tamaño perfecto de pene: ni muy grande, ni muy pequeño. Estaba bieeeeeeeen. Bueno, era un poco más largo que el de la mayoría, pero la anchura era manejable, que es lo que sería importante en esta primera vez. No se metería de lleno hasta las pelotas ni nada.

      Pero se mojaría el pene lo suficiente. La cabeza ya estaba empapada, lubricada de forma tan natural que cuando movió las caderas ligeramente hacia adelante, se deslizó entre sus labios mayores.

      Y luego sintió la resistencia de su himen.

      Dios mío, ¿estaba mal que el pene se le pusiera más duro por sentir la prueba de su inocencia?

      Era el primer hombre que atravesaba esta dulce vagina. El primero. Y eso jamás se lo podrían quitar, pase lo que pase.

      —Mateo, ¿te estás haciendo cargo de nuestra chica? —preguntó Clark, moviéndose ligeramente hacia adelante y hacia atrás contra la barrera de Audrey, estrechando lo que podía.

      La respuesta de Mateo fue sorda, ya que tenía la cara enterrada en el sexo de Audrey. Clark sonrió. Los hombres se habían reunido ayer y discutieron el nivel de sus experiencias sexuales para poder planificar esta noche.

      Por lo visto Mateo solo había dado sexo oral un par de veces, pero se ofreció como voluntario de inmediato para el trabajo de devorador de vagina oficial por esta noche. Hubo una que otra discusión hasta que Mateo dijo que renunciaba a su turno de penetración si tan solo podía ser el único que le hiciera sexo oral durante la mayor parte de la noche.

      Clark le agarró las caderas a Audrey al penetrarla un poco más. Hizo un gesto de dolor cuando sintió que ella se tensaba debajo de él, pero siguió penetrando; sabía que era más misericordioso acabar con el dolor lo antes posible.

      Entró a medio camino, atravesando la barrera y congelándose después. Y fue como si la atmósfera de todo el dormitorio se hubiese paralizado.

      Mierda. ¿En qué estaba pensando? Era una maldita barbaridad que las primeras veces de las mujeres dolieran.

      Debieron haberla emborrachado con un poco de vodka para que no lo sintiera. O marihuana. Siempre trasladaba un montón de esa mierda. Era como una moneda. Había oro, plata y marihuana. Debió…

      —Audrey. —La voz ansiosa de Nix interrumpió sus pensamientos—. ¿Te encuentras bien? Porque yo…

      —Estoy bien.

      Audrey dejó salir un largo suspiro. Nix, que todavía estaba aferrado a su mano, se acercó para mirarla directo a la cara allí donde se encontraba, a un lado del abdomen de Mateo.

      —¿Estás segura?

      Audrey fulminó a Nix con la mirada y se levantó un poco para poder mirar a Mateo.

      —¿Me tengo que masturbar yo misma?

      Y bajó su mano como si fuese a comenzar a frotarse el clítoris, pero Mateo llegó allí primero y le sorbió el clítoris ruidosamente. Se apretó alrededor de Clark y Dios mío, ¿cómo demonios se iba a contener si ella hacía esas mierdas?

      —Muévete —gruñó, atravesando a Clark con la mirada por encima de su hombro.

      Las pelotas le temblaron y pensó que iba a morir si no conseguía un poco de fricción, pero fue cuando ella gritó: «Muévete, maldita sea», que lo sacó y la volvió a penetrar.

      Otro largo siseo salió de la boca de Audrey y dejó caer nuevamente la cabeza en el abdomen de Mateo.

      Danny y Graham habían estado observando desde el otro lado de la cama contrario a Nix, pero ahora los dos se acercaron a Audrey. Graham pasó sus manos por el costado de Audrey hasta llegar a sus pies y luego volver a subirlas.

      Clark se volvió a hundir, esta vez con un poco más de fuerza.

      —Dios —dijo echando la cabeza hacia atrás y apretando los dientes.

      Mantén la calma. Mantén la maldita calma. ¿Vas a dejar que su primera vez sea un rapidito nada más?

      No. Logró controlarse en el último segundo.

      Resulta que fue justo a tiempo porque, aunque estaba follando a Audrey con embestidas lentas y moderadas, ella apretó a Clark con sus resbaladizas paredes y gritó. Extendió uno de sus brazos hacia Nix, el otro hacia Danny, y Graham le acarició la pantorrilla con cariño.

      Habían hecho que se viniera. Todos, esta vez… todos juntos. Rodeándola. Adorándola. Y parecía, sonó, y se sintió, que esta vez se vino diez veces más fuerte que antes.

      Y fue su pene dentro de ella haciendo que se viniera. O al menos ayudándola significativamente, de eso estaba seguro.

      Supo que todavía podía hacerlo. ¿Qué importaban los años cuando eras un dios del sexo encarnado? Nada, eso era todo.

      —¿Cómo se siente? —preguntó Nix, inclinándose para besar a Audrey. Luego retrocedió lo suficiente para exigir—: Cuéntanos. Cuéntanos cada maldito detalle de cómo se siente ella alrededor de tu pene.

      Audrey se estremeció con las palabras de Nix. O quizás fue la boca de Mateo. O porque Danny le estaba pellizcando los pezones y observando con asombro como se endurecían entre su pulgar y su dedo índice.

      O por el pene de Clark. Porque mientras más se relajaba su cuerpo, Clark dejaba de contenerse.

      Y santa madre de Dios. Mientras más la penetraba, más se sentía como un dios. Jamás había estado tan vivo, ni tan… Dios, escucha cómo sus pelotas le chocan el trasero cada vez que la penetra…

      Su trasero se apretó ante la necesidad amenazante de estallar que le recorría la columna y todo el pene. Todavía no. Todavía no, maldición.

      Quería más. Quería follar a Audrey toda la noche y todo el día de mañana y luego toda la noche de mañana.

      ¿Alguna vez había sido así de bueno el sexo?

      No, imposible que fuera así de bueno. Nunca se habría ido de su apartamento durante la universidad si hubiera sido así de bueno. Se habría casado con alguna chica para poder tener acceso a su cuerpo las veinticuatro horas del día.

      Y los ruidos que hacía.

      A menos que estuviera fingiendo, parecía que había superado el dolor y estaba volviendo a disfrutar.

      Pero de repente eso no fue suficiente. Había tenido orgasmos clitorianos y eso estaba bien.

      Pero la especialidad de Clark era estimular el punto G. Su largo pene era perfecto para ello y esta posición también ayudaba.

      Maldición, sí. Iba a hacer que se viniera una y otra vez.

      Extendió su brazo alrededor de sus caderas y su cintura para evitar que se moviera y asegurarse de que realmente estaba dando en el punto que quería.

      —No tienen idea de lo jodidamente apretada que está —dijo Clark a través de respiraciones entrecortadas, respondiéndole a Nix finalmente. Y solo porque pensó que eso excitaría más a Audrey—. Su dulce coño virginal es como una mordaza en mi pene.

      Clark la penetró más fuerte y supo cuando encontró su punto G porque gritó de una forma que no lo había hecho en toda la noche.

      —Eso es, nena. Ese es tu maldito punto G. Ese es mi pene en lo más profundo de ti. Es tan jodidamente bueno. Grita por mí, nena. Grita por tu maldito esposo porque no te cansas de mi pene.

      —¡No me canso de tu pene! —gritó y un extenso temblor le atravesó el cuerpo. Tenía la mano enterrada en el cabello de Nix y Clark pudo ver que casi se lo arranca de raíz porque se estaba viniendo tan malditamente fuerte.

      Y ya no pudo más. No importa cuántas ganas tuviese de seguir follándola por siempre, era demasiado. Ella era demasiado. Le apretó el pene tan fuerte cuando se vino.

      —¡CRISTO! —rugió al bombear semen dentro de su vagina. En lo más profundo. Se quedó quieto, pero solo por un segundo, porque maldita sea, quería más, quería volver a hacerlo, lo necesitaba con todas sus malditas fuerzas. La penetró una y otra vez, pero ya se estaba debilitando.

      La embistió un par de veces más de todos modos.

      Luego se desplomó en la espalda de Audrey, besándole la columna y luego fue como si lo hubiesen desconectado.

      Toda la descarga de electricidad en su cuerpo de hace unos momentos simplemente… se fue.

      Pero demonios, qué recuerdo.

      Volvería a estar dentro de esa preciosa vagina tan pronto como pudiese. Graham abrió espacio para él en cuanto Clark se tumbó a un lado.

      Clark extendió su mano para ocuparse de la pierna de Audrey que Graham había estado acariciando. No importa lo exhausto que estuviese, no se podía permitir perder el contacto con ella. No después de esa sesión que le cambió la vida.

      Audrey también respiraba con dificultad. Había sudor brillando por su espalda y su sien, oscureciendo los rizos rojos en su línea capilar.

      Pero sus palabras fueron más claras que el cristal: —¿Quién sigue?
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      NIX

      

      Varias horas después, Audrey jamás había lucido más preciosa. Ni más exhausta.

      No es de extrañar, considerando que tuvo tres hombres dentro de su cuerpo uno detrás del otro. Primero Clark, luego Graham, y luego Danny.

      El sol se había puesto hace mucho y el dormitorio estaba iluminado por lo que parecían unas cincuenta velas resplandecientes. Una extravagancia salvaje, y todo era obra de Mateo.

      Actualmente, Nix estaba sentado detrás de Audrey en el sofá, ella tenía la espalda apoyada en su pecho y el trasero en sus piernas.

      Lo tenía duro, pero no le prestaba atención.

      Perdió la cuenta de las veces que Audrey se había venido. Lo recordaba vagamente desde antes de El Declive: las mujeres podían venirse más veces que los hombres. Muchas veces más. O tal vez solo era su larga y previa experiencia en la cama.

      Pero Audrey se vino y lo asombró en cada momento. La cantidad de pasión que tenía reprimida en ese cuerpecito suyo. Y lo generosa que había sido con todos y cada uno de ellos.

      Mateo les hizo saber a todos la noche anterior que no iba a tener relaciones sexuales con ella esta noche, razón por la cual tuvo el puesto de jefe en devorar su vagina.

      Y maldita sea, sí que podía devorar el hombre. De principio a fin, habían estado follando por lo menos un par de horas y Mateo siempre se hizo cargo; no dejó de hacerlo ni una vez.

      Ver a Clark tomar la virginidad de Audrey había sido uno de los mejores y peores momentos de la vida de Nix. Poder estar allí, tomar su mano y besarla mientras lo experimentaba, ahogar sus gritos de placer y sujetarla durante el orgasmo tembloroso que le provocó Clark... Maldita sea, nunca lo olvidaría.

      Pero mierda, Nix habría querido estar en su lugar. Los celos eran una emoción con la que no tenía mucha experiencia.

      Para sentir celos, tenías que preocuparte por algo. Lo cual no hacía por regla general. Pero era demasiado tarde.

      Audrey se había metido en su interior, y ahora no veía la forma de sacarla de allí. Después de que Clark le quitara la virginidad, la pusieron de espaldas para que Graham tuviera su turno.

      Metódicamente. Mientras contaba hasta sesenta. Seis veces. Se vino tras esa sexta penetración.

      Mientras tanto, Mateo seguía encontrando formas acrobáticas de llegar a su clítoris, logrando que se viniera dos veces más.

      Luego se trasladaron al sofá. Nix había puesto a Audrey en su regazo y jugó con sus senos mientras Danny finalmente lograba meter su miembro.

      Esta vez la penetró durante treinta segundos antes de venirse, y estaba muy orgulloso de sí mismo por ello.

      —Mira, ¡esta vez lo hice bien! —exclamó saltando con el pene todavía húmedo balanceándose con una semi erección. Luego se desplomó en la cama al lado de Clark, que yacía dormido, mientras Mateo bajaba por unos bocadillos.

      Eso fue hace unos cinco minutos y desde entonces, Nix había estado observando por encima de su hombro el cuerpo de Audrey concentrándose en su vagina. No podía apartar la mirada. Todavía chorreaba semen de ella.

      Nix no entendía por qué aquello era tan estúpidamente ardiente, pero lo era. Sucio y muy sexy. ¿Y tener ese trasero apoyado en su pene? Sí, estaba más duro de lo que lo había estado en toda la noche, y eso era decir bastante.

      Audrey se movió y miró por encima del hombro con los párpados pesados.

      —Es tu turno —dijo con un bostezo.

      Y, por mucho que quisiera voltearla en el sofá y follarla en el acto, solo sonrió y le quitó unos rizos húmedos de la cara.

      —Shh, apenas puedes mantener los ojos abiertos.

      La besó a un lado de la sien. Luego la levantó en sus brazos. Se disponía a llevarla al baño para poder limpiarla.

      Danny saltó de la cama, corrió y le arrojó los brazos a Audrey y a Nix.

      —Oh —dijo Nix, consiguiendo apenas mantener a Audrey en el aire a pesar de los abrazos vigorosos de Danny.

      Danny sonreía cuando finalmente se apartó; le brillaban los ojos. El tipo parecía borracho de felicidad.

      —Audrey. —La voz de Danny rezumaba entusiasmo cuando le cogió la mano—. Quiero que sepas que te amo. Eres lo mejor que me ha pasado. Soy el hombre más afortunado del mundo por ser tu esposo. Te amo y haría cualquier cosa por ti.

      Sus ojos escudriñaron el rostro de Audrey a la vez que sus rasgos se volvían más sinceros.

      —Moriría por ti, así de tanto te amo. Todos lo haríamos.

      Pero Nix estaba más preocupado por lo tensa que se había puesto Audrey en sus brazos.

      —No digas eso —dijo ella con voz fina y aguda—. Jamás vuelvas a decir que morirías por mí.

      Danny parecía confundido.

      —Pero es la verdad. Por supuesto que lo haría. Eso es lo que haces cuando estás enamorado.

      Audrey apartó la mirada de Danny y enterró el rostro en el pecho de Nix. Nix entendió el mensaje. Se puso otra vez en marcha hacia el baño.

      No sabía lo que le había molestado tanto, pero obviamente había sido por la estúpida bocota de Danny.

      —Ignora a Danny —dijo Nix, dándole un apretón en cuanto llegaron al dormitorio principal y cerró la puerta detrás de ellos.

      Había dos velas encendidas aquí, de modo que, a pesar de que se retorció para que la bajara y apartó la mirada de él, todavía podía mirar su expresión de descontento en el espejo.

      —Solo piensa que es un cachorro grande y adorable. Siempre está revoloteando y fanfarroneando, pero le damos un respiro porque, bueno —Nix se encogió de hombros y trató de sonreír—, es bueno con el pico.

      Audrey no le devolvió la sonrisa.

      —Estoy bien —dijo ella sin mirarlo todavía a los ojos. Lo cual era una mentira. Obviamente no estaba bien.

      Sumergió una toalla en la cubeta de agua de la encimera y comenzó a limpiarse el sexo. Audrey hizo una mueca de dolor y Nix no lo pudo soportar. No pudo con el hecho de verla ahí, obviamente sufriendo, y no hacer nada al respecto.

      —Estás dolorida y agotada. —Se acercó—. Ven. Apóyate de mí. La abrazó con uno de sus brazos y, aunque se resistió al comienzo, eventualmente apoyó todo su peso en él.

      Para Nix fue una verdadera victoria cuando logró que le entregara el trapo. Procedió a limpiarle la vagina con movimientos lentos y suaves.

      Cuando comenzó a temblar en sus brazos segundos después, pensó que era por el agua fría.

      —Lo lamento, hermosa. Te meteré bajo las sábanas dentro de poco. Quiero que estés limpia para que no…

      Pero sus temblores se volvieron más fuertes a medida que hablaba, y fue cuando bajó la mirada que vio que estaba llorando.

      —¿Qué diablos? ¿Audrey?

      Mierda.

      —¿Hice algo malo? ¿Te lastimamos? —Su mirada se dirigió a la puerta. Si uno de esos bastardos le hizo algo muy fuerte o…

      —No, no —dijo Audrey sacudiendo una mano y luego secándose las mejillas—. Dios, no es nada de eso. Es solo que…

      Pero se calló antes de poder decirle lo que la estaba perturbando y Nix quiso golpear algo. Poner su puño en el rostro de alguien. Sacarle las tripas a cualquiera que se atreviera a ponerle un dedo…

      —Solo es el día de hoy —dijo sacudiéndose la cabeza a sí misma y limpiándose los ojos—. Todo fue demasiado. La boda y luego esta noche.

      Tragó fuerte y apretó los ojos. Presionó sus manos en sus ojos y luego las dejó caer, respirando profundo y mirando al techo como si pidiera fortaleza.

      Las tripas de Nix se retorcieron con cada gesto. Luego por fin volvió a mirarlo a los ojos.

      —Dios, juro que no soy una persona débil.

      Siempre una luchadora, hasta en contra de lo que creía como su propia debilidad. La acercó a su pecho de nuevo.

      Recordó todas las veces que su hermana Roxy dijo que los abrazos la ayudaban cuando estaba molesta. Siempre quiso ir directamente a solucionar cualquier problema, pero se enojaba con él. «No, solo escúchame y después me das un abrazo», solía decir siempre.

      Si tan solo todos los problemas pudiesen resolverse así de simple.

      Y por la forma en la que Audrey se aferró a su pecho, pensó que quizás fue lo mejor que pudo haber hecho después de todo.

      Se quedaron allí juntos de esa manera por un largo rato: Audrey en sus brazos con la cara enterrada en su pecho desnudo.

      Sabía que debía decirle que tenían que volver al dormitorio. Tenía que descansar. Creyó que el día de hoy fue agotador. Mañana era la recepción y recibiríamos regalos de todos los habitantes del pueblo. Sabía que aquello podía ser un panorama abrumador hasta para las personas que habían vivido aquí por un tiempo.

      —Lo que dijo Danny ahí —dijo Audrey, sorprendiendo a Nix después del largo silencio—. ¿Piensas lo mismo?

      De pronto fue Nix el que se puso tenso. ¿Le estaba preguntando si la ama…? No estaba seguro de si… Era complicado.

      La sensación de tripas revueltas volvió. No estaba seguro de jamás poder… No después de perder a Roxy. Sí, era su hermana, no su amante, pero igual había roto algo dentro de él que no se podía arreglar y…

      —¿Morirías por mí?

      Nix se relajó de inmediato con esa aclaratoria. Esa era una pregunta fácil.

      —Sí —respondió con simpleza.

      Audrey asintió y apretó los brazos en la cintura de Nix. Pero solo por un momento, porque segundos después, sus extensos ojos azules como el mar estaban fijos en él.

      —Nix —levantó una mano para acariciarle el rostro y él no pudo evitar inclinarse hacia ese suave contacto—. Solo olvidémonos del resto del mundo por un rato, ¿está bien? Finjamos. Finjamos que es la época antes del Declive y tú eres un hombre normal y yo soy una mujer normal. —Se lamió los labios y fijó su mirada en la boca de Nix—. Y esta es nuestra noche de bodas —dijo en un susurro apenas audible.

      Se movió para que estuvieran pecho a pecho y su pelvis estuviera al mismo nivel que la de él. El pene se le volvió a poner inmediatamente duro como una roca .

      —Audrey —dijo Nix con el ceño fruncido—. Estás dolorida. Y exhausta.

      Pero cuando intentó alejarse, enterró las uñas en las caderas de Nix.

      —Es nuestra noche de bodas —dijo nuevamente. Luego se puso de puntitas, lo que hizo que los senos de Audrey se frotaran en su pecho.

      Le besó el cuello y lo sedujo lamiéndole el lóbulo de la oreja.

      —Demonios, mujer —gruñó.

      —Quiero que me folles.

      Sus palabras y sus besos hambrientos acabaron con lo que le quedaba de fuerza de voluntad.

      Empujó la cubeta de agua de la encimera y en su lugar colocó el trasero de Audrey. No le importó que la maldita agua se derramara por todas partes o que tuviese que sacar otra cubeta del pozo.

      Besó a Audrey profundamente. Tomó todo lo que le ofrecía.

      Ella le rodeó la cintura con las piernas de modo que su pene se balanceaba cerca del sexo de Audrey. Sí. Maldición. Sí. Finalmente.

      Fue ella la que extendió una mano hasta su pene y lo guio a su entrada.

      Nix no sabía si aún quedaban restos del semen de los demás o si solo era que estaba así de mojada para él, pero se sumergió con mucha facilidad.

      El cuerpo de Audrey se puso rígido por un momento y siseó en voz baja.

      Nix se inmovilizó de inmediato.

      —Mierda. Lo siento, preciosa. ¿Estás bien?

      Un beso devorador fue la respuesta que obtuvo. Nix gruñó en sus labios.

      Demonios. Estaba tan caliente. Tan apretada. Inundó su vagina con su miembro, y Dios santo, lo apretaba como una maldita mordaza. Luego se relajó. Y lo volvió a apretar.

      Sintió como si su corazón estuviera por hacer explotar su pene. Así de embriagante e impresionante se sentía estar enterrado dentro de ella.

      —Lo tienes más grande que ellos —jadeó entre besos profundos. Y maldita sea, eso hizo que el pene se le pusiera más duro todavía.

      —Hay un motivo por el que no te tomé de primero —gruñó levantándole el trasero de la encimera apenas un poco para poder moverse y conseguir un ángulo más profundo.

      Audrey gimió y le apretó la cintura con las piernas mucho más fuerte.

      —Pero ya estás lista para mí, ¿no es así? Te estiraron tu pequeñita vagina virginal lo suficiente como para poder tenerme completo.

      Sus gritos agudos de placer fueron la única respuesta que obtuvo al frotarle el clítoris con su siguiente estocada.

      Audrey gritó de nuevo y arqueó la espalda de una forma que elevó más sus senos. Luego le envolvió el cuello con las manos y se aferró a él.

      —Salgamos de aquí —gimoteó restregándose en el pene de Nix sin cesar—. Quiero estar con ellos mientras me follas. Quiero que sea estando juntos. Deberíamos estar juntos.

      Nix no tenía problema con eso mientras pudiese seguir enterrado dentro de ella, no le importaba si lo hacía desfilando por el centro de la calle principal.

      Pesaba tan poco, que podía cargarla y seguir follándosela en el camino, levantando y bajando su cuerpo una y otra vez sobre su palo.

      En cuanto regresaron al otro dormitorio, Mateo y Graham los miraron. La mano de Graham bajó inmediatamente a su pene. Se había puesto un pantalón de pijama, pero se lo bajó para poder masturbarse mejor.

      Clark despertó y se sentó un poco atontado, pero ver a Nix y a Audrey atrajo su atención.

      —Contra la pared —dijo entre besos, enterrando los dedos en el cabello de Nix y arañándole el cuero cabelludo de una manera que lo estaba volviendo loco—. Y no seas sutil. No soy un maldito jarrón que deba ser manipulado con sumo cuidado.

      Entonces Nix la pegó contra la pared y, por primera vez, no se disculpó por hacerlo. El gesto solo pareció excitarla más.

      La sujetó por el trasero mientras ella lo montaba, apoyada de la pared y con los tobillos fijados en la espalda de Nix.

      Dios santo. Lo estaba apretando de nuevo. Apretaba. Aflojaba. Apretaba de nuevo.

      —Diablos, Aud. ¿Tienes idea de lo que me estás haciendo?

      —Charla menos —murmuró entre besos y mordiscos—. Folla más.

      ¡Maldición! ¿Qué se suponía que hacía un hombre ante eso aparte de darle a la señorita exactamente lo que pedía?

      Follaron. Nix perdió la noción del tiempo y de todo. Solo existía la vagina de Audrey.

      Su pene.

      Sus senos; su lengua y sus dientes mordisqueándolo.

      Audrey le chupó el labio inferior y se lo mordió con los dientes mientras lo liberaba, y luego, demonios… lo apretó mucho más de lo que lo había hecho antes. Se iba a venir. Su rostro se arrugó por el éxtasis agonizante mientras se venía y Nix no se pudo contener más. Se vino con ella, gritando su nombre mientras bombeaba semen dentro de esa vagina ardiente y apretada.

      Y después de quedar agotados, caminó hacia la cama dando trompicones, esforzándose por cargarla con lo último que le quedaba de fuerza. Hizo a un lado a Clark, notando brevemente a Mateo limpiándose el semen del estómago y sonriendo. Apostaba que Audrey y él habían hecho un menudo espectáculo.

      Audrey.

      Su esposa.

      La esposa de los cinco.

      Mientras la miraba acunada a su lado, un cuerpito comparado al suyo, su pecho se expandió de una manera que no había experimentado en mucho tiempo. E hizo que se preguntara si quizás era hora de reconsiderar la promesa que se hizo después de perder a Roxy: nunca volver a dejar entrar a nadie.

      Tal vez había un lugar para el amor en su vida después de todo.
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      AUDREY

      

      Todos estaban dormidos.

      Excepto Audrey. Había estado fingiendo que dormía.

      Era un truco que había aprendido en las prácticas de meditación con el tío Dale. Tenías que encontrar la forma de no volverte loco con todos los momentos de silencio y soledad. Algunas personas se volvían muy religiosas. Otras seguían la ruta del hedonismo.

      Audrey nunca fue partícipe de la religión y estaba dentro de un búnker en el medio de la nada, así que una vida de placer incesante no era exactamente una opción para ella; por tanto, la meditación resultó ser su boleto para mantenerse alejada del manicomio.

      Contabas tus respiraciones y relajabas cada uno de tus músculos soltándolo todo.

      Soltarlo.

      «Suéltalo», susurró en voz baja para sí misma. «Suéltalo todo». Había estado fingiendo que dormía desde hace veinte minutos. Solo para estar segura.

      Ronquidos profundos y masculinos venían de todas partes del dormitorio. Contabilizó los distintos patrones: tres en la cama con ella, uno en el sofá donde Danny se había quedado dormido, y Mateo en el suelo justo al lado de la cama.

      Tendría que tener cuidado de no tropezar con él cuando se levantara. Había llegado el momento.

      «Muévete», se ordenó.

      Y entonces se quedó exactamente donde estaba.

      Los brazos de Nix se sentían tan cálidos envueltos en ella. Tan fuertes y seguros.

      Ja. Seguros.

      Su padre pensó que podía mantenerla a salvo. Tenía apenas trece años cuando El Exterminador llegó a su pueblo: un suburbio de San Antonio. Su madre había fallecido hace muchos años de cáncer de mama, así que solo eran Charlie, su padre y ella.

      Luego, ocho meses después de los reportes de las primeras apariciones del Exterminador, todas las mujeres y niñas del pueblo se enfermaron.

      Todas excepto Audrey.

      Cuando las mujeres comenzaron a morir en masa, fue como si los hombres que quedaban perdieran la cabeza. La policía abandonó el departamento al segundo día de las peleas y se produjo un saqueo. Hubo incendios por toda la ciudad. Todo era una anarquía.

      Charlie y papá trataron de mantener escondida a Audrey.

      Pero entonces uno de sus vecinos, que había tenido cuatro hijas con las que Audrey había jugado en su niñez, llegó a la puerta, apenado por la muerte de sus hijas. Exigió ver el cuerpo de Audrey. Todos los demás habían llevado a sus hijas y esposas al centro del vecindario para quemarlas. Así que, ¿dónde estaba Audrey?

      Cuando papá le dijo que tenía que irse, atrajo público. Una multitud comenzó a reunirse y aparentemente papá le hizo a Charlie una especie de señal preestablecida. Luego salió por la puerta principal y la cerró tras él.

      Charlie le cogió la mano y corrieron hacia la puerta trasera. Le habían cortado el cabello y la habían vestido como un varón durante semanas por si alguien la veía a través de una ventana, y papá tenía la moto llena de gasolina y lista para salir por detrás.

      No hubo oportunidad de decir basta ni de preguntar qué estaba pasando. Charlie la subió a la moto, se subió detrás de ella y aceleraron.

      El tío Dale hizo que un par de amigos suyos volvieran a ver cómo estaba papá, planeaban llevarlo al búnker para que se reuniera con ellos.

      Pero estaba muerto. Había muerto ese día que intentó distraer a la multitud en el porche.

      Aparentemente, la multitud lo había destrozado cuando alguien informó que había reconocido a Audrey marchándose con su hermano, sana y salva. Personas que había conocido toda su vida se habían convertido en animales por su dolor y algún tipo de locura que Audrey todavía no entendía.

      «Moriría por ti, así de tanto te amo».

      Idiotas.

      Su rabia por fin fue suficiente para hacer que se moviera. Lentamente. No podía arruinarlo precipitándose ahora. Había llegado hasta aquí.

      Se mordió el labio al levantar el brazo pesado de Nix y salirse de allí. Pero sus ronquidos se detuvieron y se movió en la cama. Apretó los brazos por un momento y Audrey tenía que actuar rápido.

      Se alejó de su alcance y metió una almohada debajo de su brazo, y Nix la abrazó fuerte y volvió a roncar.

      Audrey exhaló de alivio. Un obstáculo menos.

      Bajó la mirada al suelo donde estaba tumbado Mateo. Él había apagado la mayoría de las velas más temprano, pero una seguía encendida. Estaba a minutos de apagarse. Destellaba y chisporroteaba cada segundo que pasaba.

      Audrey contuvo la respiración al pisar el pequeño pedazo de suelo despejado entre el brazo extendido de Mateo y su cabeza.

      Justo cuando lo hizo, la vela se apagó.

      Mierda.

      Bajó la mirada con el corazón en la garganta. Maldita sea. ¿El otro brazo estaba a su lado o cerca de su cabeza? ¿Qué tan lejos tenía que pisar para evitar aterrizar encima de él?

      Cerró los ojos y trató de recordar, pero no sirvió de nada. Había demasiada adrenalina bombeando por sus venas.

      La boda ya había sido bastante difícil de sobrellevar, pero luego llegar al dormitorio con los chicos…

      Se había dicho a sí misma que no sería gran cosa. Que tendría un poco de sexo.

      Entonces finalmente bajarían la guardia y ella podría escapar.

      Siempre había tenido curiosidad por el sexo y este parecía un buen lugar para perder su virginidad como cualquier otro. No es como que hubiera algún chico en Tierra sin Hombres. El nombre del lugar era una especie de señal, no era un sitio donde una chica pudiese tener demasiada acción.

      Además, después de conocer a los chicos este último mes, no podía imaginarse haciéndolo con alguien más.

      Así que sí, decidió que se acostaría con ellos. Luego se escaparía.

      Pero era una idiota. No estaba preparada de ninguna forma para lo que sucedió esta noche.

      Se había masturbado. ¿Vale? Estuvo encerrada en un búnker subterráneo por ocho años.

      Cuando el tío Dale y Charlie salían, fantasear y liberarse eran las tareas más importantes de su agenda.

      Es por ello que pensó que sabía cómo sería el sexo. Al menos un poco. Pero ¿tener la boca de un hombre en su sexo chupándole el clítoris?

      Y luego estaban sus penes. Oh Dios, los penes.

      Sus mejillas se sonrojaron solo de recordarlo. Su vagina palpitó. Duraría días dolorida, pero mereció la pena. Cada momento sucio, increíble y sórdido mereció toda la pena.

      A mitad del sexo con Clark, decidió que si todo lo que se llevaría de aquí eran recuerdos, iban a ser unos espectaculares.

      Pero ya eso había terminado. Se había acabado y ahora era el momento de irse.

      Levantó la pierna, cerró los ojos y dio un paso gigante en la dirección que esperaba que no terminaría en el bíceps de Mateo.

      Y su pie aterrizó en la madera.

      Ni siquiera se permitió un momento para exhalar de alivio. Porque cualquiera de ellos podía despertar en cualquier momento. Y si se daban cuenta de que se había ido y seguía en el pueblo, estaría arruinada.

      Contuvo la respiración mientras caminaba lentamente de puntillas por el resto de la habitación en la dirección que creía que estaba la puerta.

      Yyyyyyyyyy chocó de cabeza contra la pared. Auchhhh.

      Se las arregló para no tropezar hacia atrás y caer de culo, lográndolo apenas. Se frotó la cabeza con una mano mientras buscaba el pomo de la puerta con la otra.

      Buscó durante mucho tiempo y casi tiró un maldito marco de la pared antes de por fin encontrar el maldito pomo.

      Luego, por supuesto, las bisagras de la puerta chirriaron tan fuerte que estaba segura de que los despertaría a todos. Pero después de varios segundos de tenso silencio, todos los ronquidos continuaron con normalidad.

      Bajó las escaleras tan rápido como se atrevió a hacerlo. Ja. Eso sería tener una suerte pésima. Papá y Charlie murieron para protegerla y luego ella sería tan estúpida como para matarse al bajar corriendo unas escaleras en la oscuridad.

      Se agarró de la barandilla y se obligó a bajar más lento. Pero solo hasta que llegó al final de las escaleras. Entonces corrió a la cocina y sacó algo de ropa que había almacenado en el fondo de un armario poco usado, junto con una pequeña mochila que tenía una linterna y algunos suministros para el peor de los casos. Debería llegar a la costa en un día con la motocicleta, pero si había aprendido algo, era a prepararse para lo inesperado.

      Había empacado algo de comida y una muda de ropa, además de la pistola de dardos de Nix. Había un guardia nocturno al que debía acercarse sigilosamente y sedarlo.

      Su corazón se aceleró solo de pensar en ello. Pero no tanto como cuando sacó el último objeto de la mochila…

      La pistola real que había robado de la casa del comandante esta mañana cuando estuvo allí preparándose para la boda.

      La sacó y se quedó mirándola. Solo había suficiente luz de la luna entrando por la ventana como para ver su contorno en la oscuridad.

      Audrey había estado a punto de ducharse en casa de Sophia esta mañana, pero la bomba del pozo había estado fallando, algo que le pasaba de vez en cuando, aparentemente. Sophia salió a tratar de solucionarlo y Audrey aprovechó la oportunidad.

      Siempre había una puerta cerrada cuando ella estaba allí, pero nunca se había atrevido a irrumpirla cuando el comandante estaba en casa. Pero esta mañana no estaba, así que Audrey, con el corazón en la garganta, corrió y usó un par de alfileres para abrir la cerradura.

      ¡Y se encontró con semejante botín!

      Era el depósito de armas personal del comandante. Había armas de todas las formas, tamaños y modelos. Pistolas antiguas y otras que parecían tan sofisticadas que debieron ser fabricadas el año en que cayeron las bombas.

      Audrey no era ambiciosa. Escogió una de las pequeñas que estaba alejada en la esquina. Se aseguró de que estuviera cargada. Y luego se fue de allí. Apenas la había escondido en su pila de ropa y se había puesto una bata de baño cuando Sophia volvió, sonriendo y diciendo que la bomba estaba arreglada.

      Audrey soltó un resoplido al recordar que se salvó de milagro. Luego se puso la ropa y los zapatos tan rápido como le fue humanamente posible, revisó el seguro del arma y la metió en la parte de atrás de sus vaqueros. La cubrió con la camisa y se puso la mochila, seguido de esto corrió hacia la puerta trasera. Se escabulló tan silenciosamente como pudo, cerrando la puerta tras ella.

      Respiraba con dificultad cuando le echó un vistazo al patio tranquilo y silencioso. Bueno, en realidad estaba lejos de ser tranquilo. Los saltamontes hacían un ruido infernal.

      Pero eso era bueno. Le venía bien todo el ruido que hubiera para cubrirla.

      Aunque no es que tuviese que estar parada perdiendo el tiempo. Cierto. El plan. Apegarse al plan. Pasó el césped trasero hacia la valla a toda velocidad, tanteando el bolsillo de sus vaqueros con la mano mientras iba de camino. Bien, la llave de Mateo seguía allí.

      Se la había robado anoche cuando llegó a casa. Fue demasiado fácil. Era tan dulce. Siempre llevaba las llaves en un mosquetón atado a su cinturón. Todo lo que tuvo que hacer fue sentarse con él en el sofá cuando estaba leyendo. Se acurrucó a su lado y le pidió que le leyera.

      Se le hizo un nudo en el estómago por la forma en que lo engañó.

      Pero entonces se rio sin ánimos. Seguramente al darse cuenta de que el haberle robado la llave no significaba nada comparado con lo que sentirían mañana cuando se despertaran y descubrieran que se había ido.

      Era tan obvio ahora, pero no había pensado mucho en cómo irse de esta manera después de su noche juntos sería una…

      Tragó con fuerza y apretó la mandíbula. ¿Por qué demonios se estaba cuestionando a sí misma ahora? Estaba tan cerca.

      Negó con la cabeza y saltó para agarrar la parte superior de la valla de madera de la esquina.

      Escalarla era más difícil de lo que había imaginado, pero finalmente se las arregló para treparla y aterrizar del otro lado con poca gracia.

      Se levantó y se sacudió la tierra de inmediato.

      No había tiempo para detenerse a pensar. Solo para seguir en marcha y apegarse al plan.

      Después de volver a comprobar que el arma seguía en su sitio, empezó a moverse. Se limitó a seguir la línea de la valla porque el terreno desembocaba en un barranco empinado detrás del vecindario.

      Afortunadamente, había algunos destellos de luz de luna llena, así que pudo ver bastante bien a pesar del arbolado.

      Solo se detuvo cuando llegó a la última de las vallas continuas. Había una pequeña área abierta que tenía que cruzar antes de llegar al bosque junto al camino que podía seguir hasta el taller de Mateo.

      De acuerdo. Respiró profundo. Podía hacer esto. Ya casi llegaba.

      Al infiltrarse en la oficina de Nix, pudo ver el cronograma de los guardias y supo que había un cambio de turno de los guardias del perímetro después de la medianoche.

      De acuerdo con sus cálculos, había una carretera abandonada para salir del pueblo que nadie vigilaría entre las 12:10 y las 12:25. Bajó la mirada a su reloj que, irónicamente, había sido un regalo de bodas de Sophia.

      Ignoró los retortijones de estómago. En menos de media hora estaría saliendo del pueblo a toda velocidad. Todo esto quedaría atrás.

      De repente sintió que se quedaba sin aliento. Nunca volvería a ver a ninguno de ellos. Jamás. Se dio vuelta y miró el camino que había recorrido.

      Traición.

      La palabra le aterrizó justo en las tripas como una carga pesada. Eso es lo significaba la partida de Audrey después de su noche juntos: una traición.

      Cerró los ojos fuertemente tras al corriente de sentimientos que había intentado suprimir desde que se separó de los brazos de Nix.

      «No había ninguna otra manera».

      No sabía que se sentiría tan… Se llevó el puño al estómago, sentía que iba a vomitar. Nix la vigilaba como un halcón. Si pudiera haberse escapado antes, de cualquier otra manera, lo habría hecho. Pero después de una semana, y luego dos, era obvio que, aunque pudiese haber encontrado un vehículo antes, Nix jamás habría bajado la guardia. Ni por un segundo.

      Así que se le ocurrió este plan. Le daría lo que quería. Y haría lo único que pudo ocurrírsele para que finalmente bajara la guardia y se convenciera de que había ganado. Se casaría con ellos. Dormiría con ellos. Y luego…

      Pero no tenía idea de cómo sería. Hizo votos en la iglesia.

      Y luego consagraron esos votos con sus cuerpos. Los estaba traicionando.

      Tal vez no se había dado cuenta cuando hizo el plan. Pero ¿ahora? Ahora lo sabía.

      Se pasó una mano por el cabello y volvió a mirar por el vallado. Y tuvo un pensamiento tan descabellado que inmediatamente empezó a temblar de pies a cabeza.

      ¿Y si no se iba? ¿Y si…?

      ¿Y si se quedaba?

      Se agachó con las manos en las rodillas. Dios, ¿en qué estaba pensando? Este siempre había sido el plan. Ganarse su confianza, hacer lo que fuera necesario para conseguir satisfacerlos y luego se escaparía…

      Le quedaban tres días para que se cerrara la ventana del encuentro en Tierra sin Hombres. Podía llegar a tiempo con la motocicleta del taller de Mateo.

      Era pan comido.

      Pero entonces la cara de Mateo pasó por su mente. Parecía tan aterrorizado y al mismo tiempo lleno de asombro cuando repitió los votos después del pastor. Como si no creyera que mereciera ser tan afortunado.

      Y para toda la bravuconería de Clark, fue tan delicado con ella cuando le quitó la virginidad. Todos fueron tiernos, fueron tan despacio como lo necesitaba, hicieron todo lo posible para darle el mayor placer que pudiera sentir.

      Y el entusiasmo juvenil de Danny. Dios, no pudo evitar sonreír al recordar la mirada en su rostro cuando se esforzó por tener sexo con ella en el segundo intento. Como si fuera el mayor logro de su vida.

      Y Graham, y…

      … y Nix.

      Se le apretó el pecho al pensar en Nix.

      Hicieron el amor duro y crudo y él era la razón por la que se estaba moviendo tan lento. Pero había algo en sus ojos cuando la tomó. Una emoción tan intensa que ni siquiera sabía cómo describirla. Ella también la sintió. Y la asustó muchísimo.

      Cerró los ojos y apoyó la frente en la última valla del vecindario.

      ¿Se estaba escapando porque era lo correcto? ¿O porque tenía miedo?

      La última vez que pidió una señal, pensó que estaba tan claro. La motocicleta estaba justo ahí. Significaba que Charlie quería que se fuera, ¿cierto? ¿O estaba adivinando?

      Charlie estaba muerto. Una motocicleta era solo una motocicleta.

      Y tal vez vivir una vida con miedo era mucho mejor que no tener una vida que vivir en lo absoluto.

      Tal vez lo que realmente le debía más a Charlie era sacarle el mayor provecho a esta preciosa vida que tenía.

      Y aquí, lo que le ofrecía su clan, sus esposos, tal vez lo era todo. Se dio vuelta para mirar atrás en dirección a la casa.

      Su casa.

      La casa de ellos.

      Su corazón empezó a latir a mil kilómetros por hora; la sangre corría por sus oídos. Dios, ¿realmente podía hacer esto?

      ¿Podía quedarse?

      Todavía tenía tiempo para volver y meterse en la cama antes de que nadie supiera que se había ido. Les podría pertenecer de verdad.

      Para siempre.

      Hasta que la muerte los separara.

      Inhaló y, por primera vez desde que murió Charlie, fue como si finalmente pudiera llenar sus pulmones por completo.

      Se sintió tan ligera internamente que pensó que podría levantarse del suelo. Dios, ¿así era como se sentía la esperanza?

      No recordaba la última vez que había sentido algo así.

      Sonrió, una lágrima se deslizó por su mejilla en cuanto se dio vuelta en dirección a su casa. Se iba a su hogar.

      —…Te dije lo que haría si volvía a suceder.

      Audrey se sobresaltó con el sonido de las voces y se movió de un tirón de la valla en la que estaba apoyada.

      —Lo sé, puedo explicarlo si tan solo me escuchas.

      Espera. Audrey frunció el ceño y se acercó de nuevo al vallado esta vez más cerca. Conocía esa voz. Era de Camila.

      ¿No vivía Camila con su clan en la casa al final de la hilera? Esta debe ser su casa.

      Audrey se acercó y miró a través de una pequeña grieta que había entre las tablillas del patio trasero de Camila.

      Justo a tiempo para ver a uno de sus esposos pegarle tan fuerte en el estómago que la tiró al suelo.

      Audrey se tapó la mano con la boca para sofocar su grito de asombro.

      Quería saltar la valla y enfrentar al bastardo, pero Camila levantó la mano que no cubría su estómago a modo de súplica y el hombre retrocedió. No antes de tirar una olla humeante en el césped al lado de Camila.

      Camila dio un respingo y retrocedió, pero algo de lo que había en la olla debe haberle caído encima porque soltó otro grito de dolor.

      Y luego el hombre volvió a la casa, dejando a Camila llorando en el patio trasero. ¡Hijo de puta!

      Audrey se quitó la mochila y se sujetó de la valla para impulsarse y traspasarla.

      Camila estaba tan afligida que ni siquiera se percató de Audrey que corría hacia ella.

      —Oye —susurró Audrey.

      Camila chilló y Audrey le cubrió la boca con una mano. Los ojos de Camila se abrieron de par en par del terror antes de finalmente darse cuenta de que era Audrey. La luna brindaba la luz suficiente para que se reconocieran los rasgos de la otra.

      —Audrey, ¿qué haces aquí? —preguntó Camila, luego miró a su casa con preocupación—. No puedes estar aquí. Tienes que irte.

      La mandíbula de Audrey se apretó.

      —¿Por qué te golpea? Creí que tú y Sophia dijeron que los hombres de este lugar veneraban a la mujer bajo su cuidado.

      Camila sacudió la cabeza hacia atrás para mirar a Audrey.

      —Así es —dijo con voz severa—. ¿Comparado con lo que hay allá afuera? —Sacudió una mano de un tirón—. Unos pequeños moretones no son nada.

      —Esas son tonterías —dijo Audrey a través de sus dientes apretados. Su primer impulso fue agarrar a Camila y llevarla de vuelta a casa. Nix le aplastaría el rostro a este bastardo en cuanto se enterase.

      Pero entonces sus ojos se dirigieron a la puerta por la que había desaparecido el esposo de Camila. Porque le pareció conocido. Audrey frunció el ceño y luego su cerebro hizo la conexión finalmente.

      Jeffries. Se llamaba Jeffries. Y era el segundo al mando en el escuadrón de seguridad.

      Ahora que lo pensaba, hasta estuvo allí ese primer día que Nix la encontró en el campo. Su mirada depredadora fue una de las cosas que hizo que huyera del grupo de Nix en primer lugar.

      Maldición, ¿a quién le creería Nix? ¿A ella y a Camila o a su segundo al mano de confianza? A ti, tonta.

      Excepto que, ¿cómo explicaría el motivo por el que estuvo aquí? ¿Tan solo estaba dando un paseo detrás de la valla del vecindario a medianoche?

      ¿Y no demostraba esto que tenía razón al ser escéptica con respecto a este lugar desde el principio? Dios, quiso creer en todo por unos breves segundos. Creer que Nix y los otros hombres la querían. Que los votos que hicieron en la iglesia eran reales. Que todo significaba algo.

      Pero este lugar no era la utopía que trataban de fingir que era. Solo llevaba tres semanas aquí y ya se estaba exponiendo sola la horrible verdad.

      Y Camila estaba en peligro. Sus otros esposos debían saber del abuso. No era como si los moretones pudiesen pasar desapercibidos en su cuerpo desnudo.

      Audrey confiaba en que ninguno de sus propios esposos la lastimarían, pero eso no significaba que todos en este pueblo trataran bien a sus mujeres. Tenía pruebas delante de ella de que no era así.

      Audrey le tendió la mano a Camila.

      —Vamos. Puedo sacarte de aquí. Hay un lugar donde las mujeres están a salvo y está libre de hombres. Te llevaré allí. Pero tenemos que irnos ahora.

      Los ojos de Camila se centraron temerosamente en la mano que Audrey le había tendido. Seguía mirando de un lado a otro entre la casa y la mano de Audrey, claramente vacilando sobre lo que tenía que hacer.

      —Vamos, Camila —dijo Audrey con apremio—. ¿Por cuánto tiempo has vivido aquí? Y nunca ha cambiado ni mejorado.

      Eso atrajo la atención de Camila. Se concentró en Audrey y su labio inferior comenzó a temblar. Todavía tenía una mano apoyada en su estómago en donde la había golpeado Jeffries. Sus ojos destellaron y después de otro momento de vacilación, hizo el movimiento con su cabeza más leve que Audrey había visto.

      —De acuerdo. Iré contigo.

      Audrey exhaló el aliento que ni siquiera sabía que había estado conteniendo.

      —Vamos. Tengo una motocicleta esperando —dijo Audrey—. Y todo lo demás que necesitamos. —Bajó la mirada a su reloj: las 11:55—. Pero tenemos que apresurarnos. Hay una corta ventana de tiempo en la que estará despejada de guardias nuestra salida del pueblo.

      Camila asintió, con un poco más de seguridad esta vez.

      —Está bien. Solo déjame ir a buscar algo de ropa y tengo un poco de pan que podemos…

      Pero Audrey ya estaba negando con la cabeza.

      —Ya es demasiado tarde. Además, él está adentro. No. Nos vamos ahora.

      —Traigo puesto mi camisón de dormir —objetó Camila—. Si nos encontramos con hombres en la carretera, ¿crees que tener un camisón puesto no hará que nos violen y nos maten? Además, Jeff estaba por irse al trabajo. Ya debe haberse marchado. Tiene el turno de la medianoche hasta las 8:00 am. Todos los demás están dormidos.

      Audrey miró a la casa con nerviosismo. Pero Camila tenía razón. Viajar con ese camisón rosa de encaje haría que las mataran o las capturaran antes de que lograran salir del maldito territorio. Y Camila era más grande que ella, no le quedaría la ropa de Audrey.

      —De acuerdo, pero rápido —dijo Audrey—. Solo vístete y luego regresa aquí lo más rápido posible, ¿entendido? Tengo todo lo demás que necesitamos.

      Camila asintió apresuradamente, su cabeza parecía la una de esas antiguas muñecas cabezonas. Charlie solía recolectarlas de los autos abandonados cuando él y el tío Dale salían a incursionar.

      Un segundo después, Camila entró corriendo a la casa.

      Audrey caminó impacientemente por un par de segundos, luego corrió a la parte trasera del patio, poniéndose en posición para empujar a Camila para que cruzara la valla. El corazón le latía tan rápido, que podía escuchar la sangre bombeándole las orejas. Incluso si salía perfecto, no tendrían mucho tiempo que perder.

      Una ventana de quince minutos para poner la motocicleta en marcha por la carretera abandonada era bastante limitada y ya había consumido tiempo que no tenía. Ahora con este cambio de planes, al llevarse a Camila consigo… tendrían que mover los traseros para sacar la motocicleta del taller a tiempo y…

      La puerta trasera de la casa de Camila se abrió de golpe y Audrey levantó la mirada, lista para hacerle señas a Camila para captar su atención.

      Pero no era Camila.

      Era Jeffries, su esposo, con dos hombres más a cada lado, e iban directo hacia Audrey con un paso mortal.

      Apenas tuvo tiempo de sacar su pistola, quitar el seguro y disparar.
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      NIX

      

      Nix se despertó y se levantó de la cama de golpe. Primero pensó que el sonido ruidoso era solo un remanente de su pesadilla. Que era otro sueño en el que perseguían a Roxy por el bosque. Mientras Nix estaba encadenado a un árbol, incapaz de ayudar.

      Pero Clark también estaba despierto y corrió a la ventana tirando de la cortina hacia atrás.

      —¿Eso fue un disparo?

      —¿Dónde está Audrey?

      El corazón de Nix se detuvo con la pregunta de Mateo. Se detuvo dentro de su maldito pecho durante el segundo que le tomó girar sobre el colchón donde ella había estado en sus brazos.

      Al menos allí es donde estaba cuando todos se habían quedado dormidos.

      Dónde.

      Maldición.

      Estaba.

      Audrey.

      Nix se arrancó la sábana y tanteó el suelo oscuro en búsqueda de sus vaqueros.

      —Demonios —gritó, tirándole un par de vaqueros a Mateo después de meter una pierna y darse cuenta de que eran demasiado pequeños.

      —¿Dónde están mis malditos vaqueros?

      Todos estaban hablando al mismo tiempo, pero finalmente alguien encendió una maldita vela para que pudieran ver lo que hacían.

      Nix levantó sus vaqueros del suelo en un arrebato, poniéndoselos a los golpes mientras atravesaba la puerta y bajaba las escaleras a trompicones.

      Los otros le pisaron los talones. Cuando salieron, obviamente no eran los únicos que habían escuchado el disparo.

      Un maldito disparo.

      En el vecindario de los clanes familiares.

      —Tal vez no es lo que pensamos —dijo Clark, mirando a su alrededor—. Tal vez fue el ruido de uno de los camiones de construcción.

      Nix lo ignoró. Eso no explicaba dónde estaba Audrey. Iba a ir a encontrar alguna maldita respuesta. Se dirigía hacia la casa del comandante cuando escuchó un alboroto al final de la calle.

      Nix comenzó a caminar a grandes zancadas en esa dirección.

      Estaba corriendo a toda velocidad, pero en tres pasos, Mateo se le adelantó. Sí que podía correr el muchacho. Bien. Cuanto más pronto alguno de ellos consiguiera respuestas, mejor.

      —Por allá. Se fue por allá. —Nix escuchó lo que le dijo Camila, la mujer de Jeffries, a Mateo. Estaba parada en su jardín delantero con un albornoz y señalaba a la carretera que conducía al sur del pueblo.

      Mateo le estaba preguntando algo más, pero Nix se acercó, la agarró por los hombros y la zarandeó.

      —¿Qué te dijo? ¿Hace cuánto la viste?

      —Quítale tus malditas manos de encima a nuestra esposa.

      Charles y Leo se pararon al lado de Camila. Leo empujó a Nix y Charles acercó a Camila a su pecho con un brazo alrededor de su hombro.

      —Tu esposa le disparó a Jeffries —dijo Charles, sus orificios nasales se dilataron—. Esa zorra loca está tratando de escapar de ustedes, así que más te vale mantener la distancia.

      Para Nix las palabras fueron como un golpe físico en la cara. Tratando de escapar… ¿QUÉ?

      —¿Qué? —preguntó Mateo, sonando como si también le hubiesen quitado el aire de un golpe.

      —Es verdad —dijo Leo—. El doctor está con él en este momento—. Le apretó el hombro a Camila—. Cuéntales, cariño. Cuéntales lo que nos dijiste.

      Camila tragó en seco, luego miró a Leo y después a Charles. Tragó y agachó la mirada.

      —Le estaba dando un beso de despedida a Jeffries en el porche. Ya saben, tiene el turno de noche. Vimos a Audrey pasar… —La voz se le cortó.

      —¿Y después? —le animó Leo.

      —Y cuando tratamos de preguntarle qué hacía, qué había en su mochila... —Camila tragó de nuevo, el rostro se le arrugó—... sacó una pistola y le disparó a Jeff. —Las últimas palabras salieron en apenas un susurro.

      Nix quería agarrarla de nuevo y gritarle que estaba mintiendo. Quería zarandearla hasta que le dijera la verdad. Eso no tenía sentido. Su Audrey no. Su esposa no. No los abandonaría. No después del día de ayer.

      —Gracias al cielo que tiene mala puntería —dijo Charles—. Solo le rozó el muslo.

      Nix apretó la mandíbula.

      —¿Dijiste que se fue por allá? —dijo apuntando a la carretera. Y vio que Mateo le había ganado de nuevo, pues ya había empezado a correr.

      —Dijo algo sobre una motocicleta —finalizó Camila.

      ¿Motocicl…?

      Entonces todo encajó. Hijo de puta.

      Se volvió hacia Charles.

      —¿Dijiste que Jeffries iba a su turno de noche?

      Charles asintió, con el ceño fruncido de confusión. Nix no iba a perder el tiempo explicándole.

      Solo corrió hacia los establos. Estaba a dos cuadras de distancia y no se detuvo en ningún momento. Cuando irrumpió en los establos, los guardias se pusieron en posición y agarraron sus armas.

      —Capitán —dijo Henry, el guardia principal, bajando su rifle.

      —El caballo patrullero de Jeffries —vociferó Nix—. Debería estar ensillado y listo. Lo necesito ahora.

      Como el obrero del establo no se movió lo suficientemente rápido, gritó:

      —¡AHORA! ¡O te despojaré de tu rango tan rápido, que gozarás de los baños comunales con otros veinte hombres y tendrás que esperar un maldito año para volver a entrar en la maldita rotación del sorteo!

      Por lo menos eso le trajo resultados. Apenas momentos después, el caballo de Jeffries fue llevado a la entrada de los establos.

      Nix no esperó ni un segundo. Se subió a la silla de montar, pasó su pierna y salió disparado del establo en dirección al taller de Mateo.

      En cuestión de minutos, alcanzó la carrera de Mateo. Quizás detenerse a recoger a Mateo habría sido un trabajo en equipo, pero Nix solo pensaba en llegar hasta Audrey tan rápido como fuera posible. Y quería confrontarla bajo sus propios términos. Rogarle que le dijera que no era verdad.

      Apretó los muslos en los costados del caballo, instándolo a acelerar aún más. Los cascos del caballo sonaron como unos tambores en el asfalto.

      Nix entrecerró los ojos para buscar en la carretera que tenía por delante. Estaba vacía, pero allá en la distancia, alcanzó a ver la silueta del taller de ingeniería con el haz de luz de la luna.

      La motocicleta. Fue tan estúpido. Por supuesto que la había visto. Y pensó que era su boleto de salida.

      «Tal vez no se está escapando. Puede que no sepas toda la historia».

      Pero justo cuando rodeó la parte posterior del taller, vio una pequeña figura metiéndose en uno de los muelles traseros de carga.

      Maldita sea.

      Se estaba escapando.

      Apretó los dientes e instó al caballo a que fuera todavía más rápido. No se molestó en desmontar cuando llegó a la entrada trasera del taller.

      Había un guardia tirado en la entrada. ¿Qué demonios le había hecho? ¿Estaba muerto? Joder, les había estado engañando todo el tiempo fingiendo ser tan dulce e inocente.

      La puerta del almacén estaba abierta, lo que significaba que era lo suficientemente alta para poder entrar con caballo y todo.

      El grito de sorpresa de Audrey solo confirmó que era ella. Hasta ese último momento, una parte de él había estado esperando…

      Una linterna le apuntó, cegándolo momentáneamente hasta que instó al caballo a la pared donde sabía que estaba el panel de luz. Se agachó y encendió las luces.

      Cada vez que había estado aquí, se había maravillado del lujo ridículo de que la luz se encendiera con un interruptor, pero en ese momento solo estaba contento de que le permitiera ver a Audrey en toda su deshonesta gloria.

      Tenía una pierna por encima de la motocicleta. Y un arma en la mano. Una maldita arma. Apuntada directamente a Nix.

      Nix se rio sin gracia.

      —Me vas a disparar, cariño. Maldición, supongo que el “hasta que la muerte nos separe” vendrá más pronto de lo que pensaba, ¿no?
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      AUDREY

      

      ¿Qué hacía Nix aquí?

      La mano en la que tenía el arma le temblaba. Todo se había arruinado tanto. Intentaba salvar esta noche tan desastrosa de la única forma que se le ocurría.

      Volver al plan original. Olvidar su locura momentánea y hacer lo que había planeado todo el tiempo. Tomar la salida. Ir a Tierra sin Hombres.

      —Apártate de en medio, Nix —dijo con voz fuerte a pesar de las lágrimas que corrían por sus mejillas—. Tienes que dejarme ir. Esta es la única manera.

      Dios, aun sentía sus manos por todo su cuerpo. Los hombres de Camila fueron directamente a por ella y apretó el gatillo. Apenas se dio cuenta de lo que estaba haciendo, pero entonces gritó y cayó a un lado.

      Sin embargo, sus otros dos esbirros continuaron persiguiéndola. Intentó saltar la valla y escapar de ellos, pero apenas alcanzó a tocar la parte superior antes de que la tiraran al suelo toscamente.

      Jeffries estaba tendido en la hierba a pocos metros de ella, maldiciendo con todas sus fuerzas.

      Hasta que vio que ella estaba a su lado.

      Levantó la mano que no estaba aferrada a su muslo sangriento en dirección a la garganta de Audrey.

      —Te juro que haré que te arrepientas de esto, jovencita. Será mejor que corras, y rápido, y reza para que nunca te atrape.

      Y la soltó con una expresión de disgusto.

      Audrey se había arrastrado hasta ponerse de pie y corrió. Al pasar por el área trasera de la casa, vio a Camila parada en la puerta, mirándola pasar corriendo en silencio.

      Pero ya nada de eso importaba. Audrey obligó a su brazo a estabilizarse mientras Nix la miraba fijamente.

      —Te lo dije. No me voy a mover. Tendrás que dispararme.

      Maldito sea.

      Claro que este pueblo tenía secretos. Secretos que Nix desconocía o que no consideraba importantes para prestarles atención.

      Ninguna opción era reconfortante. Tuvo razón desde el principio. Debió haber escuchado las señales y haberse largado del pueblo. No quedarse, no esperar tanto.

      No debió involucrarse con Camila. Era obvio que la mujer no quería su intromisión. Audrey no estaba segurísima, pero estaba bastante convencida de que Camila entró directamente a informarles a todos sus esposos que Audrey estaba en el patio.

      Lo que la llevó a este inevitable momento.

      Levantó el arma aún más y usó su otra mano para apuntar.

      —No creas que no lo haré —dijo con el tono de voz más fuerte que pudo conseguir—. Apártate de mi camino. Me dirijo a Tierra sin Hombres y no hay nada que tú ni nadie pueda hacer para detenerme. —No le dispararía, pero debía hacerle creer que sí se atrevería.

      —Ah, ¿sí? —preguntó Nix con una expresión severa y un tono burlón que jamás le había escuchado—. Porque desde donde estoy, cariño, parece que estamos en un buen duelo mexicano a la antigua.

      Espera, ¿qué?

      Y entonces la vio. Bajo su brazo izquierdo que estaba tan casualmente cubierto por la silla de montar, tenía una pistola negra de cañón largo en la mano. Apuntándola.

      Ya había visto esa arma en particular antes. Sus ojos se abrieron de par en par en cuanto la levantó.

      —¡No! ¡Espera! —Levantó la mano—. Espera, no lo entiendes…

      Antes de que pudiese terminar la idea, Nix había apretado el gatillo.

      Lo último que vio antes de quedar inconsciente, fue el dardo plateado clavándose en su pecho.
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      AUDREY

      

      Audrey despertó confundida.

      Pero después de parpadear atontada un par de veces, recordó dónde estaba y sonrió.

      Estaba en su dormitorio. Su dormitorio marital.

      Se frotó las piernas entre sí y sonrió a pesar del dolor que sentía allí. Giró para levantarse y poder usar el baño.

      Que fue cuando fue sacudida hacia atrás y se dio cuenta de que estaba esposada a la cama.

      —Pero ¿qué…?

      Y luego todos los eventos de la noche volvieron de golpe. Su escape. Su cambio de opinión. Que casi regresó, pero luego vio a Camila y…

      Levantó la mirada y notó que no estaba sola.

      Nix, Mateo y Clark estaban parados al otro extremo de la cama como centinelas: con expresiones solemnes y mirándola fijamente como si fuera una exhibición en un zoológico antes del otoño.

      —¡Suéltenme! —dijo tirando de las esposas atadas a la cabecera de la cama con cadenas cortas. Tenía los tobillos engrilletados también—. Miren, les puedo explicar todo si tan solo…

      —¿Explicar qué? —estalló Nix, interrumpiéndola—. ¿Explicar cómo te metiste en la casa del comandante la mañana de tu propia boda para poder robar una pistola de su armamento personal? —Su voz tenía un tono burlón y cruel que Audrey jamás había escuchado.

      Apoyó los dos puños al otro extremo del colchón.

      —O tal vez querrás explicar cómo nos engañaste durante semanas fingiendo ser algo que no eras, manipulándonos a cada uno de nosotros para conseguir lo que necesitabas. ¿O te refieres a explicar que te acostaste con nosotros anoche solo para que bajáramos la guardia y finalmente pudieses salirte con la tuya y escapar? ¡Dime! ¿Me faltó algo?

      Cómo pudo… Si tan solo la dejara decir unas palabras… Audrey estaba a segundos de estallar en llamas de lo furiosa que estaba.

      —No olvides la parte en la que le disparó al segundo al mando del escuadrón de seguridad del pueblo —intervino Clark con los brazos cruzados en su pecho—. Eso le cayó muy bien al comandante.

      —Supongo que deberíamos sentirnos afortunados de no haber sido asesinados en nuestras camas después de que nos follara —dijo Nix con frialdad.

      Audrey tiró de las cadenas, quería saltarle encima y golpearlo y arrancarle los ojos por la forma en la que le estaba hablando.

      —Supongo que lo tienes todo pensado, ¿no? Eres el señor experto en seguridad. ¡Nada se te escapa! —Dejó que el desprecio se desbordara de su voz.

      Ante los ojos de Audrey, todo esto era culpa de él. Estaban tan seguros de que su municipio todopoderoso era tan perfecto, que no veían al monstruo que tenían justo enfrente. ¿O debería decir los cinco monstruos? Porque no era posible que ninguno de los esposos de Camila no supiera lo que pasaba entre Jeffries y ella. Maldición, quizás también participaban en sus golpes y bofetadas cuando podían.

      Y Nix, el señor moralista en persona, ¿acaso iba a ver cómo estaban las mujeres después de que las rifaban? ¿Lo hacía alguien?

      No. Solo confiaban en la palabra de los hombres de que trataban muy bien a las esposas. ¿Cuántas mujeres más vivían un infierno, encerradas en esas inmaculadas jaulas doradas?

      —Vaya. —Se rio con amargura—. Bueno, al menos tus verdaderas intenciones han salido a la luz finalmente. Ya no más fingir que no me están obligando. —Sacudió las esposas.

      —No —dijo Mateo, dando un paso adelante con la frente arrugada—. Te estamos protegiendo. Audrey, irte del municipio no es cosa de broma. No podría soportarlo si te pasara algo…

      —Ah, entonces me encierran para protegerme —dijo Audrey, levantando las cejas—. Bueno, eso mejora tanto las cosas.

      Miró hacia otro lado. Ya ni siquiera podía soportar seguir mirándolos.

      —No es eso… —comenzó a decir Mateo, pero Nix lo interrumpió.

      —¿Quieres hacer que te maten? —gritó Nix de repente golpeando el pie de la cama con la palma de su mano—. ¿Quieres apuntar un arma y dispararle a alguien para luego terminar llorando por las malditas consecuencias? Qué pena. Pobrecita. ¡Sana y salva cuando hay miles de mujeres siendo violadas y mutiladas y luego violadas nuevamente hasta perder la maldita conciencia!

      Audrey se sobresaltó ante la vehemencia de la voz de Nix.

      Salió del dormitorio dando pisotones sin siquiera mirar a ninguno de ellos y cerró la puerta de un portazo.

      Audrey se mordió fuerte el interior de la mejilla para evitar romper en llanto. Luego fulminó con la mirada a Clark y a Mateo.

      —¿Y? Háganlo de una vez. Adelante. Díganme que soy una perra malvada.

      Clark solo suspiró y negó con la cabeza, claramente decepcionado.

      —Ha sido una noche muy larga. Voy a intentar dormir algo.

      Audrey se quedó mirando la pared mientras se marchaba, pero pudo ver por el rabillo del ojo que Mateo seguía ahí.

      —¿Qué? —preguntó Audrey. Cada vez era más difícil mantener su bravuconería. Se iba a romper en cualquier momento y no soportaría que alguien lo viera.

      »Solo vete —estalló—. No quiero ver a ninguno de ustedes. ¿No lo entiendes? Estaba intentando escaparme. Abandonarlos. Habría preferido arriesgarme a morir en lugar de quedarme aquí con todos ustedes.

      Se arrepintió en el segundo en que eso salió de su boca, pero mantuvo la barbilla elevada porque se habría desmoronado de lo contrario. «Solo vete, por favor», suplicó en su cabeza.

      Mateo no le respondió nada por un largo rato.

      Se atrevió a mirar hacia donde estaba, tuvo que parpadear rápidamente para contener las lágrimas. Seguía ahí. No había movido ni un músculo.

      Por fin lo hizo, y ella inhaló cuando se acercó a la cama.

      —Ayer hice votos por ti —dijo con voz calmada pero clara—, y lo hice de verdad. —Por el rabillo del ojo, pudo verlo arrodillarse junto a la cama—. Votos para amar, honorar y proteger. Lamento haberte fallado ya.

      El labio de Audrey temblaba tanto que tuvo que chuparlo y morderlo fuerte. Y su pecho se sacudió con los sollozos silenciosos que amenazaban con escapar.

      Quería decirle que no había hecho nada malo, que no se había equivocado ni había hecho nada de lo que debiera disculparse, pero no se atrevió a decir ni una palabra porque sabía que empezaría a lloriquear. Y si les daba rienda suelta a sus sollozos, no sabía si podría parar.

      —Mi vida es tuya —continuó—. Estoy unido ti eternamente, y haré lo que sea para servirte, ayudarte… —Se levantó apenas lo suficiente para besar la punta de uno de sus pies y luego el otro—. …y amarte —susurró antes de ponerse de pie en silencio y marcharse del dormitorio.

      Después de eso fue imposible no rendirse.

      Se acostó hacia un lado y lloró en su almohada para amortiguar el sonido.

      ¿Cómo es que todo lo perfecto de la noche anterior había terminado tan horriblemente mal?

      ¿Y qué iba a hacer ahora?
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      DANNY

      

      —¿Se encuentra bien? —preguntó Danny mientras Mateo bajaba por las escaleras. Danny miró más allá de él, deseando echarle al menos un vistazo a Audrey. Mateo no dijo nada, solo pasó por su lado dando pisotones.

      Nix no permitió que Danny ni Graham subieran a verla. Dijo que sería demasiado para ella verlos a todos cuando despertara.

      Danny sabía que no le importaba mucho a Nix. Si es que acaso se preocupaba por él.

      A ese tipo de hombres les gustaba utilizar a personas con fuerza bruta como la suya. Enviar a hombres como Danny a la línea de fuego. Solo un estúpido más para frenar al enemigo. O para que cargaran mierdas e hicieran el trabajo pesado mientras Nix se quedaba en su escuadrón de seguridad pensando en más mierdas a las que mandar a hacer a hombres como Danny.

      Los hombres como Danny no debían cuestionar las órdenes. Y normalmente no lo hacía.

      Sí que lo había escuchado las suficientes veces de joven.

      «Eres idéntico a tu padre», solía decir su madre. «Grande, guapo y tonto como un asno».

      Así que tal vez solo debía quedarse callado y esperar a escuchar lo que decían los demás.

      —No puedes simplemente mantenerla amarrada como un animal —le dijo Mateo a Nix sin rodeos. Danny nunca había visto el rostro del hombrecillo tan roja.

      —¡Por supuesto que puedo! —respondió Nix cara a cara con Mateo. A pesar de que Nix estaba en buena forma, Mateo ni siquiera se acobardó—. ¡Le disparó a mi segundo al mando! ¿Tienes idea de los problemas en los que me metí con el comandante por eso? Tenemos suerte de que estuviera de buen humor y dispuesto a escuchar las clemencias que pidió Sophia. Pero si algo como esto vuelve a pasar, lo que sea que haga, pagaremos todos. Habrá represalias.

      —Mierda —vociferó Clark pasándose la mano por el cabello.

      —Estaba asustada —replicó Mateo—. Todo esto es nuevo para ella. Debimos esperarnos que no se adaptara tan rá…

      —¡Nos traicionó! —La vena del cuello de Nix sobresalió al gritar.

      El salón se quedó en silencio. Nix los fulminó a todos con la mirada.

      —Lo tuvo planeado todo este tiempo. El único momento en el que pudo robarle la pistola al comandante fue ayer en la mañana cuando se suponía que debía estar alistándose para nuestra boda. Piensen en eso. Se acostó con todos nosotros sabiendo que estaba a punto de irse. Uso el sexo para hacer que bajáramos la guardia. No es más que una zo…

      Danny dio un paso al frente y le dio un puñetazo a Nix en la cara.

      Nix no fue lo suficientemente rápido para esquivarlo y el puño de Danny le dio en la mandíbula, sacudiéndole la cabeza a un lado. Nix tropezó y casi cae al suelo, maldiciendo y agarrándose el rostro.

      Danny se paró erguido.

      —No hables así de nuestra esposa.

      Puede que Danny no fuese un hombre inteligente, pero conocía la diferencia entre lo correcto y lo equivocado, y estaba mal faltarle el respeto a tu esposa de esa manera.

      Nix se rio mientras se limpiaba el labio y escupía sangre en la alfombra.

      —¿Qué, te resulta demasiado familiar, Martínez? ¿Te preocupa que tu nueva esposa se parezca demasiado a tu mamita querida?

      Hijo de…

      Danny atacó de nuevo pero esta vez Nix lo esquivó a tiempo.

      Sacar a su madre en esto era un golpe bajo. Danny y su madre llegaron al municipio casi desde sus inicios. Ella pertenecía al afortunado diez por ciento de la población femenina inmune al Exterminador. Danny tenía apenas catorce años.

      Pero ella tuvo la opción de decidir unirse a un clan o no hacerlo debido a le ligaron las trompas antes del Declive, fue después de dar a luz a Danny. Fue una de las pocas mujeres del pueblo que no escogió casarse, sino compartir sus favores ampliamente y tener múltiples amantes.

      —¡Oye! —grito Clark, metiéndose entre los dos y extendiendo los brazos para mantenerlos separados—. Ya fue suficiente.

      Danny miró al resto de los hombres.

      —¿Van a permitirle que siga hablando de Audrey así? Es lo mejor que nos ha pasado a todos aquí.

      Era cierto. Debido a la vida que escogió vivir su madre, Danny nunca tuvo la oportunidad de ser parte de una familia de verdad. Hombres iban y venían; tal como había sido durante la niñez de Danny incluso antes del Declive. Excepto que una vez llegaron al municipio, fue a una escala mucho mayor.

      —Y, además —prosiguió Danny—, ¿acaso sabemos por qué le disparó a Jeffries? Tal vez tuvo un buen moti…

      Nix lo interrumpió mofándose ruidosamente.

      —Cielos, me pregunto por qué. —Su voz desbordaba superioridad—. Tal vez porque intentaba escapar y él se interpuso en su camino. No se coló ni se robó una pistola del armamento personal del comandante solo por diversión. Sabía que podía tener que disparar para salir de aquí, y eso no la detuvo. ¿Y si hubiera sido uno de nosotros el que se interponía?

      Pero Danny siguió negando con la cabeza.

      —Eso no es justo. Ni siquiera sabemos lo que estaba pensando.

      —Concuerdo con el chico —dijo Mateo.

      Danny intentó no hacer una mueca con el apodo chico. De verdad que tenía que esforzarse más por dejarse crecer la barba en lugar de afeitarla todos los días solo porque le molestaba la textura rasposa.

      —Estaba pensando que nos podía tomar por imbéciles —gruñó Nix—. Todo fue una mentira. El matrimonio fue una mentira. Anoche fue una mentira.

      —¿Anoche fue una mentira? —preguntó Graham meneándose hacia adelante y hacia atrás y tirando repetidas veces de una banda en su muñeca.

      Tenía todo tipo de hábitos extraños como ese, pero era un buen muchacho. Tan inteligente que Danny se sentía incluso más tonto de lo normal estando cerca de él. Pero era un buen muchacho.

      —Anoche no fue una mentira —dijo Danny. Nunca había hablado tanto con ellos, pero ahora que lo había hecho, no podía parar—. Anoche fue real. Nos casamos con Audrey y ella se casó con nosotros, y fue real. Creo que deberíamos preguntarle qué pasó y por qué le disparó a ese hombre.

      Nix torció el rostro de esa forma en que lo hacía cuando pensaba que Danny había dicho algo estúpido.

      Las orejas de Danny se sentían calientes y dobló los dedos de los pies dentro de las botas.

      —¿Piensas que podemos creer algo de lo que salga de su boca? —dijo Nix negando con la cabeza—. Sé que la materia gris entre tus orejas no es oficialmente un músculo, pero tal vez deberías intentar ejercitarlo de vez en cuando.

      —Oye —dijo Clark bruscamente—. No seas tan imbécil.

      —Es su estado natural —murmuró Mateo, que caminaba de un lado a otro en la sala—. Todo lo que sé es que voy a subir a quitarle esas esposas ahora mismo.

      Cogió la llave que había sido dejada en la chimenea y se dirigió a las escaleras. Nix se apresuró y se interpuso en su camino.

      Danny no dijo nada más. Solo caminó y se paró junto a Mateo. Danny se cruzó de brazos, que eran inmensos, y miró a Nix por debajo de la nariz. Él era uno de los pocos del pueblo que podía hacerlo ya que Nix media un metro noventa.

      Nix miró a Clark, pero no encontró nada de simpatía allí. Clark levantó las manos.

      —Estoy de acuerdo con ellos. No puedes mantenerla amarrada como una prisionera.

      —¿Graham? —preguntó Nix con obvia exasperación.

      —No importa. Somos tres contra dos —dijo Danny. Hasta él podía sacar esa cuenta.

      Pero Graham habló de todos modos.

      —Confiar, amar y respetar. Deben confiar, amarse y respetarse el uno al otro. Eso es lo que prometimos ayer en la iglesia. Encadenarla no es ninguna de esas cosas.

      Danny le sonrió a Nix.

      —Cuatro a uno.

      Así que Nix no pudo hacer más nada que enfurecerse cuando Mateo lo empujó y subió corriendo las escaleras.
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      AUDREY

      

      Los hombres estaban discutiendo abajo. Audrey podía escucharlos. Sabía que ella era el motivo. Discutían qué hacer con ella.

      Cerró los ojos y pegó la cabeza de la almohada. La levantó y la pegó de nuevo.

      Mierda. Esta vez sí que había metido la pata.

      ¿Por qué estaba siendo tan terca? No importaba lo que pasara con el clan de Camila; sus hombres no eran así. Debería bajar y decirles lo que realmente había pasado.

      Nix la había hecho enfurecer tanto, negándose a escucharla cuando trató de explicarle, y por eso reaccionó.

      «Eres tan terca como una mula», solía decirle su padre de niña. Después de que siguiera insistiéndole, luego de su infame confrontación en la mesa por las judías verdes, la llevó a una granja para que pasara una tarde con una verdadera mula.

      Dijo que podían irse tan pronto como ella lograra que el burro realizara una lista de tareas, como llevarlo a pasear de un pastizal al otro. No importaba cuánto se enterrara los pies y tirara de la correa, la mula no se movía.

      Entendió el mensaje. Y sí, no era su cualidad más atractiva, lo entendió. Pero es que Nix la había hecho enojar tanto.

      Respiró profundo.

      Pero Mateo la escucharía. Y Graham. Probablemente Danny también. Y, con el tiempo, Nix tendría que escucharla. Y Clark. Eran miembros respetados de la comunidad. Podían ayudar a Camila y…

      Un ruido repentino la hizo levantar la cabeza. Y congelarse.

      Porque subiendo por la ventana de su dormitorio estaban los dos hombres que la habían perseguido esta mañana junto a Jeffries. Dos de los otros esposos de Camila.

      Audrey abrió la boca para gritar, pero el de la izquierda, un hombre pálido de cabello rubio, levantó una pistola negra y la apuntó.

      —Si gritas, te mato, perra.

      Audrey se había quedado sin aliento y miró a la puerta. Mierda. ¿Por qué había echado a sus hombres? Era tan estúpida. ¿Por qué creyó que estaba a salvo solo porque la puerta estaba cerrada? Sabía que Nix había estado acechando afuera la noche antes de la boda, vigilando por si se escapaba. La escalera que había usado probablemente seguía ahí.

      Antes de que pudiera pensar qué era lo mejor que podía hacer —no es que tuviera muchas opciones allí esposada a la maldita cama— el rubio y el otro hombre, un hombre corpulento de barba larga y nudosa, estaban inclinados en la cama sobre ella.

      El rubio le puso una mano sucia en la boca.

      Justo cuando lo hizo, se dio cuenta de que debió haber gritado de todos modos. Gritar con todas sus fuerzas.

      No le habrían disparado. El ruido habría hecho que sus esposos corrieran como lo habrían hecho sus gritos.

      El hombre que le tapaba la boca se inclinó encima de ella y la aplastó en la cama con su peso. Le apretó el rostro tan fuerte que las lágrimas le quemaron los bordes de los ojos.

      —Jeffries quiso que Julio y yo viniéramos a darte un mensaje. Si hablas, estás muerta. Y no será una muerte rápida. A Jeffries le gusta jugar con las chicas malas como tú. Te quitará ese carácter muy lentamente.

      Audrey luchó ahí debajo mientras le apretaba el pecho, gritándole a la mano en su boca.

      El rubio se rio y se apartó.

      —Pero si eres una buena chica, nos olvidaremos de que este pequeño incidente ocurrió. Nadie te creería de todos modos. Es tu palabra contra la nuestra. Sé una buena esposita para los chicos, ¿me oyes? Es todo lo que tienes que hacer.

      —Si gritas cuando te quite la mano de la boca, Julio te cortará la garganta de oreja a oreja.

      Y Julio sacó un cuchillo de caza gigante de una funda que tenía en la cintura y los ojos de Audrey se abrieron de par en par.

      —Así es. A Julio le encanta afilarlo. —El rubio se inclinó de nuevo, poniéndole el aliento asqueroso y caliente en la cara—. No hay ningún lugar donde no podamos encontrarte. ¿Te portarás bien ahora?

      Audrey asintió, tragándose la furia. Los hombres estaban abajo. Solo tenía que sacar a estos imbéciles del dormitorio. Eso era todo. Podía volver a pensar cuando estuviera a salvo.

      La presión en su boca finalmente cedió y el rubio se levantó de la cama. Julio ya estaba en la ventana.

      Fue entonces cuando Audrey escuchó pasos en las escaleras. Giró la cabeza hacia la puerta, luego de vuelta al rubio que aparentemente también lo había escuchado.

      —Larguémonos de aquí —dijo empujando a Julio por la ventana. Acababa de pasar una pierna y de desaparecer por el balcón cuando Mateo, que venía agitado, empujó la puerta.

      —Lo siento tanto, Audrey —dijo Mateo—. Jamás volveremos a tratarte así. No eres nuestra prisionera. No queremos que vuelvas a sentirte de esa manera.

      Los ojos de Audrey se dispararon a la ventana. Quería relatar lo que acababa de pasar. Mateo estaba siendo tan dulce. Siempre era dulce.

      Danny, Clark y Graham siguieron a Mateo al dormitorio, y todos juntos lo ayudaron a liberarla de las esposas y las cadenas. Se sentó en la cama y se frotó las muñecas donde habían estado las esposas.

      Miró a la puerta y vio a Nix afuera en el pasillo de brazos cruzados y con un ceño fruncido de desaprobación en el rostro.

      Miró a los chicos en vano y luego otra vez a la ventana. «Es tu palabra contra la nuestra».

      Mierda. Después de lo que pensaron que había hecho esta mañana, bueno, lo que planeó hacer antes de cambiar de opinión en el último minuto, no había forma posible de que le creyeran nada de lo que dijera.

      Y dijeron que la matarían.

      Si les contaba a sus esposos, podían detenerlos… a menos que no pudieran. ¿Quién sabe qué tan profunda era la corrupción en este pueblo?

      Así que, aunque le provocara náuseas, los ignoró a todos, se metió bajo las sábanas y el edredón y se arropó por completo.

      Y no dijo ni una palabra.
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      NIX

      

      —No puedo agradecerte lo suficiente por lo íntegro que has sido con todo esto —le dijo Nix a Jeffries mientras revisaba la lista de turnos que Jeffries había elaborado para las próximas dos semanas—. Sobre todo, considerando las circunstancias.

      Nix miró la pierna de Jeffries. Llevaba pantalones cortos y el muslo todavía envuelto en vendas gruesas donde Audrey lo había rozado con la bala.

      Jeffries hizo un gesto con la mano.

      —Te olvidas que tengo mi propia mujercita en casa. Sé lo difíciles que pueden ser. Sobre todo al principio. Solo se necesita tiempo, paciencia y compromiso para que funcione.

      Jeffries era el último hombre en el mundo del que Nix pensó que recibiría consejos románticos. Pero resultó que Jeffries era sorprendentemente un buen hombre. Tal vez Nix lo había juzgado mal los últimos años. Siempre lo había descrito como eficiente y despiadado, pero tal vez el matrimonio lo había suavizado.

      Y si le podía hacer eso a un hombre como Jeffries, tal vez todavía había esperanza para el clan de Nix.

      —Igual —dijo Nix—. Camila se ofreció a llevar a Audrey a la tienda de velas y jabones después de todo… Bueno, tu clan está siendo más que generoso con nosotros.

      Después de una semana, el comandante había dejado salir a Audrey de su arresto domiciliario, pero solo si uno de sus esposos estaba con ella en todo momento. Lo cual estaba bien para Nix.

      Si lograba su cometido, nunca la perdería de vista.

      Pero tenía un trabajo al que dedicarse, así que tuvo que cambiar de turno con los otros hombres. Siempre se ponía nervioso cuando no la vigilaba él personalmente. Y es por eso que fue doblemente generoso por parte de Jeffries ofrecerse a asumir más responsabilidades en el escuadrón de seguridad mientras Nix se tomaba tiempo libre para vigilar a Audrey.

      Jeffries acababa de darle una sonrisa bondadosa.

      —Es un nuevo mundo, ¿no? Solo lo lograremos si trabajamos juntos. ¿No es eso lo que el comandante siempre nos dice?

      Nix asintió y le dio una palmada en la espalda a Jeffries.

      —Voy a hacer un registro del perímetro y luego iré a buscar a Audrey por la noche.

      Jeffries se rio y le dio una palmada en el hombro en respuesta.

      —Buena suerte, hermano.

      Nix resopló.

      —La necesitaré.

      El chequeo del perímetro solo tomó una hora y media a caballo. Todo se veía bien.

      Los guardias estaban despiertos y alerta y, los exploradores del perímetro que regularmente cabalgaban unos treinta y dos kilómetros a las afueras del pueblo en todas las direcciones, llegaron a tiempo y no reportaron problemas.

      Era uno de esos días tranquilos que le gustaban a Nix.

      Ahora iba a recoger a Audrey e irían a casa a comer algo rico. Clark dijo esta mañana que esperaba intercambiar algo de carne de ciervo de más, así que podrían tener carne de verdad en el guiso por el que Mateo fue a casa temprano para cocinar. Se daría un maldito banquete.

      Estaba sonriendo cuando dejó a Champ en los establos, y luego se dirigió a la tienda de velas y jabones para buscar a Audrey.

      La puerta estaba abierta, pero de todos modos tocó.

      —¿Hola?

      Entró. El frente de la tienda estaba lleno de todo tipo de muestras de velas y jabones. Sabía que hacían todo en la parte trasera de la tienda o en el estacionamiento, que era probablemente donde estaban las chicas. Y Graham, que estaba de guardia esta tarde.

      —¿Audrey? ¿Camila? —llamó, adentrándose en la tienda.

      Pero antes de dar otros pasos hacia el interior, Audrey salió corriendo de la parte de atrás. Se arrancó el delantal que estaba usando sobre la cabeza y lo tiró, derribando toda una hilera de muestras de velas y jabones.

      —¿Audrey? —preguntó Nix—. ¿Qué pasa? ¿Qué estás…?

      Pero solo le pasó por un lado y salió corriendo a la calle principal. Tampoco se detuvo allí. Así que la siguió empezando a enfurecerse. Se sentía como un maldito colegial persiguiendo a una chica de esta forma..

      No le tomó mucho tiempo superarla gracias a sus largas zancadas y cuando lo hizo, la agarró por el codo.

      —Detente. ¿Qué demonios está pasando? ¿Sucedió algo?

      Ella sacudió el brazo de su agarré y los ojos le brillaban de furia.

      —¡Pasó que estoy cansada de ser una maldita esclava! Sabía que todo era mentira. «Honramos y protegemos a las mujeres de este pueblo» —dijo en tono burlón—. Malditos mentirosos. Querrán decir que las esclavizan con manualidades y luego las encadenan a la cama. Porque también somos esclavas sexuales, ¿no? Existimos para estar disponibles para follar cuando tienen una maldita erección. —Escupió las palabras y luego se dio vuelta y continuó dando pisotones por la calle.

      Todo el cuerpo de Nix se enfureció. Todo el mundo estaba mirando. ¿Cómo se atreve a hacer semejante espectáculo después de todo lo que hizo para dejar pasar su intento de fuga?

      Se había pasado horas, malditas horas, suplicándole al comandante que la dejara salir del arresto domiciliario.

      Trató de darle la mayor libertad posible para que no sintiera que estaba presa en casa. Palabras suyas. ¿Y después de todo eso se lo echaba en la maldita cara?

      —¿Phoenix? —preguntó Graham, corriendo por toda la calle principal hacia él, buscando a Audrey—. ¿Por qué está gritando así? ¿Por qué está enojada?

      Nix se volvió hacia él.

      —¿Dónde demonios estabas? Se suponía que no debías perderla de tu maldita vista.

      Los ojos de Graham se deslizaron hacia un lado y se metió las gafas en la nariz, luego comenzó a tirar de la banda elástica en su muñeca.

      —Yo… eh, surgió un… tenía que… Es decir, el…

      —¡Espabila! —demandó Nix. No tenía tiempo para las tonterías de Graham en este momento.

      —Me llamó seguridad. Necesitaban que comprobara los escáneres y radares de larga distancia en el ordenador —logró decir por fin Graham—. No la dejé sola. El esposo de Camila, Julio, estaba ahí. Dijo que vigilaría a las mujeres.

      Nix frunció el ceño. Acababa de llegar de la sede del escuadrón de seguridad y no había nada detectado que autorizara una verificación de los escáneres de larga distancia. ¿Tal vez surgió algo en los últimos diez minutos? Indagaría en eso luego. Ahora mismo tenía un problema más grande.

      —Vamos —gruñó, comenzando a correr para alcanzar a Audrey. Lo último que necesitaba en este momento era que intentara fugarse de nuevo en el único instante en que no la estaba vigilando.

      Pero cuando llegaron a la casa, la encontraron en su dormitorio. Acostada. Con las sábanas encima de la cabeza como si fuera una niñita.

      Y no dijo ni una maldita palabra. Solo hizo como si él no estuviera ahí.

      —Muy maduro de tu parte, Audrey. Cuando acabes de hacer tu berrinche, ¡nosotros los adultos estaremos abajo! —exclamó Nix finalmente, dando un portazo al salir.

      Nunca había conocido a una persona tan desagradecida en toda su vida.
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        Veinte minutos antes

      

      

      

      Audrey había estado trabajando toda la semana en la estúpida tienda de velas y jabones; la habían obligado a soportar a Camila y a los malvados perros guardianes de su clan. Nix dijo que era una oferta tan generosa de su parte después de haberle disparado a Jeffries, que no podía negarse.

      Así que venía todas las mañanas acompañada por Nix sin decirle ni una sola palabra. Nix o uno de los otros hombres se quedaban todo el día con ella, lo que era lo único que lo hacía soportable.

      Pero, aun así, Audrey podía sentir la mirada asquerosa de cualquiera de los esposos de Camila que pasara el día con ella recorriendo su cuerpo todo el rato.

      Al menos no podían ser demasiado repugnantes cuando uno de los protectores de Audrey estaba allí.

      Pero Clark siempre traía trabajo consigo y normalmente estaba en la esquina absorto, garabateando interminablemente en algún libro de contabilidad u otro. Y Danny se ponía inquieto y tenía que salir a correr por la manzana cada media hora.

      Entonces las miradas de los esposos de Camila se convertían en insultos. Lenguaje sucio seguido de sugerencias todavía más sucias de todas las cosas que querían hacerle a Audrey.

      Camila lo ignoraba, fingía que ni siquiera podía escuchar.

      Cuando Audrey la miraba y le preguntaba cómo lo soportaba, Camila seguía haciendo lo que estaba haciendo y la ignoraba. Audrey finalmente sacudió el tazón de lejía caliente y grasa que estaba mezclando Camila, llenándose un poco y quemándose el brazo en el proceso.

      «Tonterías», dijo Audrey. «Están abusando de ti».

      Pero Camila solo dijo que era mejor que lo que les pasaba a las mujeres en el resto del mundo. Y sin decir una palabra más, le quitó su tazón a Audrey y continuó removiendo.

      Fue desagradable, pero Audrey podía soportar estar en un mal ambiente de trabajo. Cuando el mundo se acababa, era sorprendente lo mucho que podías adaptarte. Así que seguía levantándose de la cama a rastras cada mañana.

      Hoy no había sido tan malo, la verdad. Era horrible mezclar lejía caliente para hacer jabón. Le ardían los ojos y le salpicó un poco en el brazo y ardía fatal.

      Pero al menos pudieron estar afuera la mayor parte del tiempo, y Audrey se sintió menos claustrofóbica que cuando estaba en la pequeña sala delantera con Camila y su esposo del clan.

      Pero habían terminado de hacer el jabón y ahora estaban llenando los mostradores. Pues, hasta ahora no está mal.

      Nix llegaría en veinte minutos para intercambiarse con Graham, y él no hacía nada más cuando iba, solo se quedaba de pie con los brazos cruzados, vigilándola. El gran gorila Julio, el esposo de Camila, no intentaba hacer nada cuando estaba Nix allí siendo tan observador.

      Pero entonces llamaron a Graham veinte minutos antes de que llegara Nix.

      Llegó un mensajero de la oficina de tecnología y después de que hablaran con él durante un par de minutos, Graham se acercó a ella y le dio un beso.

      —Lo lamento, debo irme. Puede que haya una falla en seguridad y necesitan que revise las imágenes satelitales. Pero aquí está Julio y no te apartará de su vista, ¿verdad?

      Graham miró al grandulón, que asintió y una sonrisa espeluznante se esparció por su rostro.

      —No, espera, Graham… —comenzó a decir Audrey, pero ya iba directo a la puerta de salida.

      Y fue entonces cuando se abrió la puerta trasera y entró Jeffries.

      Al diablo sus advertencias. Audrey saltó y abrió la boca para gritarle a Graham, pero Jeffries fue demasiado rápido al ponerle la mano en la boca antes de que pudiera emitir un grito de ayuda. Julio agarró a Audrey inmediatamente, le bajó las manos y le envolvió un brazo en la cintura para inmovilizarlas a sus costados.

      Audrey miró a Camila con desesperación, suplicándole con los ojos que fuera por ayuda.

      Pero cuando Camila bajó la mirada y solo le asintió a Jeffries antes de salir por la puerta, el corazón de Audrey se hundió en el suelo. Las probabilidades de que Camila fuera a buscar ayuda eran de cien contra uno.

      —Todavía tengo dolor en la pierna que me disparaste, perra —le susurró Jeffries al oído—. Tendré esa cicatriz de por vida. Es hora de que pagues por ello. Eres la puta de Nix y ahora serás la mía.

      Jeffries apartó la mano de su boca por el tiempo suficiente para ser reemplazada por la de Julio. Gritó en el breve segundo que tuvo oportunidad de hacerlo y rezó: «Por favor, por favor, que alguien me escuche».

      Por su parte, Jeffries le desabotonó los vaqueros y se los bajó.

      —Veamos la vagina que tiene a Nix tan embelesado.

      Jeffries le metió un dedo bruscamente en el cuerpo.

      Gritó en la mano de Julio e intentó morderlo y quitárselo de encima, pero fue inútil. La tenía presionada demasiado fuerte.

      —Bueno, no veo qué tiene de especial. Me parece una vagina vieja y corriente. Pero Phoenix Hale, vaya, tiene que tener lo mejor de todo, ¿no es así? El comandante le da todo lo mejor. Capitán del escuadrón. Mientras tanto, yo me parto el trasero en el turno de la noche a pesar de que fui yo el que le salvó la vida al comandante cuando estaba a punto de ser volado en pedazos en el frente de Luisiana. ¿Y qué recibo a cambio? Ser el maldito subteniente del escuadrón.

      Jeffries se rio de una forma oscura y espantosa, sacudiendo la mano dentro de ella y haciéndola gritar. Con su mano libre, comenzó a tirar de su cinturón bruscamente.

      —Muy pronto el infeliz de Phoenix Hale aprenderá un par de lecciones de vida con respecto a quién es el más hombre. Todo lo que tiene ese imbécil será mío, comenzando con el coño de su preciosa zorrita. Y lo más divertido: tu palabra contra la mía. Ni siquiera te creería.

      Audrey solo pudo mirarlo con odio. Estaba equivocado. Muy equivocado. Porque Nix le creería.

      A pesar de lo mal que habían estado las cosas entre ellos, pensó en hablar con él y contarle todo. Lo imaginó abrazándola y consolándola. Diciéndole que no tenía que preocuparse más. Que él se encargaría de todo.

      Y lo haría. Estrangularía a este bastardo con cara de rata hasta que se ahogara con su propia lengua.

      Luego partiría a Julio en dos y colgaría al rubio de sus propias tripas en la plaza del pueblo.

      Imaginar la venganza que Nix haría en su nombre fue suficiente para que sonriera bajo la asquerosa mano de Julio.

      Una de las cejas de Jeffries se levantó.

      —Tal vez te creería. —Asintió—. Es como un niño explorador. Probablemente lo haría. —Sonrió de forma malévola—. Supongo que entonces no tendría más remedio que matarlo.

      «No antes de que te mate a ti», pensó Audrey con ardiente odio.

      Jeffries solo continuó riéndose.

      —Sé lo que estás pensando, perra. Está escrito por todo tu rostro. Pero ¿crees que solo somos nosotros cinco los que queremos vivir bajo nuestras propias reglas y dirigir nuestros clanes como queramos? El comandante no tiene idea de lo que verdaderamente pasa en este municipio. Ahora mismo seguimos sus reglas. Pero nuestro día llegará. Y pronto.

      Se inclinó y se rio de la lucha de Audrey contra la continua invasión de su mano.

      —Todo lo que tengo que hacer es parpadear hacia los lados y le pedirán a Nix que vaya a una peligrosa misión de seguridad, y entonces —dijo elevando ambas cejas—, bam, los refuerzos no llegan cuando los llama. Adiós, capitán Phoenix Hale.

      El aliento de Audrey se aceleró, las lágrimas de furia la estaban ahogando.

      —Hay protocolos establecidos en caso de que yo desaparezca repentinamente, así que no creas que deshacerse de mí será suficiente para resolver tu problemita. Como dije —Sacudió la mano hacia arriba haciéndola gritar—, somos una multitud. Como en la maldita Biblia. Tenemos hombres en todas partes. En todas las asociaciones de obreros. En todo el gobierno. Phoenix Hale no es nadie.

      —¿Hola? —llamó una voz distante desde la entrada de la tienda. La cabeza de Audrey se levantó de golpe. Nix. Era la voz de Nix. Sintió un subidón de esperanza y miedo. Él la salvaría.

      Pero después Jeffries lo mataría.

      Jeffries solo volvió a reírse. Finalmente se alejó de ella y apartó la mano de su sexo. Todo su cuerpo se estremeció cuando levantó el dedo que le había sacado y se lo llevó a los labios.

      —Recuerda, shhhhh. O muere. Y también el resto de ellos.

      Entonces Julio le quitó la mano y los dos salieron por la puerta trasera.

      Audrey dejó salir un grito ahogado y se subió los pantalones de golpe, luego corrió hacia el frente de la tienda mientras se abrochaba el pantalón.

      Y no dejó de correr, excepto por un breve momento para gritarle a Nix cuando se interpuso en su camino, algo por lo que se sintió culpable de inmediato, hasta seguir a casa y subir a su dormitorio.

      Se lavó el área vaginal con agua y jabón y luego verificó dos veces que su ventana estuviera cerrada. Y luego se lavó un poco más.

      Había metido varios pasadores gruesos entre la ventana y el marco de modo que, si alguien lograba abrir la cerradura, la ventana seguiría totalmente cerrada. No iba a tener ningún otro visitante inesperado a la medianoche. Los verificó y se aseguró de que estuvieran bien puestos.

      Entonces se acostó.

      Una semana más tarde, todavía no salía mucho más que para ir al baño. Porque no veía ninguna salida.

      Tarde o temprano Jeffries la encontraría sola y Nix no llegaría en el momento perfecto. Jeffries terminaría lo que comenzó.

      Y si les decía algo a sus esposos, los condenaría a una sentencia de muerte.
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      Viejo, esto no está bien —dijo Danny—. Audrey no debería estar así en la cama todo el tiempo. Ya ni siquiera habla. Solo duerme y está ahí encerrada todo el día.

      Mateo estaba de acuerdo, pero Nix no lo escuchaba. Salió temprano dando pisotones y murmurando sobre princesas malcriadas y berrinches.

      A Mateo le pareció que Graham estaba del lado de ellos. Había estado asintiendo con la cabeza mientras Danny y Mateo hablaban de Audrey, pero de repente se levantó de la mesa de la cocina y lo siguiente que escucharon fue la puerta principal cerrándose de golpe detrás de él.

      Clark suspiró y miró su reloj.

      —Yo también debo ir a trabajar. La delegación de Fort Worth llegará al mediodía. Hablando de eso, querrán saber cómo va el helicóptero.

      Mateo solo se encogió de hombros. ¿Qué le importaban los helicópteros o cualquier otra cosa cuando Audrey estaba arriba sintiéndose miserable y sufriendo?

      —Vienen en representación del presidente de Texas —dijo Clark, obviamente molesto—. No puedes tan solo encogerte de hombros ante el presidente.

      —No me importa el estúpido presidente —gruñó Mateo.

      Clark levantó las cejas y retrocedió.

      —Sí que has madurado últimamente —dijo Clark poniéndose de pie—. Pero es un momento inoportuno. Supongo que no puedes esperar hasta que hayamos impresionado al presidente con nuestro genio de ingeniería y tecnología para que siga viendo el sentido de dejarnos llevar a cabo nuestro experimento aquí, ¿sabes? El que te permite fantasear con nuestra esposita en paz bajo la protección del presidente.

      Mateo solo volvió a encogerse de hombros. Volvería a trabajar en la máquina cuando llegara. Había otros ingenieros capaces en el taller. Vale, Tony y Brett confundieron un convertidor catalítico con una turbina N1 una vez, pero eso no viene al caso.

      En un mundo como en el que vivían ahora, siempre había una crisis apremiante u otra. Audrey era un problema que no podía posponerse. Era demasiado importante. Era lo único que importaba.

      —Danny, ¿quieres ir a ver cómo va el estofado? —preguntó Mateo—. No quiso desayunar, pero tal vez podamos hacer que almuerce temprano.

      Danny asintió, obviamente feliz de tener algo que hacer.

      Clark solo les sacudió la cabeza a los dos.

      —Volveré al atardecer.

      Mateo subió mientras Danny volvía al fogón.

      Mateo tocó la puerta del dormitorio a pesar de que Audrey nunca respondía. Cuando la abrió, Audrey estaba acostada en la misma posición que la había dejado cuando bajó a hablar con el clan.

      A veces cambiaba de posición, pasaba de estar de lado a su espalda, a su estómago y a su otro lado como un pollo asado. Llevaba una semana en la cama.

      Sus ojos estaban deslucidos y sin vida.

      Era como si se hubiera estado hundiendo más y más toda la semana. Mateo lo había visto antes.

      No había sido el único al que capturaron y llevaron al Hoyo del Infierno. Era uno de los pocos que se las arregló para mantener la cordura.

      La pregunta era, ¿qué demonios le había pasado a Audrey para que estuviera en este estado?

      No sabían nada de su vida antes de que Nix la encontrara y la trajera al pueblo. No estuvo precisamente de humor para hablar después de que la tranquilizaran y la secuestraran.

      Debió haberla presionado para que le contara en las pocas semanas en que todo había ido bien.

      De acuerdo, solo había ido bien porque planeaba escapar en secreto, pero igual. Todos estaban unidos. Mateo se negaba a creer que todo era una manipulación elaborada como afirmaba Nix.

      Estuvo asustada después del sorteo, pero tenía un espíritu de lucha. Entonces, ¿qué demonios pasó para que se apagara esa llama?

      —¿Audrey?

      No respondió. Ni siquiera lo miró.

      —Danny te va a traer un poco de estofado.

      Mateo se acercó a la cama y se sentó en el borde para coger su mano. Justo antes de que pudiera hacer contacto, la apartó de golpe y metió el brazo debajo de las mantas.

      Eso dolió. Mateo no podía mentir. A sus viejos demonios se les hacía muy fácil levantar sus horribles cabezas.

      «Por supuesto que no quiere que la toques. Eres un animal repugnante, asqueroso y repulsivo, y ella es pura y perfecta y…»

      Mateo cerró los ojos por un breve momento, se tragó todas sus propias recriminaciones y se obligó a sonreír.

      —El día está brillante y soleado. Pero no demasiado caluroso. ¿Quieres que abra la ventana? Podría entrar una brisa fresca y agradable…

      —¡No! —dijo Audrey, sacando el brazo de la cama para que se detuviera.

      Se congeló como si estuviera tan sorprendida por el movimiento repentino como Mateo. Un segundo después, se hundió de nuevo en la cama y apartó la cara de Mateo.

      —No tengo hambre. —Luego un breve contacto visual—. Pero no te vayas. Es decir, si quieres. Las palabras fueron cortas y forzadas y le dio la espalda igual de rápido, pero Mateo se congeló.

      Quería que se quedara.

      Más bien, no quería que se fuera.

      No era exactamente lo mismo. Frunció el ceño. ¿Verdad?

      Luego sacudió la cabeza de frustración consigo mismo. Necesitaba superar sus neurosis. A Audrey le pasaba algo malo. Muy malo.

      —Si tú no tienes hambre, entonces yo tampoco tengo hambre. —Mateo se acostó en el suelo junto a su cama—. De hecho, no volveré a comer hasta que te sientes y me digas qué pasa.

      El tic-tac del reloj fue el único sonido en la habitación durante un largo rato. Entonces la puerta se abrió.

      —¿Quién quiere estofado? —resonó la voz demasiado alegre de Danny—. Oh. —Danny se detuvo al ver a Mateo tirado en el suelo—. Eh. ¿Estás cansado, viejo?

      —Estoy en huelga de hambre.

      —¿Qué? —dijeron Danny y Audrey al unísono.

      Al momento siguiente, la cabeza de Audrey apareció a un lado de la cama.

      —No puedes hacer una huelga de hambre por… —titubeó buscando las palabras—... ¡por mi depresión!

      Mateo solo asintió solemnemente.

      —Puedo y lo haré. Ahora eres lo más importante en mi vida. Eres mi esposa. Y haré cualquier cosa para mostrarte lo mucho que significan para mí tu felicidad y tu bienestar.

      Soltó un resoplido y sacudió una mano en el aire.

      —Bueno, me haría feliz que te levantaras del suelo. Ahora mismo.

      —¿Estás lista para decirnos qué pasa?

      Audrey le echó un vistazo y luego volvió a alejarse de la mirada de Mateo.

      —No pasa nada.

      Su voz se había vuelto distante otra vez, y no solo porque Mateo ya no pudiese mirarla.

      —Mentira —dijo Mateo.

      —¿Qué? —dijo Audrey mostrando su rostro sobre la cama de nuevo.

      —Dije que es mentira —repitió Mateo—. Algo pasó. No sé qué, ni cuándo, ni cómo, pero estás diferente. Y no creo que sea solo porque no pudiste escapar aquella noche.

      Audrey exhaló tan fuerte que los orificios nasales se le dilataron.

      —Estás loco. —Se apartó de la orilla de nuevo y Mateo pudo oír las sábanas agitarse cuando se acomodó debajo.

      La imaginó cruzándose de brazos y sonrió. Al menos esa fue la mayor cantidad de vida que le había visto en seis días. Prefería ira en lugar de apatía siempre.

      Desafortunadamente, ese pequeño arrebato fue lo máximo que Mateo obtuvo de Audrey en toda la semana.

      Se quedó en el suelo: sentado a veces, acostado a menudo, sobre todo mientras pasaba la semana y se debilitaba cada vez más por no comer. Bebía agua, pero eso era todo.

      Incluso Audrey había empezado a comer. Se aseguró de hacerlo donde Mateo pudiera verla.

      A veces incluso se levantaba de la cama y se sentaba en el sofá junto a la ventana para que él no pudiera evitar verlo.

      Nunca dijo ni una palabra.

      Solo comía.

      Extremadamente lento.

      A Mateo solo le quedaba esperar que eso significara que por fin estaba llegando a ella. Si su huelga de hambre la molestaba lo suficiente como para tratar de tentarlo constantemente a que volviera a comer, entonces tal vez se quebraría finalmente.

      Dormía intermitentemente en el día y en la noche.

      A veces hablaba dormida. A veces gritaba. Nunca hubo palabras que Mateo pudiera entender. Pero estaba muy claro que sufría.

      Eso le partía el corazón en dos a Mateo.

      El hambre y la debilidad tenían una manera de hacer las prioridades de uno sorprendentemente claras. Comida, sí, obviamente quería eso. Los primeros días estaba obsesionado pensando en ello. Pero eso pasó. Una vez que aceptabas el dolor agudo y persistente y te entregabas al hecho de que no podías controlar si comerías de nuevo ni cuándo, descendía una extraña clase de paz y claridad.

      ¿De qué se dio cuenta Mateo? Audrey estaba rota. Mateo también.

      Pero tal vez era más obvio con ellos.

      Nix había entrado y le había gritado a Audrey ayer. Perdió totalmente la cabeza. Le gritó que era egoísta por lo que le estaba haciendo a Mateo.

      Que estaba lastimando a Mateo. Lo simple que había sido todo para Mateo antes de su llegada.

      Vale, quizás no hizo falta una claridad inducida por una huelga de hambre para ver a través del dolor apenas oculto de Nix.

      Pero Clark, Danny y Graham… todos tenían sus problemas.

      Tal vez todos iban por ahí como vidrios rotos llenos de bordes afilados y punzantes, destinados a apuñalarse unos a otros sin importar lo que hicieran.

      Pero entonces Mateo pensó en su noche de bodas.

      Recordó las palabras que dijo el pastor Jonás: familia, clan.

      Mateo no sabía mucho de familias, nunca tuvo una que pudiese recordar. Pero siempre pensó que tal vez la finalidad de tener una era que cuando te sintieras quebrado y roto por dentro, tu familia podía estar a tu lado y ayudarte a sentirte mejor.

      Porque juntos son más fuertes. No te romperías en miles de pedazos cuando pasaran cosas malas. Porque la vida era una arpía y venía balanceando un mazo.

      La vida estaba balanceándoselo a su Audrey, a su familia. A su esposa.

      Se estaba fracturando frente a sus ojos y él no le estaba proporcionando la ayuda que necesitaba. No la estaba haciendo sentir mejor.

      Se sentó y se puso de pie lentamente, agarrándose de un extremo de la cubierta de la cama para mantener el equilibrio.

      Sacudió la cabeza para evitar marearse demasiado y se paró tan erguido como pudo. Pudo sentir los ojos de Audrey sobre él, pero no miró hacia atrás, sabía que eso haría que apartase la mirada.

      —Audrey, veo tu dolor —dijo extendiendo una mano a su cinturón y abriéndolo—. Lo veo y quiero quitártelo. Haré lo que sea para aliviar tu carga.

      Escuchó su respiración entrecortada mientras liberaba su cinturón del último orificio.

      Estaba tan sincronizado con su respiración, que sintió lo rígida que se puso mientras más se acercaba al pie de la cama. Le desgarraba que pensara incluso por un segundo que pretendía hacerle daño. Solo seguía demostrándole que necesitaba a alguien en quien supiera que pudiese confiar por completo.

      —Esto es para ti.

      Mateo colocó el cinturón al pie de la cama y luego se arrodilló con la cabeza a gachas.
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      Audrey solo pudo mirar fijamente el cinturón, y luego a Mateo de rodillas como si estuviera en la iglesia. Pero no estaba en la iglesia, estaba inclinado ante ella.

      Había estado lastimándose toda la semana por ella. ¿Y ahora quería que hiciera… qué? ¿Que lo golpeara con el cinturón?

      —Detente —soltó—. No voy a…

      —Por favor.

      Audrey se detuvo ante el tono de súplica en su voz. Él la miró y su mirada estaba tan abierta. Tan franca y sincera. Cortaba todos los escudos que había estado poniendo con tanto cuidado toda la semana contra él y todos los demás.

      —No lo entiendo —dijo con impotencia. Y así era. No entendía nada. No entendía un mundo en el que hombres como Jeffries vivían y su hermano moría. No entendía por qué Mateo seguía siendo tan amable con ella cuando no había hecho nada para merecerlo. No entendía por qué estaba viva y tantas otras mujeres habían muerto. No entendía absolutamente nada.

      —No sería solo para ti —dijo con los ojos clavados en el cinturón—. A mí también me ayuda. A veces necesito sentir dolor para poder… —Agachó la cabeza—. Solo lo necesito.

      Audrey tragó fuerte. Quería decirle que estaba loco. Quería gritarle que se largara de aquí.

      Pero incluso después de pasar una semana durmiendo y haciendo nada más que estar acostada, estaba tan agotada. Estaba cansada de luchar.

      Mateo le ofrecía lo que se sentía como un salvavidas.

      En el fondo de su mente, Audrey sabía que había cientos de buenas razones por las que debía darse la vuelta y tratar de volver a dormir.

      Pero en lugar de eso, levantó las sábanas y bajó los pies al suelo. Sus piernas se sentían extrañas después de apenas usarlas en toda la semana. Pesadas. Como si tuviera pesos de plomo atados a sus muslos y su torso.

      Los dos pasos que dio para levantar el cinturón fueron incómodos. Se sentía aún más extraño en su mano.

      Lo dobló y se lo pasó por la palma de la mano. Hizo un sonido de silbido y luego un chasquido cuando le dio un fuerte tirón.

      Un escalofrío recorrió el cuerpo de Mateo y por el breve vistazo que le dio a su rostro, no parecía que fuera por miedo.

      De verdad lo quería. Había oído hablar de gente a la que le gustaba ese tipo de cosas, pero nunca había conocido a alguien así antes. Al menos que ella supiera.

      Audrey frunció el ceño, no estaba segura de poder hacer lo que le estaba pidiendo.

      —¿Dónde…?

      —En cualquier parte de mi espalda —dijo—. Podemos empezar con diez y luego vemos cómo seguimos desde allí. Si quieres.

      Se movió a su alrededor de modo que estaba mirándole la espalda. Levantó el cinturón y tragó con fuerza.

      Luego sacudió la cabeza. No, no podía…

      —Por favor —dijo Mateo como si pudiera leerle la mente—. Mira, incluso me dejaré la camisa puesta para que no me arda.

      Parecía que realmente quería que lo hiciera. ¿Y tal vez sería una buena idea desahogarse un poco? Dios, ¿qué tenía que perder en este punto?

      Entonces dejó caer el cinturón. Hizo un ligero sonido de bofetada en la espalda de Mateo.

      —Vamos —dijo—. Puedes hacerlo más fuerte que eso.

      Respiró profundo y dejó caer el siguiente golpe con un poco más de fuerza.

      —Más fuerte —dijo de nuevo.

      Así que lo hizo más fuerte. Y más fuerte todavía.

      Y como a eso del latigazo número siete, algo sucedió.

      Estaba otra vez en el bosque escuchando a Charlie gritar su nombre, girándose justo a tiempo para ver a ese monstruo aplastando la cabeza de su hermoso hermano con un bate.

      Audrey gritó y golpeó con el cinturón.

      Porque encima de eso, rápidamente estaba viendo el cuerpo de Camila caer al suelo después de que Jeffries la golpeara. Y luego a Jeffries acorralándola en la parte trasera de la tienda de jabones.

      El olor ardiente de la lejía. Jamás olvidaría ese olor. Combinado con su aliento amargo. Y su mano, oh Dios, su dedo estaba… él estaba…

      —Pero, ¿qué…?

      Audrey dejó caer el cinturón y parpadeó confundida al ver a Danny en la puerta. Tenía los ojos abiertos como platos del horror.

      Audrey jadeó y luchó por respirar, sentía que acababa de correr ocho kilómetros. Y luego siguió la línea de visión de Danny: allí yacía Mateo en el suelo, con rayas rojas que le atravesaban la camisa gris por toda la espalda.

      —¡Oh Dios mío! ¡Mateo! —exclamó colapsando de rodillas a su lado. ¿Qué había hecho?
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      El cielo existía.

      Mateo pensó que después de todo lo que él… Es que no había manera de que Dios lo dejara entrar, no después de…

      Pero estaba aquí.

      Seres celestiales lo llenaban de besos como alas de mariposas a lo largo de todo su rostro y su cuello. Pero entonces sintió dolor. Un dolor punzante en toda la espalda.

      ¿Así que no estaba en el cielo después de todo?

      Suspiró resignado cuando los roces de los labios de ángel desaparecieron.

      ¿Qué demonios era? ¿Era su eterno castigo entonces? ¿Ser maravillado por gentileza y calidez solo para que se lo quitaran de inmediato?

      Entonces los labios regresaron y Mateo se hundió en la almohada debajo de su rostro, cada músculo de su cuerpo se relajó sobre el colchón. Los besos continuaron por su nuca, sobre su oreja izquierda y luego hacia la derecha.

      —Lo siento. Lo siento tanto. No sé si podrás perdonarme alguna vez, pero lo siento tanto. Es que me sumí en algún lugar de mi cabeza, y de pronto cuando alcanzo a ver, estabas en el suelo y… Oh Dios mío, créeme, por favor. Lo siento tanto. Nunca quise…

      —¿Audrey? —Su voz salió como un graznido.

      —¡Mateo!

      Nunca había escuchado su voz tan contenta o aliviada.

      Espera. Parpadeó. Entonces, ¿fue un sueño o no? Flexionó los dedos de las manos y los de los pies y sintió el escozor en la espalda. De acuerdo. Ahora estaba bastante seguro de que no estaba muerto después de todo. Eso fue algo.

      Pero ¿qué hacía Audrey disculpándose y besándolo? Estar soñando era la única posibilidad lógica que quedaba.

      —Déjame ir a buscar a los chicos. Nix te dio un analgésico y te dejó inconsciente.

      Pero cuando intentó alejarse, Mateo le agarró la muñeca.

      —No te vayas. —Giró la cabeza para mirarla, aunque eso hiciera que le doliera la espalda.

      —Mateo… —Tenía los ojos húmedos por lágrimas sin derramar—. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Quién te hizo todo esto?

      Dedos ligeros como plumas rozaron su espalda entre las ronchas frescas.

      Se habría cerrado en cualquier otro momento, con cualquier otra persona.

      Pero era Audrey. Y aunque se hubiera jodido tanto, el punto de un intercambio de poder era abrirse a una persona de formas que la comunicación usual no podía.

      Audrey estaba más abierta de lo que jamás la había visto desde que llegó, y podía usar la oportunidad o acobardarse y detenerlo ahora mismo.

      Pero había llegado demasiado lejos como para eso. Quería saber todo sobre ella y la contracara de eso era que supiera todo sobre él.

      —Fui capturado después de la caída de las bombas.

      Le contó sobre el Hoyo del Infierno. Le contó de la jaula en la que lo mantuvieron encerrado.

      Se sentó, no fue capaz de quedarse acostado boca abajo mientras hablaba. Estar así lo hacía sentir demasiado… expuesto.

      —Mateo, tu espalda… —Audrey intentó objetar, pero Mateo solo hizo un gesto con la mano para que no siguiera. Lo habían lastimado mucho peor que esto en el pasado. Pasó las piernas por encima de la cama y se sentó a su lado, considerando dejar al menos unos centímetros de espacio entre ellos.

      —Después de unos ocho meses, a algunos nos trasladaron a los cuarteles —prosiguió—. No sé si fue un tipo de ascenso, ¿quizás porque habíamos sobrevivido más tiempo? O si solo querían tener más fácil acceso a nuestros cuerpos. Nos llenaron de antivirales, fue poco tiempo después del Declive que saquearon todas las farmacias en un radio de ciento sesenta kilómetros.

      —Si eras inteligente, podías manejar el sistema. Si… —Mateo tragó fuerte—. Si te ocupabas de las… perversiones particulares de un hombre, podías convertirte en su favorito. Eso significaba mejores provisiones. Significaba supervivencia. Así que me volví bueno en eso. Les daba exactamente lo que les gustaba y como les gustaba.

      —Mateo —dijo Audrey tratando de interrumpir de nuevo, pero él solo sacudió la cabeza con vehemencia y continuó. Lo confesaría todo.

      —Otros me querían tal como era. A algunos les gustaba que también se me pusiera duro. Y las cosas que hacían… me ponían duro, a veces incluso sin que me lo pidieran. Y me venía.

      Bajó la barbilla hasta el pecho al admitir su máxima vergüenza.

      —Me gustaba. —Pero entonces la mano de Audrey se posó bajo su barbilla y le levantó la cabeza.

      —¿Querías estar ahí? ¿Querías tener sexo con esos hombres?

      —¡No!

      Dios. ¿Era eso lo que pensaba de él?

      —Exacto —dijo con voz fuerte y mirada intensa—. Estabas allí en contra de tu voluntad. Te estaban violando, Mateo. Te adaptaste. Sobreviviste. No tienes por qué avergonzarte de eso.

      Sacudió la cabeza. Ella no lo entendía.

      —Tal vez empezó así. Pero al final, cuando Nix y su equipo de seguridad allanaron la base y me liberaron, estaba tan acostumbrado a todo eso que no sabía si estaba contento de ser rescatado o no.

      Pero Audrey seguía sacudiendo la cabeza con fuerza.

      —No. Eso es pura mierda. Fuiste secuestrado y sometido a esclavitud sexual. Y que te culpes a ti mismo por la forma en que sobreviviste, incluso por un segundo, es una completa mierda. Debes dejar de hacerlo ahora mismo.

      Mateo tosió para coger un poco de aire.

      —¿Dejar de hacerlo? —preguntó con incredulidad.

      Ella asintió con mucha seguridad.

      —Dejar de hacerlo. Ahora mismo.

      —¿Así como así? —Levantó las manos—. Soy un maldito pedazo de mierda desagradable y asqueroso. Cada vez que te toco, se me eriza la piel porque sé que te estoy corrompiendo y tú crees que puedo simplemente…

      De repente se inclinó hacia adelante, tomó su rostro con las manos y lo besó.

      Tampoco fue un piquito dulce. Fue un beso devorador, completo, hambriento, con lenguas involucradas.

      Las manos de Audrey se movieron para aferrarse detrás de su cabeza mientras sus propias manos temblaban a sus costados.

      ¿Esto de verdad estaba pasando? ¿De verdad estaba besándolo en su regazo como si lo quisiera? ¿A él? ¿Después de lo que le acababa de contar?

      Pero entonces un segundo después se separó y él jadeó para respirar. De acuerdo. Se había acabado. Ella recordó dónde estaban y quiénes eran. Volvería a la cama y él se acostaría a sus pies, como se suponía que debían ser las cosas y…

      Pero Audrey no volvió a subirse a la cama. En vez de eso deslizó las manos desde sus hombros hasta sus bíceps y sus antebrazos mientras bajaba de la cama al suelo. Arrodillada frente a él.

      No, eso no estaba bien. Nunca debería estar de rodillas.

      —Audrey —dijo sacudiendo la cabeza y tendiéndole una mano para instarla a levantarse. Ella le apartó la mano y le susurró:

      —Por favor. Déjame hacerlo.

      Tragó con fuerza y retiró la mano, respirando con fuerza cuando empezó a desabrocharle los vaqueros. Antes de que pudiera procesar lo que estaba pasando, sus diminutas manos estaban en su pene.

      Se congeló estupefacto.

      Bueno, la mayoría de su cuerpo se congeló. Su pene estaba muy activo. Moviéndose y creciendo en la mano de Audrey mientras le frotaba la punta con el pulgar y luego lo masturbaba de arriba abajo con sutileza.

      Sintió un escalofrío de placer en la columna vertebral que se extendió luego por todo su cuerpo.

      —Oh, Dios —balbuceó.

      Sus manos tocándolo… Era… No podía recordar la última vez que se sintió… Fue entonces cuando la vio bajar la cabeza hacia su miembro.

      Debería detenerla. No podía dejar que su ángel puro pusiera sus labios ahí. No cuando tantos otros recuerdos asquerosos lo contaminaron. Puede que no esté físicamente afectado, pero eso no significa que…

      Asomó la lengua de entre sus labios y lamió la pequeña hendidura de la parte superior de su pene y santo Dios que estás en el cielo…

      Se quedó sin nada de aire en los pulmones cuando Audrey le sonrió. Y entonces esa dulce lengüita rosa salió de nuevo y lamió la parte inferior de su pene.

      Un gemido animal que no reconoció salió de su garganta y sintió como si su maldito corazón fuese a detenerse.

      Si seguía así, jamás lo conseguiría. Moriría ahí donde estaba. Haría combustión espontánea por el éxtasis, no tenía dudas respecto a eso…

      Resultó que no tenía ni idea de lo que era el éxtasis. Porque seguido de eso le chupó la cabeza del pene en el interior de su boca. Y chupó. Dios, sí que chupó.

      —Audrey —murmuró sofocado, dejando caer una mano en su rojizo y ardiente cabello. No estaba seguro de si pretendía apartarla o acercarla más.

      Al final solo mantuvo la mano allí, sintiendo cómo bajaba, luego succionó como una aspiradora con vigor mientras lo sacaba lentamente de su boca como si él fuera una paleta de caramelo que estaba decidida a pulir.

      Cada vez que se lo llevaba a la boca, lo tragaba más profundo en el próximo intento. Dios, ¿acaso había hecho una mamada antes?

      Pensar que él podría ser su primera vez hizo que se hinchara tanto que casi explotó en el acto.

      Fue solo el golpe en la puerta lo que rompió la neblina de la lujuria lo suficiente para que tragara fuerte y detuviera el orgasmo que se aproximaba.

      Sin dejar que su pene se le saliera de la boca, Audrey se giró ligeramente para mirar la puerta.

      —Espero no interrumpir —dijo Danny mientras entraba en la habitación—. La cena está casi lis…

      Se congeló, sus ojos se abrieron como platos al ver a Audrey de rodillas con el pene de Mateo en la boca.

      —Dios mío —susurró Danny dejando caer una mano a su pene. Incluso a través de sus pantalones, Mateo pudo ver el contorno de su miembro endureciéndose rápidamente.

      Y solo entonces, Audrey apartó la boca del pene de Mateo, dejándolo ir con otro de esos sonidos placenteros.

      Y demostró de nuevo la razón por la que era un condenado milagro.

      Mantuvo una mano masturbando el pene de Mateo de arriba abajo. Y con su otra mano, se bajó los pantalones del pijama, con todo y ropa interior, y le meneó el trasero a Danny de forma tentadora.

      —¿Nos quieres acompañar?

      —S-sí, señora —dijo Danny tambaleándose mientras se quitaba las botas y los pantalones apresuradamente.

      La atención de Audrey regresó al pene de Mateo.

      Y así fue hasta que Danny se paró incómodamente detrás de ella, con los pantalones en los tobillos.

      —Um. ¿Qué debo hacer ahora? ¿Quieres que me suba a la cama? O te puedo levantar y así…

      Audrey dijo algo con el pene de Mateo en la boca que él no pudo entender, y al parecer, tampoco Danny.

      Audrey sacudió la cabeza y soltó el pene de Mateo. Finalmente miró a Danny por encima del hombro.

      —Arrodíllate. —Hubo un tono de súplica en su voz—. Fóllame desde atrás.

      Mateo se endureció todavía más por su lenguaje sucio. Sabía que los hombres del pueblo compartían revistas viejas de Playboy, Maxim y similares. Había escuchado historias de teatros en Fort Worth, el nuevo capitolio, en el que si pagabas un montón podías entrar a ver porno antigua. Y tenía vagos recuerdos de haber visto porno en su juventud.

      Pero siempre le había parecido tan forzado y fingido. El par de chicas con las que estuvo Mateo antes del Declive fueron medianamente entusiastas, pero las relaciones nunca duraban demasiado.

      No tenía ni idea de que a una mujer le pudiera gustar el sexo, amarlo y anhelarlo incluso, como parecía hacerlo Audrey.

      Al siguiente instante, la cálida boca de Audrey estaba de nuevo sobre el pene de Mateo y todos sus pensamientos quedaron atrás.

      Danny no perdió el tiempo. Terminó de quitarse los pantalones en dos segundos y se agachó detrás de Audrey. Apoyó las manos en sus caderas y frunció el ceño, concentrándose mientras su pene se balanceaba sobre el trasero de Audrey.

      Dios, eso era excitante.

      Sin dejar de succionarle el pene a Mateo, Audrey extendió una mano entre sus piernas.

      Cuando las cejas de Danny se elevaron de golpe, Mateó asumió que lo había tomado en su mano. ¿Lo estaba guiando a su interior?

      Por el aspecto de éxtasis absoluto que se apoderó del rostro de Danny, Mateo apostaría que sí. Los dedos de Danny se aferraron a la carne alrededor de sus caderas y empujó la pelvis hacia adelante. Todo el cuerpo de Audrey se sacudió y Mateo soltó:

      —Con cuidado.

      —¡Oh! —exclamó Danny abriendo los ojos de golpe para mirar a Audrey—. Lo siento, ¿estás bien?

      La única respuesta de Audrey fue un murmullo alrededor del pene de Mateo que estaba a mitad de su garganta.

      Dios mío, ¿intentaba matarlo?

      —Diría que está todo bien —jadeó Mateo sujetándose del cubrecama.

      Danny sonrió y tiró las caderas hacia atrás, luego las empujó de nuevo, aunque con más sutileza esta vez.

      —Dios mío, el sexo es jodidamente increíble —susurró con una voz llena de asombro. Tenía la mirada fija en el lugar donde su pene desaparecía dentro de Audrey.

      Mateo se rio. Fue una risa totalmente genuina. Jamás imaginó que volvería a sentirse tan bien en su vida. Que el sexo pudiese sentirse así de bueno. Así de liviano.

      Más allá de la mamada, que era gloriosamente magnífica, no alcanzaba a recordar la última vez que se sintió tan despreocupado. Quería quedarse en la cama con Audrey semanas enteras jugando y explorando su cuerpo, riendo con ella.

      Con los demás también. Tan solo divirtiéndose un poco por una vez en su vida. Era un concepto desconocido para él, pero de repente lo deseaba más que a cualquier cosa.

      —Mierda, ¿estás viendo eso?

      Mateo levantó la mirada para ver a Clark y a Graham en la puerta del dormitorio, alternando lo ojos entre la boca de Audrey sobre Mateo y Danny a sus espaldas.

      Danny sonrió y comenzó a bombear con más energía.

      —Mierda, ¿me están viendo follarle la vagina? La estoy follando tan... —la penetró—... malditamente... —la penetró—... bien. —la penetró.

      Mateo vio fascinado la boca de Danny abrirse y su frente arrugarse, todo su cuerpo se puso rígido mientras se aferraba a las caderas de Audrey.

      Mateo se imaginó el semen de Danny derramándose en lo más profundo de su interior y eso fue suficiente para acabarlo también.

      Le dio un golpecito a Audrey en la cabeza.

      —Nena, voy a…  Si no quieres que…

      Pero solo se tragó su miembro más profundamente en la garganta succionando más que nunca.

      Todo su cuerpo se iluminó cuando se vino tan duro que por un momento se sintió como un maldito dios. E incluso cuando volvió a la tierra, seguía volando por el cielo. Porque ahí estaba Audrey, lamiéndole el pene como si no pudiera soportar perder ni una sola gota de su semen.

      Le pasó los dedos por el cabello y tenía la respiración tan acelerada que sintió como si acabara de escapar de un maldito lince.

      Clark se quedó en la puerta con los ojos oscuros de lujuria, pero Graham entró.

      —¿Es mi turno ahora? ¿Te puedo follar, Audrey?
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      GRAHAM

      

      Audrey se rio y a Graham le preocupó haber dicho algo malo. Siempre lo hacía. Siempre decía algo malo. No importa lo mucho que intentara encajar, siempre había cosas que se le pasaban por alto. Señales sociales. Sarcasmo. Era muy malo con el sarcasmo.

      ¿Por qué la gente no podía decir lo que quería decir?

      ¿Y cuál era su obsesión por querer que los miraras a los ojos? Nunca entendería por qué mirar a alguien a los ojos en lugar de su nariz o un poco más allá de su hombro significaba que prestabas más o menos atención a lo que decía.

      ¿No lo entendían? La vida estaba llena de un millón de distracciones. Billones de distracciones chascando y cliqueando que lo llevarían al límite si no usaba sus truquitos que lo ayudaban a minimizar todo y así poder concentrarse lo suficiente para hacer algo.

      Concentración. Eso era todo lo que buscaba. Un poco de paz y tranquilidad para poder realizar su trabajo. Excepto que últimamente las distracciones venían de dentro de su propia cabeza.

      Pensaba en Audrey. Y en sexo.

      Y en tener sexo con Audrey.

      Tenía una buena vida aquí. Su madre murió con la llegada del Exterminador, pero también la de casi todo el mundo. Y todavía tenía a su padre. Tenía un trabajo que le gustaba. Un buen lugar para vivir y comida para comer. Era feliz.

      Bueno, creyó que lo era, de todos modos.

      Hasta que conoció a Audrey. Y de repente se dio cuenta de que ni siquiera sabía lo que se había estado perdiendo.

      Era tan agradable. Y divertida. Y hermosa.

      Y besaba muy bien.

      Antes de casarse, siempre pensó que besar era un acto asqueroso. Intercambiar saliva con alguien parecía completamente antihigiénico.

      Pensó que también había entendido el sexo. Sabía que había placer allí, pero lo sabía a nivel intelectual. Era necesario que la especie procreara, así que, evolutivamente hablando, por supuesto que era placentero llevar a cabo esa procreación.

      Pero su propósito principal seguía siendo funcional: crear bebés. Y entonces llegó la noche de bodas.

      Cuando se deslizó entre los muslos de Audrey y hundió el pene en su vagina caliente y húmeda, pensó que eso podría ser suficiente para empezar a creer en Dios. Porque si algo podía sentirse tan bien, si existía un placer tan extremo y él ni siquiera tenía idea, ¿quién sabe qué otra cosa del universo podría no saber?

      Claro que a veces se masturbaba. Todo el mundo necesitaba aliviar el estrés de vez en cuando. Pero no se comparaba en nada… nada a tener sexo con una mujer viva y real. Con Audrey.

      Pero luego ella intentó escapar y todo se había vuelto malo y confuso entre todos.

      A Graham no le gustaba pensar en lo terribles que habían sido las últimas semanas. Se distraía en el trabajo. Sin mencionar que usó la banda ancha para cosas indebidas. El comandante enfurecería si se enterara. Pero Graham había estado intentando arreglar las cosas, solucionarlas.

      Pero ahora parecía que las cosas habían mejorado por sí solas.

      Audrey estaba teniendo sexo con ellos otra vez. Eso significaba que el mal rato había acabado. ¿Estaba feliz de nuevo?

      Desde luego sonreía mientras le lamía el pene a Mateo.

      A Graham le gustaba que sonriera. Y verla lamer a otro hombre de esa manera hizo que su propio pene se endureciera tanto que era casi doloroso.

      Así que cuando acabó con Mateo, se acercó y le preguntó si era su turno.

      Pero entonces se rio y le preocupó haber dicho algo malo. ¿No era así como funcionaba esto? ¿No tomaban turnos? ¿O la noche de bodas fue especial y normalmente solo estaba con uno o dos de ellos a la vez? ¿Se suponía que tenían días asignados para cada uno? ¿Había un calendario en algún lugar donde pudiera apuntarse?

      —Sí —dijo Audrey sujetándose de los muslos de Mateo para ponerse de pie con esa hermosa sonrisa todavía en su rostro—. Es tu turno de follarme.

      Cerró la distancia entre ellos y se puso de puntillas. Graham se quedó sin aliento. Vaya.

      Pensó que lo iba a besar, pero en lugar de eso, le acercó la boca al oído.

      —¿Cómo me quieres follar?

      Graham se ahogó y su pene saltó, tensándose dentro de sus pantalones color caqui.

      —Yo… Eh, yo…

      Audrey se rio, gutural y melodiosamente a la vez.

      ¿Se estaba riendo de él?

      Cuando retrocedió, no podía estar seguro, pero no parecía que se estuviera burlando de él. Se acercó y lo tomó de la mano para guiarlo hacia la cama.

      Sexo. Iba a haber sexo de nuevo.

      Graham le soltó la mano solo el tiempo suficiente para quitarse la franela. Luego tanteó el botón de sus pantalones con las manos.

      —Déjame ayudar —dijo Audrey mirándolo por debajo de sus pestañas y mordiéndose el labio inferior.

      ¿Cómo es que nunca había notado que las bocas de las mujeres podían ser tan sexualmente excitantes? Podría verla morderse el labio durante horas. Podría estudiar cada matiz del movimiento de sus labios cuando jadeaba y cómo se sentían debajo de los suyos cuando los besaba y…

      —¿Quieres que te cabalgue? —preguntó Audrey pasando su pulgar por el labio inferior de Graham—. ¿O quieres estar arriba? ¿O quieres follarme desde atrás como lo hizo Danny?

      Graham sintió que los ojos se le abrieron de par en par al imaginar cada escenario. Era como estar en un buffet. Su madre y su padre solían llevarlo a un restaurante buffet de niño. Había demasiadas opciones apetecibles. Era imposible elegir. ¿Cómo sabía cuál sería la mejor? ¿Y si elegía la tarta de manzana y la de nuez era mejor y se la perdía? O si escogía los macarrones con queso y resultaban estar muy líquidos mientras el puré de patatas habría estado increíble.

      Y ahora Audrey le pedía tomar decisiones de mucho más peso. Había estado arriba la última vez porque bueno, pareció lo más fácil para su primera vez y no quería avergonzarse.

      Pero ahora… ¿debería ser aventurero y probar algo nuevo? ¿O seguir adelante con lo que sabía que funcionaba? Pero entonces nunca sabría si las otras posiciones se sentían aún mejor…

      —Basta ya, esto está tardando demasiado —dijo Clark desde la puerta entrando finalmente—. Lo vas a montar, princesa, porque quiero jugar con tu culo.

      Graham no sabía si se sentía aliviado o molesto porque le arrebataran la decisión.

      Pero después de otro par de segundos, no le importó tanto porque Audrey lo estaba ayudando a quitarse los pantalones.

      Mateo se quitó de la cama y Audrey empujó a Graham de espaldas hacia la mitad del colchón. Luego se montó encima de él con una amplia sonrisa en el rostro.

      Le frotó el miembro de arriba abajo. Se sentía tan bien, que no pudo evitar cerrar los ojos y hundir la cabeza en la almohada. Evadir cualquier otro estímulo visual le ayudaba a concentrarse en las sensaciones de la mano de Audrey.

      ¿Por qué se sentía tan diferente a cuando se masturbaba él solo? No tenía sentido que fuese así. Pero así es como era. Y vaya, sí que se sentía diferente. Era como si la cabeza del pene se le volviera cien veces más sensible.

      Y cuando Audrey rozó la punta de su miembro con los labios húmedos de su vagina, Graham no pudo evitar gruñir. Luego continuó metiéndoselo dentro de su cuerpo con ayuda de su mano. Estaba tan húmeda que entró de inmediato.

      Pero al siguiente segundo, lo estaba apretando con sus músculos. El cuerpo de Audrey estaba agarrándole el pene desde adentro.

      —Uno —jadeó, abriendo los ojos en un santiamén para poder ver su pene desaparecer dentro de esa vagina hermosa y rosada.

      Tiró de las caderas hacia atrás y luego hacia arriba.

      —Dos.

      Ella ayudó: meneaba las caderas hacia atrás cuando lo sacaba y luego hacia adelante cuando él levantaba las caderas para empalarla con su pene.

      Estaba enterrado tan profundo que sus pelotas chocaban con su trasero. Y cuando ella movió sus caderas hacia abajo, hizo un movimiento giratorio. Era para su clítoris. Había leído todo sobre el clítoris.

      Tan pronto como se enteró de que había ganado el sorteo, leyó todo lo que pudo sobre el placer femenino. Todavía no creía tener un buen conocimiento al respecto. En algún momento necesitaría hacer una inspección profunda de su sexo. Mateo parecía entenderlo muy bien. Tal vez podría mostrarle cómo funcionaba.

      —Ocho —jadeó mientras Clark se arrodillaba en la cama junto a ellos. Mientras Audrey montaba a Graham, Clark acercó una mano y le agarró los senos. No los apretó como lo habría hecho Graham. No, solo le pellizcó los pezones rosados entre su pulgar e índice hasta que se convirtieron en botones pequeños y duros.

      Graham pensó que le dolería, pero a Audrey pareció gustarle. Gimió y bajó una mano a su entrepierna.

      Graham inclinó la cabeza para mirarla fascinado mientras comenzaba a frotar su abertura haciendo circulitos con su dedo medio. ¿Era ahí donde estaba el clítoris?

      Frunció el ceño y casi perdió la cuenta por un momento. Pero se sacudió justo a tiempo.

      —Diecisiete.

      Sin embargo, se le hizo más difícil respirar cuando sus caderas empezaron a menearse salvajemente sobre él, sin detener nunca el movimiento con su dedo.

      Y lo entendió de nuevo tal como la primera vez… este no era un acto sexual tranquilo y respetable con el simple propósito de crear descendencia.

      No, Audrey estaba hambrienta de orgasmos. Si alguno de sus encuentros previos le enseñó algo, es que a ella le gustaba tener muchos orgasmos. Era casi insaciable.

      Aunque cuando la observó con Mateo y Danny hace un rato desde la puerta, no estaba seguro de si se había venido.

      Pero se iba a venir ahora. Con su pene follándola.

      —¡Veintiocho!

      Diooooos. No estaba seguro de si llegaría a los sesenta. Era tan sexy. Tan, pero tan sexy. Se había masturbado varias veces desde que tuvo sexo con ella por primera vez. Pero nada de eso se había acercado a lo que sentía al tener su vagina caliente apretándolo. A ver su cara arrugada de necesidad mientras perseguía su orgasmo. A sentir su humedad mezclada con el semen de otro hombre lubricándole el canal para que Graham deslizara su pene adentro y afuera una y otra vez.

      —Cincuenta y siete.

      Penetró.

      —Cincuenta y ocho.

      Penetró aún más fuerte.

      —Cincuenta y nueve.

      La cabeza le iba a explotar. Pero no, no, no podía terminar tan rápido. No dejaría que se acabara. ¿Y si se enojaba otra vez con ellos y esta era la última vez que podía tener sexo con ella por otro mes?

      —Sesenta. —Apretó los dientes, lo metió, lo sacó y luego lo metió de nuevo.

      —Uno. —Respiró con alivio a pesar de sentir que le estallaban las pelotas por la necesidad de venirse.

      Pero no podía venirse ahora. No hasta que volviera a contar a sesenta.

      —Dos. Tres. —Cerró los ojos con fuerza cuando empezó la cuenta otra vez.

      —Levántate por un segundo, nena —dijo Clark.

      Graham estaba a punto de protestar, pero Clark prosiguió rápidamente.

      —Date la vuelta, vaquera, para que me vea jugar con tu culo mientras te folla.

      Audrey emitió un chillido, todavía tocándose el clítoris más salvaje que nunca, pero cuando Clark la tomó por los hombros y la guio para que se saliera del pene de Graham, lo hizo.

      Clark la ayudó a darse vuelta para que su espalda y su culo estuvieran hacia Graham, que abrió los ojos de par en par.

      Porque, aunque mirar su rostro y senos había sido genial, mirar su dulce y gordo trasero era igual de increíble.

      Sobre todo cuando meneó las caderas sin parar. Observó el lugar donde su pene desaparecía en su interior y ahora solo pudo susurrar:

      —Siete. Ocho. Nueve.

      Y de pronto, Graham no vio de dónde lo sacó, pero Clark tenía un frasquito en la mano y esparció un gel transparente en las puntas de sus dos primeros dedos. Los ojos de Graham iban de su pene a lo que estaba haciendo Clark.

      Demasiado. Era demasiado. Todo estaba sucediendo a la vez.

      Cerró los ojos y se concentró en su conteo.

      Incluso con los ojos cerrados, la estimulación de sus sentidos todavía estaba cerca de sobrecargarse. Tantos sonidos. El chapoteo y el golpe de la carne de Audrey contra la suya cuando bajaba y se meneaba sobre él. La respiración ruidosa de los cuatro hombres en el dormitorio. Los jadeos agudos de Audrey.

      ¿Eso significaba que estaba cerca de venirse? Pero todavía no se podía venir. No hasta que llegaran a los sesenta otra vez.

      ¿Y si no lo entendía?

      Casi perdió la cuenta, preocupándose de que se viniera demasiado pronto. Seguro que igual se sentiría bien, pero no sabía si él podría venirse entonces, si no sería perfecto, si todo se volvía…

      Los ojos de Graham se abrieron de nuevo cuando sintió que empezaba a ablandarse. No. No, no, no. Él era el que estaba arruinando esto. No ella. Él y su estúpido y jodido cerebro.

      Audrey se detuvo sobre él y lo miró por encima del hombro. Él desvió la mirada, sentía que le ardían las orejas.

      Pero aparentemente Clark no notó que pasara algo malo porque usó la quietud momentánea de Audrey para separarle las nalgas y bajó la cabeza.

      —He estado soñando con comerme este pequeño culo desde nuestra noche de bodas.

      Y el pene de Graham se puso duro otra vez mientras veía a Clark sacar la lengua y lamerle el culo a Audrey. Lo hizo desde un lado, como si quisiera que Graham pudiera ver.

      Y fue tan… malo. Tan sucio.

      Las nalgas de Audrey se apretaron y su pequeño culo se frunció mientras la lengua de Clark continuaba lamiendo y empujando.

      Y el pene se le puso totalmente duro de nuevo, Graham no pudo evitar empujar también. Empujó las caderas hacia arriba, suscitándole un largo gemido de placer a Audrey, que meneó el trasero contra la lengua de Clark y él se rio.

      Luego llevó uno de sus dedos lubricados adonde había estado lamiendo y le sondeó ese pequeño culo con su dedo índice.

      Espera, espera, ¿va a…?

      Clark metió el dedo en el culo de Audrey y eso la hizo gemir incluso más fuerte.

      Los resortes de la cama rechinaron cuando los otros hombres les hicieron compañía en la cama. Graham no los vio.

      Mantuvo la mirada fija en el dedo de Clark taladrando adentro y afuera el pequeño y apretado culo de Audrey.

      ¿Cómo se sentía tener el pene de Graham y los dedos de Clark en su interior al mismo tiempo?

      Porque Clark había metido un segundo dedo y luego… espera, bam, vaya, oye no hay forma de que un tercero…

      Le estaba estirando tan bien el culo a Audrey. Graham ni siquiera sabía que una mujer se podía dilatar tanto. Los dedos de Clark no eran nada pequeños ni delicados.

      Pero Audrey simplemente los recibió. Incluso parecía gustarle. Mucho, si la forma en que se meneó y se propulsó hacia la mano de Clark era algún indicio.

      Graham empujaba hacia arriba mientras Audrey empujaba hacia abajo y hacia atrás. Graham estaba enterrado hasta las pelotas y los dedos de Clark estaban metidos hasta los nudillos.

      Seguidamente Clark comenzó a estimularla con más ímpetu. Sin ningún ritmo ni coherencia. Torció los dedos alrededor y luego los metió y los sacó una y otra vez. A veces rápido, a veces lento.

      Los gritos de Audrey se hicieron más fuertes y salvajes. Estaba a punto de venirse.

      Lo apretó y se aferró al pene de Graham y fue tan jodidamente excitante. Tan bueno. Espera, si sigue…

      Le apretó el pene aún más fuerte, y cuando giró las caderas de esa manera, la punta de su pene se arrastró por esas apretadas paredes internas.

      Sus gritos llegaron a un punto culminante. Alcanzó el pico. Su espasmódica vagina lo prensó más duro que nunca y con un grito propio, su semen salió a chorros en lo profundo de su interior. Lo sacó apenas un poco y luego se metió de golpe de nuevo, vaciando sus pelotas por completo.

      Fue solo cuando cayó de espaldas en la cama que recordó que se había olvidado totalmente de contar al final.
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      NIX

      

      Cuando Nix entró a la casa y encontró la planta baja vacía, eso solo hizo que su malhumor empeorara. Un grupo de recolectores que habían enviado hace ocho días no había regresado todavía. Debieron volver hace tres días.

      Siempre había una posibilidad de que pudiesen volver, pero lo más probable era que estuvieran muertos. Y era el segundo grupo que no volvía a casa en este mes.

      Debería estar allá afuera. Nunca se había quedado tanto tiempo en el municipio. Se suponía que las cosas se estabilizarían con el gobierno del presidente Goddard, pero según la experiencia de Nix, la desaparición de los recursos —a medida que se volvían más centralizados y controlados— hacía que los marginados se desesperaran más.

      La mandíbula de Nix se endureció al entrar en la cocina. Debería estar afuera con sus hombres. En cambio, estaba aquí atrapado con la princesita preciosa que pensaba que lo tenía tan difícil aquí en el pueblo con comida y refugio y mucha agua para beber.

      Nix miró a su alrededor. ¿Dónde diablos estaban todos?

      ¿Estaban afuera en la cocina tratando de preparar algo que su alteza se dignara a comer? ¿O estaban arriba tratando de convencerla de que dejara de hacer su berrinche de la semana?

      Echó un vistazo rápido por la puerta de la cocina trasera y vio que no había nadie.

      Nix sacudió la cabeza y volvió a la sala para subir al segundo piso. Y fue cuando los escuchó y se dio cuenta de lo que estaba pasando.

      Rechinó los dientes a pesar de que el pene se le puso duro dentro de los vaqueros. Abrió la puerta de un empujón y vio a Audrey montando a Graham como si fuera un maldito potro con la mano de Clark enterrada en el culo.

      Y Nix llegó justo a tiempo, porque aulló mientras se vino. Los ojos de Graham se le voltearon en la cabeza como si se fuera a desmayar, la vagina de Audrey era tan mágica.

      Excepto porque no era mágica.

      Era una vagina como cualquier otra. El hecho de que fuera la única a la que tuvieran acceso los había vuelto estúpidos por un tiempo.

      Incluso a él. Lo admitía. Se había vuelto blando de mente. Lo hizo pensar todo tipo de estupideces en su noche de bodas. Olvidando que todos estaban cuidándose a ellos mismos. Pero cuando se escapó le mostró sus verdaderas intenciones y eso lo hizo recobrar el sentido.

      Estaba en su sano juicio otra vez y la veía por lo que era: una utilizadora. Una utilizadora inteligente y manipuladora.

      Después de que se dio cuenta de que no iba a poder escaparse, hizo todo lo posible para tenerlos comiendo de la palma de su mano nuevamente. Comenzando con el estúpido de Mateo.

      Parecía que ella finalmente había decidido que era hora de atraer al resto de ellos de vuelta a sus redes.

      Bueno, lo podía intentar, pero él sabía quién era ella.

      —Clark —soltó Nix mientras se dirigía a la cama dando pisotones y desabrochándose el cinturón en el camino—. Ayúdame a levantarla.

      La cabeza de Audrey giró hacia él y sus ojos azules brillantes se abrieron de par en par.

      «Así es, muchachita. Es hora de pagar los platos rotos».

      Clark se puso de pie y, tomando los brazos de Audrey, la ayudó a levantarse de la cama. Estaba desnuda. Maldición. Nix había olvidado lo perfecto que era su cuerpo. Esos senos grandes y redondos, su cinturita estrecha que desembocaba en ese culo ancho y follable. Siguió a Clark y se levantó de la cama mirando fijamente a Nix todo el tiempo.

      No era la única.

      Mateo se levantó de la cama rápidamente y enfrentó a Nix.

      —No te atrevas a hacerle pasar un mal rato.

      Nix trató de apartarlo, pero Mateo siguió interponiéndose entre él y Audrey con testarudez.

      Hasta que ella le puso una mano a Mateo en el hombro.

      —Está bien, Mateo —le dijo con voz suave.

      Mateo miró por encima de su hombro y pareció como si se comunicaran con las miradas.

      Nix sacudió la cabeza con indignación. Lo tenía metido en su maldito bolsillo.

      —Si la molestas tendrás que vértelas conmigo —dijo Mateo.

      Nix puso los ojos en blanco, pero entonces Danny intervino: —Conmigo también.

      Graham luchó para sentarse.

      —Y conmigo.

      Nix levantó las manos.

      —Por más aterradores que sean tres hombres desnudos con los penes al aire, creo que yo y nuestra esposa podemos tener una conversación civilizada.

      —¿Solo una conversación? —preguntó Audrey con una mirada desafiante. Bajó la mirada hasta su cinturón abierto—. Me parece que viniste aquí con más que una charla en mente.

      —Depende. —Levantó una comisura de su boca y sonrió mirándola a los ojos—. ¿Le pondrás punto final a tu drama?

      Los ojos se le llenaron de furia y la sonrisa de Nix creció por completo.

      —Depende —dijo ella con un tono de voz lleno de desafío mientras inclinaba la cabeza hacia un lado—. ¿Dejarás de ser un imbécil?

      La sonrisa de Nix se desvaneció. Extendió una mano y la deslizó detrás de su cuello. Luego la tiró bruscamente hacia adelante y le susurró al oído.

      —Creo que te gusta que sea un imbécil.

      No pasó desapercibido como su respiración se entrecortó ante el gesto. Ni el hecho de que su camisa de camuflaje de seguridad estuviera rozándole los pezones desnudos haciendo que se endurecieran.

      —Apuesto que me has extrañado tanto que has tenido dolor en los huevos por semanas —le susurró, extendiendo una mano entre sus abdómenes y metiéndola en sus pantalones.

      Maldición. Requirió todas las fuerzas de Nix no restregarse contra su mano cuando envolvió sus deditos firmes alrededor de su miembro. Muy bien, quizás olvidó o subestimó lo tentadora que podía ser.

      Pero eso estaba bien. Podían disfrutar del cuerpo del otro. Eso no significaba que confiaba en ella o que tenía que darle más que eso.

      —Apuesto que te encantaría que así fuera. —Se bajó los pantalones de golpe y los pateó—. Te encanta torturar hombres, ¿no es así? Es lo que te excita.

      Luego tomó a Audrey en brazos y la subió. Ella gritó sorprendida, pero le envolvió la cintura con sus piernas.

      —Clark —dijo Nix asintiendo encima del hombro de Audrey y haciéndole un gesto para que se acercara. Una sonrisa amplia se esparció por el rostro de Clark.

      —Pensé que jamás me lo pedirías —dijo acercándose a la espalda de Audrey y ayudando a Nix a soportar su peso.

      —Te vamos a follar ahora —dijo Nix mirando a Audrey directamente a los ojos mientras la sostenía en el aire—. Los dos. ¿Entiendes lo que eso significa?

      Audrey jadeó y miró a Clark detrás de ella con su pecho agitado.

      —Shh —dijo Clark metiéndole un rizo suelto detrás de la oreja con una de sus manos—. Justo así, nena, pero será mi pene.

      Nix había supuesto que Clark le había metido los dedos en el culo y sus palabras lo confirmaron.

      Audrey parpadeó, tenía los ojos abiertos de par en par y la frente arrugada. Tragó con fuerza y luego dijo: —Confío en ustedes.

      Nix apenas pudo reprimir sus ganas de burlarse. Tenía que reconocérselo. Tenía la actuación de asustada y vulnerable bajo control.

      «Ya veremos qué tan buena actriz es cuando su pene y el de Clark estén destruyéndole la vagina al mismo tiempo».

      Nix tanteó alrededor. Estaba muy resbaladiza ahí abajo, su propia humedad natural combinada con el semen de Graham. Nix no sabía a quién más se había follado antes de que él llegara.

      Pero sería el último y se aseguraría de ser el más memorable.

      Flexionó los bíceps y levantó su cuerpo lo suficiente para alinear el pene con su entrada. Seguidamente la bajó centímetro a centímetro sobre su pene.

      Sus ojos se abrieron de par en par.

      —Había olvidado lo grande…—Su susurro ahogado se interrumpió cuando sus brazos se aferraron al cuello de Nix y enterró la cabeza en su pecho.

      El pene de Nix se flexionó tan pronto como estuvo dentro hasta las pelotas y le apretó el culo. Demoooonios. Tuvo que cerrar los ojos por un segundo ante lo bien que se sentía. Lo había olvidado. Solo habían pasado tres semanas, pero lo había olvidado. Tal vez a propósito.

      Porque si hubiera recordado que se sentía así de bien, habría acompañado a Mateo en el maldito piso, rogándole que volviera a estar con ellos cada segundo de cada maldito día.

      Trató de rechazar el pensamiento tan pronto como lo tuvo. No. Era una manipuladora. Era…

      —Yo también voy a entrar ahora, preciosa. —Clark tenía la voz baja y ronca.

      Nix levantó a Audrey y la bajó, quería un momento más en el que fuera solo suya. Y luego sintió que todo el cuerpo se le puso tenso cuando Clark se acercó desde atrás.

      —Relájate —susurró Nix—. Shh, te va a gustar, cariño. Solo relájate.

      ¿Qué demonios estaba saliendo de la boca de Nix? Es que no podía soportar pensar que estuviera lastimada. Solo estaba siendo decente. Era un hombre decente, eso era todo.

      —Te prometo, nena —dijo Clark pasando la boca detrás del cuello de Audrey—, si pensaste que lo que hice ahora se sintió bien, esto te va a volver loca. Que los dos te tomemos a la vez no se comparará en nada que hayas sentido antes.

      Audrey respiró profundo y, mirando a Nix a los ojos, repitió: —Confío en ustedes.

      Luego frunció un poco el ceño antes de que los ojos se le abrieran de par en par y la sonrisa más delicada le iluminara el rostro. Como si se hubiese dado cuenta de algo. Sus ojos sostenían un brillo cálido.

      —Me mantendrán a salvo. Confío en ustedes.

      De pronto fue Nix el que no podía respirar, la voz de Roxy retumbaba en su cabeza: «¿Sabes por qué no tengo miedo? Porque estoy contigo, y nunca dejarás que me pase nada malo».

      —Eres tan hermosa, nena —dijo Clark desde atrás, disolviendo el recuerdo de la voz de Roxy—. Eso es, mantente así de relajada. Mierda. Maldición, nena, así es, déjame entrar. Dios mío. Cielos, nena, tu culo está tan ajustado. ¿Tienes idea de lo increíble que se siente follar este apretado culito?

      El pecho de Audrey se hinchó contra el de Nix y sonó como si le faltara el aire cuando jadeó.

      —Ahora tú. Muévete, Nix. Oh, Dios, muévete para poder sentirlos a los dos juntos.

      Demonios, lo estaba matando. Nix estaba completamente de vuelta en el momento. ¿Tenía idea de lo sexy e increíble que era? Estaba follando sus dos penes y estaba pidiendo más.

      Nix tiró de las caderas hacia atrás y luego volvió a penetrarla. Y santa madre de Cristo, pudo sentir la llenura que aportaba el pene de Clark. Hacía que se sintiera como si estuviera apretándole el miembro a Nix con el noble de fuerza.

      —Ay, demonios. Aud, eres tan… —Nix se interrumpió, ni siquiera supo cómo terminar la oración.

      Audrey retrocedió, todavía con las manos en su cuello. Y solo follaron lento y profundo por un largo rato mirándose fijamente.

      Y no podía formular más de dos pensamientos en su cabeza.

      Había cosas en ella que él… No se suponía que… Ella era…

      Hermosa. Perfecta.

      Todo lo que importaba.

      Se inclinó y la besó con fuerza. Ella le devolvió el beso con la misma voracidad, gimiéndole en la boca y enterrándole las uñas en los hombros cuando Clark comenzó a follarla con tanto vigor, que su cuerpo fue empujado hacia el de Nix repetidas veces.

      Y por la forma en que dejó caer la cabeza al momento siguiente, quedó claro que le encantaba. Maldita sea, era perfecta.

      Segundos después extendió un brazo hacia la cama. Todavía tenía los ojos cerrados por el placer cuando gritó: —Danny. Mateo. Graham. Los necesito a todos.

      Luego volvió a poner su brazo alrededor del cuello de Nix, empujando su pelvis hacia la de él para buscar su placer.

      En cuestión de segundos, los otros hombres los rodearon en el medio del dormitorio. Mateo acercó una mano para pellizcarle los pezones a Audrey. Graham se agachó para mirar desde abajo, sin duda para ver cómo los penes de Nix y Clark desaparecían en los dos agujeros de Audrey. Danny giró ligeramente el rostro de Audrey hacia un lado para poder besarla.

      Y entre besos, jadeó: —Tóquense. Tóquense todos.

      Maldita sea, Nix iba a explotar.

      Pensar en todos follando como uno solo… Además de la vagina apretada de Audrey y la presión del pene de Clark…

      Y justo así Nix estaba al límite.

      —Vente conmigo —le gritó a Audrey.

      Pero era como si lo hubiera sentido corriéndose, porque ya tenía la cara arrugada y la boca bien abierta. Entonces todo su cuerpo dio un espasmo alrededor del pene de Nix, ordeñándolo tan bien, tan jodidamente bien que pensó que se desmayaría.

      Pero no lo hizo. Se quedó de pie y entre él y Clark, que parecía haberse venido simultáneamente con Audrey y él, mantuvieron a Audrey en brazos.

      —Ábrele las piernas —le gruñó Nix a Clark.

      Nix no sabía si Clark sabía lo que tenía en mente, pero siguió las instrucciones de Nix. Giraron a Audrey juntos para que su espalda se apoyara en los pechos de ellos. Nix con una mitad y Clark con la otra. La mantuvieron arriba para que sus piernas estuvieran bien abiertas, con las rodillas fuera.

      Exponiéndole la vagina que estaba chorreando de semen de Nix. Y tal vez de Clark también, goteando de su culo.

      —Disparen su semen dentro de la dulce vagina de nuestra esposa —les ordenó a los otros tres hombres—. Márquenla como nuestra.

      Las palabras apenas le salieron de la boca antes de que el pene de Danny estuviera justo en los labios de la vagina de Audrey. No tenía muchas habilidades, pero sacudió su pene con brusquedad y entusiasmo, disparando rápidamente chorros de semen espeso por toda su vagina.

      —Maldición —murmuró Clark—. Me voy a poner duro otra vez y estaré listo para la segunda ronda si esto sigue así.

      Graham era el siguiente. Se ajustó los anteojos con la frente arrugada por la concentración y la mirada fija en la vagina chorreante de Audrey.

      Se estaba sacudiendo el pene perezosamente como si fuera casi una idea de última hora, pero cuanto más se acercaba a Nix, se dio cuenta de que estaba murmurando números para sí mismo. Frotó su pene de arriba y abajo en la abertura de Audrey como un metrónomo y en poco tiempo hizo que ella temblara de necesidad.

      La concentración de Graham pareció profundizarse aún más y centró su atención con la cabeza del pene puesta en su clítoris, haciendo círculos alrededor y luego de un lado a otro. Solo cuando ella se vino con un gemido entrecortado, Graham le disparó su carga, empapándole los rizos de semen perlado y cremoso que goteó combinándose con el de los demás.

      Sentirla temblar en sus brazos hizo que Nix volviera a estar completamente duro. Sus brazos empezaban a cansarse, pero la cargaría por una semana si era posible para que todos pudieran seguir follándola.

      Mateo fue el último en acercarse.

      La cabeza de Audrey había caído sobre el pecho de Nix después de su último orgasmo, pero la levantó cuando Mateo se acercó.

      —Entra en mí —susurró—. Todavía no he sentido tu pene dentro de mí, Mateo. Por favor.

      Mateo tragó fuerte y cuando la miró, Nix pensó que el idiota iba a decir alguna excusa.

      Pero en lugar de eso, repitió las palabras que dijo Audrey más temprano: —Confío en ti.

      Y luego se acercó más a Audrey, con el pene erecto que le sobresalía del cuerpo. Los brazos de Audrey estaban envueltos en el cuello de Nix y de Clark, así que no pudo ayudarlo a meterlo.

      Mateo tenía que tomar la decisión de guiar su propio pene en el canal lleno de semen de Audrey. Y lo hizo. Casi de inmediato, puso los ojos en blanco como si la vagina de Audrey fuera un maldito paraíso. «Podría serlo, amigo», pensó Nix.

      Mateo no le dio mucha importancia.

      Folló a su esposa con embestidas profundas y lentas. Dejó caer una mano entre ellos para que Audrey se viniera en un minuto.

      Pero eso no fue suficiente para Mateo. Justo después de que terminaran sus espasmos, comenzó a susurrar.

      —Así es. Ahora dame otro. Sé que lo tienes allí dentro. Está justo ahí. El siguiente pico. Ya estás muy cerca. Dámelo, cariño. Se sentirá tan bien. Así es, solo entrégate.

      Y lo hizo. Una vez. Dos veces. Tres malditas veces más.

      Todo su cuerpo temblaba —Nix no sabía si era otro orgasmo o si simplemente estaba agotada por todas las formas en que habían usado su carne en las últimas horas— cuando finalmente, finalmente, Mateo le acercó la boca a la suya, la besó y la penetró profundo antes de quedarse quieto.

      Al fin, cuando lo sacó, la vagina de Audrey derramó semen al suelo como una cascada.

      Nix y Clark la pusieron de pie. Estaba tambaleante e inestable. Clark la levantó y Nix tomó el otro lado. Pero no pudo evitar extender una mano y sumergir dos dedos en los labios de su sexo, llenándolos de toda la mezcla de semen y metiéndoselos en la vagina.

      —Ahora eres nuestra esposa —gruñó Nix repitiendo el acto, recogiendo más semen de sus piernas y metiéndoselo en su sexo—. Así que no vayas a olvidarlo otra vez.
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      AUDREY

      

      —Mierda —soltó Danny, sacudiendo las caderas y metiendo y sacando el pene del interior de Audrey—. Me voy a venir.

      —Maldición, acabamos de comenzar —gritó Clark, exasperado—. ¿Te masturbaste antes como te lo indiqué?

      —Sí —respondió Danny con aspecto indefenso. Bueno, tan indefenso como era posible para un hombre con músculos gigantes y un pene gordo mientras penetraba a Audrey como un maldito campeón.

      Audrey pensó que estaba haciendo un trabajo fenomenal follándosela con dicho pene. De hecho, si Danny se inclinara un poco más hacia abajo, apostaba que conseguiría esa pequeña fricción que necesitaba para poder…

      —¿Qué es lo menos sexy en que puedes pensar? —preguntó Clark, interrumpiendo su casi alcanzado orgasmo—. Rápido. Lo menos sexy que jamás hayas visto. ¿Qué es lo primero que se te ocurre?

      —No lo sé. No puedo pensar… Dios, me está apretando tan fuerte.

      Clark se giró y miró a Audrey.

      —No estás ayudando.

      Audrey levantó las manos.

      —Vaya, ¿ahora me vas a arrastrar en esto?

      —Créeme, tu vagina es la mitad del problema. —Clark le lanzó otra mirada—. Lo he visto pasar diez minutos completos cuando está solo con su mano.

      —Ayer lo cronometramos —dijo Graham desde el sofá junto a la ventana, con el reloj cerca de su cara.

      —¡Los cubos sanitarios de los cuarteles! —dijo Danny repentinamente con tono triunfante.

      —Puaj —dijo Audrey cubriéndose los oídos—. ¿Se dan cuenta de que la otra mitad del sexo es que a la pareja también le parezca sexy?

      —De acuerdo, de acuerdo —dijo Clark agitando una mano—. Resérvatelo. Imagínatelo en la cabeza, no lo digas en voz alta.

      —Pero ahora sé que está pensando en cubos de heces —se quejó Audrey. Vamos, tenía que haber una mejor manera que esta de…

      —No —dijo Danny—, ahora en todo lo que puedo pensar es en lo follables que son sus tetas. Y demonios, ese culo. ¿Le han visto el culo cuando se agacha para recoger algo? Solo me dan ganas de enterrar mi pene… Oh… Mierda… Me voy a…

      Audrey bajó su mano y se frotó el clítoris con furia, logrando llegar al clímax justo cuando la nariz de Danny se arrugó de esa manera tan adorable como si estuviera a punto de estornudar.

      Su orgasmo se extendió por todo su cuerpo como un gran bostezo extremadamente satisfactorio. Le dejó el sexo temblando con ese zumbido satisfactorio con el que estaba empezando a familiarizarse.

      Después de pasar dos semanas casi exclusivamente en la cama —aunque estas dos semanas habían sido extremadamente más activas que la anterior— Audrey estaba conociendo los misterios de su cuerpo, así como los de sus cinco esposos.

      Habían pasado horas explorándose el uno al otro. A veces de a dos, a veces de a tres, una vez en un sexteto gigante de miembros enredados y penes y bocas y, ahora que lo pensaba, Audrey estaba ansiosa por repetirlo.

      Podía describir todos sus rostros en detalle cuando se venían, y debía admitir que la vida como esposa de cinco hombres tenía muchas más ventajas de las que jamás podría haber imaginado.

      —Duró cinco minutos completos esa vez —dijo Graham desde el sofá.

      La cabeza de Danny se hundió en los senos de Audrey al desplomarse encima ella.

      —Lo lamento, Audrey.

      —¿Qué? —Se apoyó en sus codos para obligar a Danny a mirarla—. ¿Por qué lo lamentas? Ya basta de esa mierda. No sé cómo ni por qué estos idiotas te han convencido de que venirte rápido está mal.

      Se encogió de hombros sin mirarla.

      —Escucho hablar a los otros hombres del clan acerca de cuántas horas complacen a sus mujeres. Y yo no puedo ni siquiera…

      —Esas son tonterías —lo interrumpió y tomó sus mejillas en sus manos, levantándole el rostro para que la mirara.

      —Ninguno de ellos está en esta cama. Solo nosotros. —Miró a su alrededor para incluir a Clark y a Graham también. Los otros dos estaban trabajando, pero se refería a todos.

      —Todo lo que me importa es que encontremos nuestro placer y yo me vine. —Pasó su pulgar por el labio inferior de Danny y sonrió cuando sintió el temblor que le recorrió el cuerpo—. ¿Tú te viniste?

      Asintió vigorosamente y ella se rio.

      —Entonces el trabajo se hizo bien —dijo envolviéndole el cuello con sus brazos.

      Danny se rio con un tono de voz profundo y juvenil al mismo tiempo. Luego su rostro se nubló.

      —¿Qué? —Le quitó un mechón de pelo grueso y oscuro de la frente.

      —Nada. —Trató de evadirla, pero Audrey todavía podía ver que le molestaba algo, así que le agarró la barbilla y lo obligó a mirarla a la cara.

      —No me vengas con eso. Te pasa algo. Dime qué es.

      Se encogió de hombros y luego apoyó la cabeza en sus senos.

      —Es solo que hoy pasó algo muy loco en el trabajo.

      Inclinó la cabeza para verlo mejor.

      —¿De verdad?

      —Sí —dijo negando con la cabeza y frunciendo el ceño—. Hoy estuve en el equipo de construcción. Estamos arreglando uno de los edificios antiguos de la plaza. El banco que está en la esquina de la calle principal y la segunda.

      Audrey asintió.

      —Resulta que George y yo estamos tomando nuestro descanso al mismo tiempo en la entrada. No lo conocía muy bien, pero ya sabes, es genial. —La línea se profundizó entre sus cejas—. Y entonces de la nada, ¡BAM! Le caen encima un montón de ladrillos del segundo piso.

      —Oh, Dios mío —suspiró Audrey.

      —Estaba parado tal vez a un metro de distancia de mí. —Danny sacudió la cabeza.

      —¿Se encuentra bien?

      —No lo sé. Los demás hombres y yo le quitamos los ladrillos y estaba respirando, pero no tenía buen aspecto. Le sangraba mucho la cabeza y estaba confundido. No parecía saber dónde estaba y perdía el sentido. El equipo médico llegó y se lo llevó. Fue una locura.

      Audrey parpadeó y luego abrazó a Danny aún más fuerte. ¿Un metro? ¿Apenas un metro y pudo haber sido Danny?

      ¿Qué demonios? El mundo ya era bastante malo con virus hechos por la ingeniería genética y con bastardos malvados como Jeffries sin montones de ladrillos cayendo al azar sobre la gente y aplastándola.

      —Lo siento mucho —susurró Audrey. Y siguió abrazándolo fuerte porque… bueno, no tenía ganas de soltarlo.

      —Y eso me hizo pensar —le dijo inhalando el aroma de su pelo.

      Finalmente se obligó a inclinarse hacia atrás para poder mirarlo a los ojos.

      Asintió con la cabeza para que continuara. Sabía que lo que sea que estuviera tratando de decir, era importante para él.

      —Bueno, sé que lo dije en nuestra noche de bodas. Pero no sabía realmente lo que significaba en ese momento. Pero ahora lo sé. Todo lo que podía pensar en camino a casa era: ¿Y si hubiera sido yo en lugar de George y nunca hubiera podido decírtelo? Te amo. —Sus ojos marrones sinceros buscaron los suyos—. Eres perfecta, Audrey. Eres perfecta y te amo.

      El corazón de Audrey se derritió y se rompió al mismo tiempo. Era tan dulce.

      —Tú eres el perfecto —le dijo ella inclinándose para besarlo, lo cual fue parcialmente una táctica dilatoria porque no sabía qué decir. Pero era verdad: Danny era maravilloso. Y también los otros hombres, cada uno a su manera.

      Las últimas dos semanas habían sido increíbles. Tan solo apartarse del mundo real y esconderse en su pequeño refugio sexual de luna de miel. Por una vez, Audrey había dejado de preocuparse por todas las cosas que no podía controlar: Jeffries y sus amenazas, haber perdido a su hermano.

      En el fondo de su mente, sabía que una felicidad desquiciada como esta era insostenible. No podía quedarse escondida para siempre. El mundo real siempre se entrometía. Incluso en casa del tío Dale.

      «Tal vez si tienes cuidado de no quedarte sola nunca, de estar siempre cerca de uno o más de tus esposos, Jeffries nunca te molestará».

      ¿Era eso posible? ¿Era una solución real o se estaba mintiendo a sí misma porque quería que lo fuera?

      Abrazó fuerte a Danny. Estaba tan feliz que dolía.

      ¿Tan malo era querer aferrarse a eso por un poco más de tiempo? Luego se preocuparía por lo que ocurrió después.

      Mañana tal vez. O al día siguiente.
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      NIX

      

      Cuando Nix llegó a casa luego de hacer las rondas de seguridad, la encontró vacía otra vez. Suspiró, miró hacia el segundo piso y se dispuso a subir las escaleras.

      No oyó voces al acercarse al dormitorio de Audrey y, por un momento, esperó que significara que Audrey había salido de la casa con Danny o con Clark.

      Abrió la puerta de la habitación principal y cruzó los brazos sobre el pecho ante la escena que lo recibió.

      Los tres estaban desmayados en la cama. Audrey y Clark por lo menos se habían arropado, pero Danny estaba como el día en que nació: desnudo y con el culo al aire.

      —Sabes que en algún momento tendrás que volver a salir de la casa —vociferó Nix tan fuerte que los tres se despertaron. Audrey se sentó con aspecto somnoliento y confundido mientras se quitaba el cabello de la cara—. No puedes quedarte aquí encerrada para siempre. No es sano.

      No pudo haber estado dormida demasiado profundo porque espabiló rápidamente y fingió una sonrisa.

      —Bueno, no lo sé. Creo que lo de ser ermitaña me sienta bien.

      Nix frunció el ceño, dejó caer los brazos y entró al dormitorio.

      —Hablo en serio, Audrey. Obviamente esperamos que quedes embarazada pronto, y entonces sí que pasarás mucho tiempo en casa, pero ahora apenas sales del dormitorio.

      Hizo un gesto hacia abajo, indicando el resto de la casa.

      —Está empezando a preocuparnos. —La cabeza de Audrey se disparó hacia Danny y Clark.

      Danny parecía mortificado y Clark levantó las manos.

      —Solo queremos lo mejor para ti, amor —dijo Clark.

      Audrey se arropó más con la sábana.

      —Entonces no lo hagan —dijo.

      Nix suspiró. Habían pasado dos buenas semanas, pero Audrey tenía tanta chispa y espíritu como siempre. Recordó haberlo extrañado cuando ya no estaba, pero ahora se encontraba deseando que hubiera un punto medio.

      Nix le tendió una mano a Audrey.

      —¿Quieres dar un paseo conmigo? —Audrey se quedó mirando la mano que le ofreció de forma sospechosa.

      —Dios, Aud, yo no muerdo.

      —¿Estás seguro de eso? —Arqueó una ceja y se levantó de la cama de forma lenta y sensual. Estaba desnuda. De hecho, Nix se preguntaba cuándo se había puesto ropa por última vez. A veces se ponía bragas, pero él y los chicos tenían la mala costumbre de arrancárselas, así que se rindió después de la primera semana—. Porque esta marca en mi cuello dice lo contrario.

      Se acercó directamente a él y extendió su cuello, señalando la marca descolorada en su piel donde él la había mordido la noche anterior.

      Sus pequeños pezones se habían transformado en puntos duros y Nix tuvo que luchar contra su impulso natural de agarrarla y pegarla contra la pared.

      Pero después de pasar dos semanas saciando tanto su interminable apetito como el de ella, le gustaba pensar que tenía un poco más de autocontrol ahora mismo.

      —Vístete y nos vemos abajo —gruñó volviéndose a la puerta—. Ah, y Audrey.

      Audrey inclinó la cabeza hacia él.

      —No me hagas esperar.

      Eso le consiguió una mirada fulminante y un resoplido que lo hizo bajar las escaleras riendo en todo el camino. Probablemente para provocarlo, Audrey no bajó sino hasta los siguientes quince minutos, a pesar de que solo se había puesto un par de vaqueros que le quedaban nadando —¿quizás uno de los chicos?— y una camiseta gigante que escondía casi por completo su hermosa figura.

      Era tan adorable cuando estaba en modo pasiva agresiva.

      Pero al mismo tiempo, necesitaba tener una conversación seria con ella. La tomó de la mano y la arrastró por la puerta.

      —Nix, ¿qué estás haciendo? —Se tapó la cara con un brazo para esconderse de los rayos brillantes de sol.

      —Dándote un poco de vitamina D.

      La mirada fulminante que le lanzó habría hecho que un hombre débil temblara. Qué bien que él no era un hombre débil. Además, para Audrey y para él, estos altercados eran un juego previo.

      Pero volver a la cama con ella solo retrasaría lo inevitable y no resolvería nada.

      —No quiero hacer esto —dijo Nix con voz suave—. No quiero pelear.

      La tomó de la mano y se deleitó con la sensación de su piel contra la suya por un largo rato.

      —No sé si alguna vez me disculpé —dijo en voz baja—, por ser un idiota cuando estabas pasando por un momento tan difícil. Yo solo…

      Maldición. No era bueno para estas mierdas. Para hablar de sentimientos ni cosas como esa. Pero lo intentaría por Audrey.

      —Es solo que después de Roxy… —Cuando Audrey abrió los ojos como platos, se apresuró a aclarar—. …Roxy era mi hermana.

      Abrió la boca todavía más.

      —Roxy era mi hermana y… —Nix tragó fuerte como si se estuviera obligando a continuar. Audrey le puso una mano en el antebrazo.

      —No tienes que decírmelo si no quieres.

      ¿Por qué siempre hacía eso? Retroceder en el último minuto. Ofrecerle una salida. La había visto hacerlo con los demás hombres también. A pesar de que los dejaba entrar en su cuerpo, nunca se abría a ellos sobre su pasado.

      ¿Dónde estaba su familia? ¿Por qué estaba en el campo ese día? Les estaba ocultando cosas, cosas importantes que sabía que podrían ayudarles a entenderla mejor.

      Sophia dijo que mencionó a un hermano cuando se despertó ese día después de que él la sedara en el bosque, pero Audrey nunca les contó nada sobre él.

      Y Nix sabía que, si quería llegar a algún lado con ella, tendría que dar el primer paso él. Así que respiró profundo y continuó.

      —Después de que perdí a Roxy… —La garganta se le estrechó al imaginar la sonrisa brillante de su hermana. Era la persona más feliz y optimista del mundo. Incluso después de todo.

      Y entonces la imagen de ella justo al final pasó por su cabeza. El recuerdo que nunca podría borrar.

      La mandíbula se le endureció, pero siguió hablando.

      —Ella creía que yo era invencible. Que siempre la protegería. —La voz se le puso ronca con una mezcla de furia y culpa que no se molestó en ocultar—. Pero no lo era. Y no lo hice.

      Le contó del grupo de milicianos que se había apoderado de las cabañas del complejo, y de cómo los capturaron a él y a su hermana.

      —Phoenix. Lo siento mucho.

      Nix solo se dio cuenta de que tenía el puño cerrado cuando la cálida mano de Audrey cubrió la suya. Igual no pudo mirarla. Escuchó las lágrimas en su voz y no las merecía. Roxy era la única que debía ser llorada.

      —La violaron y la maltrataron durante horas. —Pronunció las palabras, pero sintió un extraño desapego de las mismas al mirar la brisa que sacudía las hojas de los árboles del gran roble en el centro del patio trasero—. Y yo solo me quedé allí. —Sacudió la cabeza—. Me quedé allí y no hice nada.

      —Phoenix. ¡Dijiste que estabas encadenado! No había nada que pudieras hacer.

      Sacudió la cabeza otra vez. Estaba tan equivocada.

      —Con el paso de las horas me di cuenta de que, si me fracturaba la mano, me podía liberar de las esposas. Así que lo hice. Y cuando vino el guardia a molestarme, tomé su arma y le disparé en la cabeza.

      Finalmente miró a Audrey.

      —Pues ya ves. Si lo hubiera hecho horas antes, pude haberla salvado. Pero no lo hice.

      La barbilla de Audrey temblaba y se frotó el pecho con la mano.

      —¿Qué le pasó? ¿Estaba muerta cuando llegaste a ella?

      El estómago de Nix se endureció como una piedra y sentía la garganta tan pesada que apenas pudo decir una palabra.

      —No.

      —¿No lo estaba?

      Escuchó la confusión en su tono de voz y sacudió la cabeza ligeramente.

      —No. —Se quedó mirando las hojas danzantes y giró la cara hacia el sol. Hacía calor, pero no demasiado todavía. No como al llegar el final del verano. La brisa hizo que todo se sintiera más cómodo.

      —A Roxy le habría encantado este lugar —murmuró cerrando los ojos y sintiendo la brisa pasar por su piel.

      Audrey no preguntó nada más, pero podía sentir las preguntas formulándose en su cabeza. Y había llegado hasta aquí. Bien podría terminarlo. Pero mantuvo los ojos cerrados.

      —Ya era tarde esa noche. Se acercaron muchos hombres corriendo cuando oyeron el disparo. Pero yo había pasado tres años en Afganistán y sabía cómo manejar un AR15. Me cargué a la mitad del campamento para llegar a Roxy. Creo que pensaron que estaban siendo atacados. No se dieron cuenta de que era un solo hombre recogiendo más armas tras su paso. Como sea, al final llegué hasta Roxy.

      Nix abrió los ojos, pero solo para mirar el cielo azul.

      —Estaba cubierta de sangre de los pies a la cabeza. La tenían amarrada a un poste y estaba allí suspendida, débil. Creí que estaba muerta, pero entonces sentí su pulso. Y cuando pronuncié su nombre, levantó la cabeza y me miró.

      Nix no sabía cómo describir lo que vio en sus ojos. Ella no era su Roxy. Y lo era al mismo tiempo.

      Esa fue la peor parte. Si pudiera haber dicho que su hermana ya se había ido, eso sería una cosa. Pero no, vio un destello de su dulce hermanita, solo que fue como si su confianza en él y la bondad elemental del mundo hubieran sido traicionadas de la forma más profunda posible.

      —La liberé —dijo con voz temblorosa—. Cuando colapsó en mis brazos, pensé que era porque no tenía fuerzas para estar de pie. Y tal vez no las tenía.

      Levantó las manos a su cabeza.

      —Tal vez guardó cada onza de energía que le quedaba para agarrar mi pistola y dispararse en la cabeza.

      Audrey jadeó horrorizada y Nix seguía sujetándose la cabeza como si apretarla con suficiente fuerza le ayudaría a deshacerse de los recuerdos.

      Pero no, no volvería a traicionar a Roxy. Merecía recordar cómo le falló con absoluto detalle.

      —No podías saberlo… —comenzó a decir Audrey, pero Nix la interrumpió.

      —¿Qué demonios pensé que sucedería después de que pasó por todo eso? Debí haberlo visto en sus ojos. A la mierda, sí que lo vi. Vi desesperanza. Pero no lo entendí… No pude…

      Se alejó de Audrey y caminó varios pasos antes de detenerse a respirar.

      Tenía el pecho tan apretado que sentía que sus pulmones no se podían expandir bien.

      Había visto el maldito centro turístico en el mapa. ¿Por qué no los llevó al oeste ese día en vez de al sur? Fue tan estúpido y eso le costó la vida a su hermana. Después de hacerla pasar por el peor infierno que podía imaginar.

      Había cerrado los ojos de nuevo, por lo que se asustó cuando sintió los brazos de Audrey abrazándolo por detrás como solía hacer Roxy.

      Fue la gota que colmó el vaso. Se quebró.

      Cayó de rodillas con Audrey detrás de él, moviéndose para apoyar la cabeza en el pecho de ella, susurrando palabras suaves que ni siquiera podía entender.

      Seguía jadeando para conseguir un poco de aire.

      ¿Por qué no podía respirar?

      —Shhhh. —Audrey le pasó los dedos por el pelo y lo meció—. Shhhh. —Solo entonces se dio cuenta de que estaba lloriqueando como un bebé.

      —Pero Roxy... —balbuceó con hipo y jadeando entre sollozos ahogados.

      —Lo siento mucho —le dijo Audrey y lo abrazó con más fuerzas—. Este mundo se ha llevado tanto. Lo siento tanto.

      Nix enterró su rostro en ella, no quería que lo viera desmoronándose.

      Maldita sea, esto no era lo que tenía en mente en lo absoluto cuando la trajo para hablar. Solo quería decirle que su hermana había muerto. No toda esta… mierda.

      Respiró profundo varias veces. «Contrólate, por el amor de Dios». Apretó la mandíbula y se obligó a respirar de forma más regular.

      Finalmente, cuando sintió que estaba calmado, se alejó de Audrey y se pasó las manos bruscamente por la cara.

      Luego presionó su frente contra la de ella.

      —Puede que nunca sepa quién puso mi nombre en el sorteo esa noche, pero nunca podré pagarles, aunque me pase el resto de mi vida intentándolo. Significas demasiado y eso me aterra. Lamento haber sido tan imbécil.

      Retrocedió y tomó las pequeñas manos de Audrey en las suyas. Cristo, sí que era hermosa. Fuerte y frágil al mismo tiempo. Su pelo rojo ardiente atrapaba y reflejaba la luz del sol. Su ángel de fuego lleno de carácter y vinagre y pasión y rudeza y suavidad.

      Muy lentamente se inclinó y presionó sus labios con los de él. El beso comenzó suave, pero se intensificó rápidamente. Como siempre parecía suceder entre ellos.

      Ni siquiera un minuto después, estaba montándose en su regazo y a horcajadas sobre él.

      —Hablar es sencillo —susurró con un brillo diabólico en los ojos—. ¿Quieres disculparte? Muéstrame cuánto lo sientes.

      Nix sonrió y luego la agarró con un movimiento suave, la levantó y la acostó en el césped con su cuerpo sobre el de ella.

      —Tus deseos son órdenes.
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      AUDREY

      

      Audrey iba de la mano con Graham, que la acompañaba al trabajo, tal como él o uno de los miembros del clan lo habían hecho todos los días durante las últimas dos semanas. Sí, se estaba aventurando a salir al mundo de nuevo.

      Decidió que podía dejar que el miedo la convirtiera en prisionera, o que podía confiar en que su clan la protegería.

      Casi todos los días discutía consigo misma respecto de si debía contarles o no de las amenazas que le había hecho Jeffries. Tal vez si les decía a todos juntos y luego iban como uno solo a hablar con el comandante, entonces…

      «Somos una multitud», había dicho Jeffries. «Tenemos hombres en todas partes. En todas las asociaciones de obreros. En todo el gobierno».

      En ese momento pensó que él solo se refería al municipio Pozo de Jacob. Pero ¿y si hablaba a una escala mayor? ¿Será que había algún movimiento revolucionario formándose en contra del presidente Goddard o algo así, o el idiota de Jeffries estaba mintiendo? Tal vez solo él y los otros cuatro esposos de Camila eran las manzanas podridas.

      Pero si estaba diciendo la verdad…

      Entonces hablar podía hacer que mataran a Nix. O a Clark. O a Graham. O a Mateo. O a Danny.

      Y en última instancia, eso era suficiente para terminar con cualquier argumento. Era un riesgo que no estaba dispuesta a correr, así que se quedó callada.

      Y adherirse como pegamento a cualquiera de sus esposos que le tocara cuidarla durante el día. A veces los acompañaba al trabajo, a veces ellos la acompañaban.

      Hoy iba a trabajar en la Despensa de Alimentos con Sophia.

      Graham dibujó patrones circulares en la palma de la mano mientras caminaban. Audrey sonrió, sabía que estaba contando el número de círculos en secreto. Le encantaban todas sus pequeñas rarezas. También las nuevas cosas que descubría sobre él y de los otros chicos cada día.

      Tal vez, tarde o temprano, algunos de sus hábitos la irritarían. Pero ahora mismo, le encantaba la sensación de descubrimiento que sentía cada vez que pasaban tiempo juntos.

      También le encantaba ver cómo se conocían entre ellos. Algunos ya se conocían desde antes del sorteo, otros solo de forma muy superficial; pero ahora se estaban conociendo íntimamente.

      Porque no era como si estuviera en cinco matrimonios separados; no, era un único gran matrimonio. Estaban tan unidos el uno al otro como lo estaban a ella. Sonrió para sí misma cuando ella y Graham doblaron hacia la calle principal. Algunos se tomaban la vida de clan mejor que otros.

      Clark siempre estaba gritándole a uno o a otro mientras que Mateo siempre hacía el papel de conciliador. Le encantaba ver a Mateo salir de su caparazón para arbitrar con calma las disputas entre los impulsos de Danny y la furia de Clark o de Nix.

      Graham necesitaba la rutina y le había costado mucho mudarse a la nueva casa y adaptarse a todos los cambios. Pero amaba que se esforzara por construir nuevas rutinas con su nuevo clan.

      Amaba la forma…

      Y luego se detuvo, dándose cuenta de lo que estaba pasando por sus pensamientos.

      Amaba.

      Casi se tropieza con los pies por el descubrimiento. Graham la atrapó, sus ojos se dirigieron a los de ella por un breve segundo antes de volver a concentrarse en el pavimento.

      Luego siguieron caminando.

      Pero Audrey sentía que estaba caminando a unos metros encima de la calle. Los amaba.

      A todos.

      Cuando Danny le dijo aquel día que la amaba, no supo qué responder. Además, probablemente lo había dicho por el sexo. Los orgasmos constantes le hacían eso a los hombres, ¿no? El sexo era poderoso. Te hacía sentir cosas fuertes. Tal vez más fuerte de lo que normalmente sentirías.

      Y no era como si se hubieran relajado mucho con el sexo. Bueno, de acuerdo, ya no hacían el maratón de veinticuatro horas de sexo, Audrey dormía entre los turnos de trabajo de los chicos.

      Pero la mayoría de las noches ella y al menos tres hombres —y a veces los cinco si estaban todos a la vez— se liberaban. Pero era igual y a veces incluso eran más satisfactorios los largos ratos que pasaban después cuando los chicos la abrazaban.

      A veces era caluroso estar rodeada de todo ese calor corporal masculino. Pero cuando Mateo le pasaba las manos por su cabello húmedo y Nix le daba besos en la espalda mientras Clark jugaba perezosamente con su vagina todavía temblorosa y empapada de semen… Dios, no se comparaba con nada en el mundo.

      No sabía que en el mundo actual todavía existiera bondad y satisfacción. Pero no solo los amaba por lo que podían darle. Los amaba por ser ellos mismos. Estaba casada y enamorada de sus esposos.

      El descubrimiento la mantuvo sonriendo toda la mañana mientras Sophia y ella repartían gachas de avena a los habitantes del pueblo que dependían de la ayuda alimentaria diaria de la comunidad.

      Con una población de más de cinco mil y con más solicitudes diarias para vivir aquí, se necesitaba un verdadero ejército de personal para alimentarlos.

      Y aunque Audrey no podía decir que la comida era exactamente un festín tentador, por así decirlo, Sophia le había enseñado toda la semana que todo lo que servían estaba bien pensado.

      Sophia le hizo un tour en su primer día oficial como voluntaria entre comidas.

      —Aquí es donde ocurre la magia —dijo Sophia, aplaudiendo mientras llevaba a Audrey a la parte trasera de la despensa—. ¿Ves el tractor John Deere allá afuera? —Señaló la ventana trasera de la cocina de la despensa.

      Audrey miró y luego asintió. El tractor parecía fuera de lugar en el pequeño espacio abierto del estacionamiento entre la parte trasera de la despensa y la cocina.

      Puesto que todo debía cocinarse a fuego abierto, desde el principio se decidió que debía cocinarse separado del edificio de la despensa. Eventualmente construyeron una estructura similar a un granero con paredes abiertas para facilitar la ventilación y que los cocineros no hicieran combustión espontánea durante el calor de los veranos en Texas. Había guardias en sus posiciones alrededor, protegiendo el segundo recurso más valioso del pueblo después del agua: la comida.

      —Pude haber besado a Finn cuando él y su equipo de recolectores trajeron a este bebé —dijo Sophia irradiando amor por el tractor.

      —No lo entiendo —dijo Audrey. El objeto no era especialmente grande ni lujoso—. ¿Les ayuda a cosechar el maíz o algo así?

      —Oh no, es mejor que eso —dijo Sophia—. Es una trituradora mezcladora John Deere. Hace años supongo que lo usaban para moler la comida de los cerdos, tal vez. De todos modos, estábamos atascados hasta que lo trajeron, tratábamos de moler el maíz y el trigo para hacer harina con estos ridículos molinos hechos a mano. Si la harina no queda lo suficientemente fina, te da unos gases y una diarrea terrible.

      Audrey asintió con seriedad. La diarrea crónica podría matarte en el mundo actual. Si no podías mantener el peso, tus posibilidades de supervivencia disminuían considerablemente.

      —De modo que todos teníamos que pasar horas trabajando hasta el cansancio para conseguir una harina lo suficientemente fina. Hasta que llegó esa belleza. Puede moler nueve toneladas de trigo, cebada o harina de maíz por hora.

      —Dios mío —dijo Audrey mirando a la máquina con nuevo respeto.

      —Exacto —dijo Sophia con una amplia sonrisa.

      Preparaban diferentes tipos de comida para los hombres. Se servían dos comidas al día. La primera era a las diez de la mañana y era generalmente un puré de maíz y judías, o gachas de avena, como lo llamaban para que sonara más apetitoso.

      La segunda comida era generalmente pan y sopa hecha de cualquier vegetal que hubiesen cultivado o logrado comercializar durante esa semana. Además, pequeñas raciones de carne cada dos días.

      —Todo lo que un cuerpo necesita, ¿verdad, chicos?

      Sophia sonrió cuando dos hombres grandes y corpulentos trajeron las ollas enormes de sopa para servir la segunda comida.

      —Así es, señorita Sophia —dijo uno de los hombres con los ojos pegados en Sophia.

      Era joven, tal vez un par de años mayor que Sophia, y en las últimas dos semanas, Audrey notó que parecía que iba a trabajar en la despensa mucho más seguido que cualquiera de los otros guardias de seguridad.

      Audrey le dio un codazo a Sophia.

      —Oye. ¿Cómo se llama? —Señaló al chico en cuestión.

      Sophia levantó la mirada de las bandejas que estaba arreglando y miró por encima de su hombro.

      —¿Quién? Ah, ¿te refieres a Griff?

      —¿Así se llama?

      Sophia se encogió de hombros con un poco de indiferencia, pensó Audrey.

      —Creo que le guuuuuuuuustas —bromeó Audrey.

      Las mejillas de Sophia se pusieron rosadas.

      —Claro que no —susurró mirando furtivamente por encima de su hombro otra vez hacia donde Griff estaba cortando el pan.

      —Hmm. ¿Los guardias suelen quedarse para ayudarlos a cortar el pan?

      Una pequeña sonrisa se asomó en la boca de Sophia.

      —Bueno, no. —Miró a Griff otra vez. Él levantó la mirada al mismo tiempo y cuando vio que Sophia lo miraba, sonrió y la saludó.

      Sophia volvió la cabeza con las mejillas totalmente rojas.

      —Le gustas —canturreó Audrey.

      —Detente —dijo Sophia—. No es así.

      Audrey sintió sus cejas elevándose.

      —Está bien, está bien. ¿Estás muy susceptible?

      Sophia dejó salir un ruidoso suspiro por su nariz. Entonces se volvió hacia Audrey genuinamente molesta.

      —De todas las personas, tú deberías saber que no. Así no funcionan las cosas aquí. Cuando cumpla veinte años, tendré un sorteo. No sería justo si no.

      Audrey dejó los tenedores limpios que había estado apilando en un contenedor.

      —Sophia, lamento molestarte, pero te das cuenta de lo jodido que es lo que acabas de decir, ¿verdad?

      La boca de Sophia se frunció en una lía recta, luego le dio la espalda a Audrey.

      —No lo entiendes.

      Audrey emitió un sonido de incredulidad.

      —¿Que yo no lo entiendo? ¿Me estás jodiendo?

      Siguió a Sophia que iba de camino a buscar más bandejas limpias de la estación de lavado del pozo de atrás. Graham las siguió de lejos.

      —Sí, no lo entiendes —dijo Sophia con los ojos destellantes cuando Audrey la alcanzó—. Apareciste aquí sin tener ninguna idea de cómo funcionan las cosas, tienes cinco esposos increíbles, y todo lo que puedes hacer es quejarte de cómo hacemos las cosas.

      Rayos, esta chica estaba buscando pelear.

      —Tuve suerte —dijo Audrey—. Pero no tienes ni idea de con quién vas a ser emparejada en el sorteo. —Audrey pensó en Camila y se estremeció—. Además, ¿nunca te ha gustado alguien? ¿O nunca has pensado en cómo sería conocer a alguien y enamorarte?

      —Por supuesto que sueño con enamorarme —dijo Sophia levantando las manos al aire—. Y lo haré. Me enamoraré de mis esposos después de que nos casemos. Los matrimonios arreglados se han hecho a lo largo de la historia. Y eran perfectamente felices.

      Audrey no sabía nada de eso. Siendo Sophia la hija del comandante, si Jeffries no mentía y tenían cómplices en todo el municipio… ¿qué pasaría si uno de esos hombres fuera elegido como esposo para Sophia?

      ¿Y qué pasaría si…? ¿Podían tener alguna influencia en el sorteo? ¿Alguien podía interferir en un sorteo? ¿Quién tenía acceso al sorteo antes de que se llevara a cabo en el escenario donde el comandante sacaba los nombres?

      No podía recordar la noche de su propio sorteo. Todo fue tan loco. ¿El mismo comandante había sacado los nombres de la caja o fue otra persona? Pero… ¿cómo es que los cinco esposos de Camila trabajaban juntos? Eso era sospechoso. Muy sospechoso, la verdad. ¿O Jeffries los reclutó después de que ganaran el sorteo?

      Había tantas cosas en las que pensar que hizo que le doliera la cabeza.

      Porque si podían interferir en el sorteo, entonces… bueno, eso significaba que al no decir nada, Audrey podría estar condenando a Sophia a un matrimonio como el de Camila.

      A Audrey se le retorció el estómago. Ya era bastante malo que se sintiera culpable todos los días por no decírselo a su clan. ¿Ahora tendría que preocuparse por cada mujer que ingresara a un sorteo?

      —Voy a llevar esto para atrás —murmuró agarrando una pila de bandejas.

      —Yo las puedo llevar —dijo Graham cuando estaba a mitad de camino hacia el establecimiento. Ya se las estaba quitando de los brazos, así que no había mucho que hacer excepto abrirle la puerta.

      —Gracias —dijo Audrey mirando al cielo. El sol estaba empezando a caer hacia el horizonte—. Ya casi es hora de cenar.

      Graham asintió.

      —Nix debería llegar en cualquier momento para relevarme.

      —¿Escuché mi nombre? —preguntó Nix agarrando a Audrey e inclinándola hacia atrás para darle un beso profundo.

      Ella jadeó y se rio dándole golpes en el hombro.

      —Estoy en el trabajo. Déjame levantarme.

      —No hasta que me saludes con un beso, esposa. —Nix le sonrió y el corazón se le derritió.

      Dios, amaba a este hombre.

      Puso los ojos en blanco, pero le dio un besito en los labios.

      —Un beso de verdad —gruñó.

      Y luego tomó sus labios y le dio un beso exigente que hizo que desaparecieran todas sus preocupaciones de hace un momento.

      Cuando finalmente se retiró y la ayudó a ponerse de pie de nuevo, su sexo palpitaba y estaba tan excitada que quiso meter a Nix y a Graham en el pequeño armario de suministros para hacer un rapidito.

      Nix debió ver la lujuria en sus ojos porque le dio una nalgada y le dijo: —La paciencia es una virtud. Y hay una fila de hombres hambrientos afuera esperando a ser alimentados.

      —Está bien —suspiró dramáticamente. Y vio a Sophia observándolos con una expresión de anhelo en el rostro.

      —Ya ves —dijo Sophia mientras se alineaban para servirles la sopa y el pan diario a los hombres—. Eso es lo que quiero, lo que tienes con tu clan.

      Audrey miró a Sophia. Era tan joven. Pero no era una niña. Había crecido en este mundo igual que Audrey. Audrey se acercó y le apretó la mano rápidamente.

      —También quiero eso para ti. Más que nada.

      Sophia le mostró una sonrisa, pero Audrey todavía sentía el peso de todos sus secretos con más agudeza que nunca.
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        * * *

      

      La despensa de alimentos se organizó para alimentar a los hombres en espera a través de una gran ventana abierta frente al edificio. Cada hombre recibía una bandejita, un tazón de avena germinada y puré de harina de maíz o sopa y pan, dependiendo de la comida que correspondiera.

      Puesto que era la comida de la tarde, era sopa y pan. Era tarde, casi atardecía, y una banda de jazz se había instalado en la plaza del pueblo justo afuera. Había sido un día cálido de principios de verano, aunque no demasiado caluroso.

      Todo el mundo estaba alrededor de la plaza escuchando a la banda, charlando y riendo, comiendo, compartiendo chismes. Los niños corrían gritando y riendo. Algunos incluso bailaban, había un puñado de mujeres en la multitud riendo y asociándose indiscriminadamente con muchos hombres.

      Audrey no pudo evitar sonreír ante la idílica y pacífica escena. Hace tres meses no hubiera creído que un lugar como este pudiera existir, pero aquí estaba, en algún lugar fuera del tiempo. Por supuesto que la vida aquí no era exactamente como antes del Declive, pues en ningún lugar podría ser así, pero era un lugar que le daría esperanzas a cualquiera de un futuro real.

      A mitad de los platos servidos, apareció un hombre con los mismos trajes que siempre llevaba Nix. Audrey estaba sirviendo la sopa en una fila de tazones y observó por el rabillo del ojo la conversación que mantenían Nix y el hombre en cuestión.

      Finalmente, Nix asintió con firmeza y luego se volvió y se acercó a Audrey. Tuvo que gritar para que lo escuchara debido al ruido de las trompetas.

      —Hay un problema en el comando del escuadrón. Debo irme.

      Sin siquiera pensarlo, la mano de Audrey salió disparada a su antebrazo. No se podía ir. Solo estaba a salvo cuando estaba con él. O con otro miembro de su clan.

      —¿Puedes traer a Graham o a Clark? —preguntó mirándolo a los ojos—. ¿O a Danny o a Mateo?

      Tenía la boca fruncida en una línea delgada cuando negó con la cabeza.

      —No hay tiempo. Pero aquí está Wayne. —Señaló al hombre de uniforme oscuro en la parte trasera—. Wayne es un buen hombre, cuidará de ti.

      Los ojos de Audrey se posaron en Wayne, quien le asintió de forma tranquilizadora. Audrey miró a Nix y se inclinó hacia él.

      —¿Estás seguro?

      Nix frunció el ceño y Audrey se dio cuenta de lo extraño que sería si insistía en que no se sentía segura sin él. Eso solo generaría más preguntas que no podía responder sin poner en peligro la vida de Nix.

      Parece que confiaba en Wayne. Eso tendrá que ser suficiente por ahora.

      —Está bien —dijo Audrey obligándose a sonreír y acercándose para darle un beso en la mejilla—. Cuídate.

      Continuó sirviendo la comida con Wayne instalándose en la esquina donde estaba Nix.

      «Es como tener a Nix ahí», pensó para tratar de consolarse. Vale, esto, no, no era lo mismo.

      Pero estaría bien. Terminaría su turno y luego volvería a casa. Danny y Mateo estarían en casa después del atardecer, justo al mismo tiempo en que ella y Sophia habían terminado de pasarles las cosas a los que lavarían los platos y cerrar.

      Cerca de la última media hora, cuando el final de la fila era visible, Sophia acababa de quitarle la tapa a una olla de sopa fresca cuando se acercó y le dijo a Audrey al oído:

      —Oye, ¿puedes volver al armario de suministros a buscar más sal? Ya casi no nos queda.

      Señaló con la cabeza el salero que tenían en la ventana de servicio. Teóricamente, a los hombres se les permitía agregar sal solo tres veces, pero Sophia y Audrey solían ser más generosas. Sí, necesitaban sal para deshidratar la carne y otras cosas, pero la sal era uno de los pocos suministros que nunca les faltaba.

      Audrey asintió al terminar de servir la sopa en un tazón para un hombre bajito y con la cara curtida, y luego se dirigió a la parte trasera, pero solo después de asegurarse de que Wayne venía detrás de ella

      Estaba oscuro en la parte de atrás del edificio ya que había caído la noche. Pero el silencio era agradable después de la música ruidosa de la última hora. Tal vez la próxima vez le pediría a la banda que se instalara un poco más lejos de la Despensa de Alimentos.

      Tropezó cuando se topó con una caja que no había visto en el piso oscuro. Debería haber traído una vela.

      Por lo menos quedaba luz suficiente para no chocar con la mayoría de las cosas, aunque el armario probablemente estaría muy oscuro. El tarro de sal estaba justo dentro de la puerta a la izquierda. Había varios, estaban todos apilados. Podría tomar uno y llevarlo para poder llenar el…

      Una mano le tapó la boca desde atrás. Fue arrastrada contra un cuerpo duro. Gritó y luchó, pero quienquiera que fuese, un hombre obviamente, tenía mucha fuerza.

      ¡Wayne! ¿Dónde estaba Wayne?

      ¿Podría verla? ¿Sus ojos todavía no se habían ajustado a la luz tenue?

      Miró de un lado al otro frenéticamente pero no pudo verlo. ¿Dónde diablos estaba?

      —Parece que por fin vamos a tener ese tiempo a solas, zorra.

      Jeffries. Por supuesto.

      Un escalofrío de repulsión sacudió el cuerpo de Audrey.

      Estúpida. Fue demasiado estúpida por pensar que podría evitar terminar de nuevo en esta posición.

      Por otra parte, había repasado lo que había pasado en la tienda de velas ese día miles de veces. Y mil veces pensó en lo que pudo haber hecho de otra forma.

      Jeffries era tan poco creativo que atacó exactamente de la misma manera.

      No era el único que podía sacar provecho del elemento sorpresa. Aunque no podía perder ni un segundo.

      Inclinó el cuerpo ligeramente hacia un lado, llevó el codo hacia adelante y luego hacia atrás golpeándolo tan fuerte como pudo en los riñones.

      Jadeó de dolor, pero igual se las arregló para seguir sujetándola. Vale, entonces toca el plan B.

      Se volvió completamente flácida y levantó los brazos hacia arriba, deslizándose por debajo de su agarre como una anguila.

      Luego se tambaleó hacia adelante, se arrastró y luego se puso de pie para tratar de correr. Había avanzado apenas medio metro cuando Jeffries le agarró los brazos y le dio vuelta.

      El brazo. Le había agarrado el brazo.

      Sabía qué hacer cuando alguien la agarraba así.

      Los miles de entrenamientos que hizo con Charlie y el tío Dale en el búnker estaban tan arraigados, que fue la memoria muscular la que hizo que metiera la mano en el pliegue de su codo, y luego golpeara el dorso del mismo con la palma de su mano.

      El chasquido de la fractura de su hueso solo fue ahogado por el rugido de dolor de Jeffries.

      Audrey corrió hacia el frente de la tienda cuando repentinamente le apareció una pared enfrente.

      Estaba a punto de atacar de nuevo cuando se dio cuenta de que era Wayne.

      —Oh, gracias a Dios —dijo suspirando de alivio—. Acaba de atacarme…

      Wayne le agarró los hombros de forma aplastante.

      —Si le dices a alguien una sola palabra, mataremos a uno de tus esposos. ¿Crees que esa pila de ladrillos le cayó accidentalmente al amigo del idiota de tu marido? ¿El hombre que murió en el hospital más tarde ese día? Tu esposo estaba parado en el mismo lugar donde cayeron los ladrillos cinco minutos antes.

      Audrey no pudo evitar emitir un pequeño grito de angustia. Nix confiaba en este hombre.

      «Así como confía en Jeffries».

      —Quítame las malditas manos de encima —gruñó.

      —Mantén la boca cerrada o Danny no será un espectador inocente la próxima vez —dijo Wayne con frialdad.

      —Vas a pagar, maldita perra —gruñó Jeffries tirado en el suelo detrás de ella—. Y cuando te vuelva a poner las manos encima, me darás exactamente lo que quiero.

      Audrey se sacudió de las garras de Wayne y él la dejó ir, luego salió corriendo hacia la entrada del edificio.

      La música que antes parecía tan jovial ahora sonaba como una cacofonía chillona. Había demasiada gente en la plaza. Demasiados extraños. Demasiados cómplices potenciales que podían estar trabajando con Jeffries.

      Apenas pudo escuchar a Sophia llamándola, las trompetas y el saxofón retumbaban fuertemente. Y Audrey no se detuvo ni disminuyó la velocidad para explicarle su repentina partida.

      Porque se acababa de dar cuenta de una espantosa verdad.

      Solo había una solución para la amenaza que representaban Jeffries y sus matones.

      Y después de perder a su familia, sería lo más difícil que jamás haya tenido que hacer.
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        CLARK

        Dos semanas después

      

      

      

      —¡¿Que quieres hacer QUÉ?! —vociferó Clark empujando la silla hacia atrás al ponerse de pie—. No. Absolutamente no. Nix, díselo.

      Pero Nix solo estaba sentado en el sofá de la sala lo más calmado posible mirando a Audrey.

      —Escuchemos lo que tiene que decir.

      ¿Qué demonios?

      —Miren —dijo Audrey inclinándose hacia adelante y sujetándose las rodillas con las manos—. No me voy a escapar. Estoy confiando en ustedes. En todos. Estoy acudiendo a ustedes para pedirles ayuda.

      Clark no podía creer lo que estaba escuchando. Audrey quería irse.

      Todo estaba yendo tan bien. Ella era feliz. Realmente feliz. O al menos eso pensaba Clark. Pero luego empezó a alejarse de nuevo desde hace un par de semanas. Pero no como la primera vez.

      No se quedaba acostada todo el día. No, siguió saliendo. Ofreciéndose de voluntaria. Manteniéndose activa.

      Pero empezó a cerrar la puerta del dormitorio principal en las noches, dejándolos a todos afuera.

      Al principio pensó que tenía la menstruación. Pero incluso en las horas de las comidas, apenas hablaba. Ni siquiera con Mateo, y ese hombre tenía la paciencia de un santo. Se sentaba con ella durante horas sin que ninguno de los dos dijera una palabra.

      Nix dijo que le dieran tiempo. Que las mujeres tenían un humor cambiante. Muy bien. Clark esperó.

      Pero luego bajó hoy, los sentó a todos a hablar, y anunció que quería dejarlos e irse a Tierra sin Hombres.

      Qué maldita tontería.

      Audrey sacudió la cabeza y bajó la mirada a su regazo.

      —Es que… —Respiró profundamente y los miró de nuevo—. No puedo seguir viviendo aquí. Por un segundo pensé…

      Entonces negó con la cabeza enérgicamente.

      —Pero no puedo. Sé que la colonia costera existe. Si tan solo pudieran ayudarme a llegar ahí…

      Clark no pudo seguir escuchándolo.

      —¡¿Te volviste loca?! —gritó saliendo disparado del sofá hacia donde estaba Audrey sentada en un sillón cerca de la chimenea—. Podrías estar embarazada de nuestro hijo o hija.

      Se quedó boquiabierta por un segundo, pero luego dijo con mucha seguridad: —No lo estoy.

      —¿Y cómo puedes estar tan segura? —le preguntó Clark directamente a la cara—. Podrías llevar a nuestro hijo o hija ahí dentro —dijo señalándole el vientre.

      —No lo estoy —soltó.

      —¿Cómo lo sabes? —objetó Clark.

      —Acabo de tener la menstruación, ¿vale? —dijo, levantando las manos.

      Clark tragó fuerte y pudo ver que algunos de los demás hombres reaccionaron igual de mal ante la noticia. No estaba embarazada. Ni siquiera tenía espacio en su cerebro para procesarlo en el momento o la razón por la que estaba tan decepcionado.

      Sacudió la cabeza de nuevo.

      —No importa. Tierra sin Hombres es un cuento de hadas.

      Miró al resto de los hombres y vio que Nix y Graham intercambiaron una mirada. Una mirada con un maldito significado.

      —¿Qué? —exigió Clark—. ¿Qué demonios fue esa mirada?

      Graham miró a Nix, el cual suspiró y luego asintió.

      —Tierra sin Hombres sí existe —dijo Graham.

      Hubo un silencio mortal.

      —¿Qué? —dijeron Clark, Mateo y Danny al unísono. Audrey solo asintió.

      —Cuéntales —dijo Nix con tono monótono.

      —Después de que Audrey se escapara… intentara escaparse, lo investigué. Busqué en la web profunda. Ella tenía razón: hay un vídeo de una mujer. Debes ser mujer si la quieres contactar, luego ella supuestamente te envía una serie de coordenadas y se encuentran. Si eres una auténtica mujer, su equipo te lleva con ellas a Tierra sin Hombres.

      —¿Cómo demonios pudiste ocultarnos eso?

      A Clark le hervía tanto la sangre que sentía que iba a hacer erupción.

      —No creí que fuera… —Graham tragó fuerte mirando a Audrey— …información relevante.

      —Pero Audrey —comenzó a decir Mateo con la frente arrugada de dolor—, ¿por qué? Pensé que eras feliz aquí con nosotros.

      —¿Por qué? —Parpadeó, como si no pudiera entender la pregunta—. ¿Cómo me puedes preguntar eso? —Los miró a todos—. Siempre he querido irme, desde el primer momento en que trajeron inconsciente a este pueblo. ¿Pensaste que eso había cambiado?

      Silencio.

      Los miró a cada uno de ellos, uno por uno, y sacudió la cabeza con una risa oscura y escéptica.

      —Nunca quise esto. Y nadie me dio a escoger, ¿saben? —Se levantó tan rápido que el cabello se sacudió a su alrededor—. Ninguno de ustedes me permitió opinar, así que traté de sacarle el mayor provecho. Traté de… —Tragó fuerte y miró a la ventana—. …olvidar. —La palabra fue un susurro ronco.

      Clark odiaba el dolor que había en su voz, pero no estaba siendo justa.

      —Nunca te hicimos hacer nada que no quisieras. No te forzamos…

      Sus ojos destellaron.

      —¿Qué más podía hacer? Me lo dejaron muy claro: tenía tres meses para consumar este matrimonio. Decidí hacerlo por mi cuenta.

      Clark retrocedió. ¿Intentaba decir que…? ¿Pensaba que ellos…? La única razón por la que se estableció en este pueblo era porque no forzaban a las mujeres. Y ahora ella…

      —Hice lo mejor que pude ante una mala situación —dijo con voz temblorosa—. Pero nunca tuve otra opción. Varios de ustedes me han dicho que me aman. —Todo su cuerpo temblaba ahora y cada instinto de Clark le gritaba que la abrazara.

      Incluso cuando las palabras que salían de su boca eran como cuchillos en su pecho.

      —Pero ¿cómo podría amarlos cuando en ningún momento me dieron a escoger? —Sus palabras fueron un grito angustioso—. ¿Cómo es que esto podría llegar a ser amor? —Sacudió la mano en el espacio que había entre ella y los demás.

      —Sí —dijo tragando fuerte y asintiendo—, hicieron que mi cárcel fuera soportable por un tiempo—. Su mandíbula se apretó y su mirada se endureció—. Pero es todo lo que será siempre.

      Señaló la casa, el pueblo, y luego dio la última estocada.

      »Y eso es lo que este matrimonio siempre será: una cárcel, y ustedes son los guardias de la cárcel a los que les gusta follarse ocasionalmente a la reclusa.

      Mateo dio un respingo. Pero no era el único: Danny estaba sumido en llanto.

      Nix apretó la mandíbula tan fuerte que probablemente estaba a punto de partirse un diente. ¿Y Clark?

      Le gustaba pensar que siempre estuvo en esto por el sexo. Solo quería follar con la consciencia tranquila. Desde luego nunca le había dicho a Audrey que la amaba.

      Entonces, ¿por qué demonios sentía el pecho tan apretado que parecía como si nunca fuese a poder respirar profundo de nuevo?

      Danny dio un paso al frente y los miró a todos.

      —Sé que no soy tan inteligente como todos ustedes —dijo limpiándose las mejillas y la nariz que le goteaba—, pero opino que amar a alguien significa darle la libertad de quedarse contigo o no. Lo que hicimos está mal. Ella debería poder elegir.

      Tragó fuerte y luego tosió, como si apenas pudiese contenerse.

      —Incluso si eso significa que escoge dejarnos.

      Mateo estaba negando con la cabeza, pero Nix respiró profundo y dio un paso al frente para ubicarse junto a Danny.

      —Si es seguro y es lo que quieres, te llevaremos.

      ¿Qué? ¿Qué demonios?

      —Audrey —dijo Clark en lo que fue apenas más que un susurro. Sacudió la cabeza. Nunca antes había rogado por nada, pero ahora iba a rogar—. Por favor. No te vayas.

      Cuando le dio la espalda, el corazón que pensó que no tenía, se rompió en miles de pedacitos.

      Y sus próximas palabras hicieron que los pedazos restantes se convirtieran en polvo:

      —Nos iremos lo más pronto posible.
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      AUDREY

      

      «Solo un poco más. Solo un poco más y ya no tendrás que ver el dolor en sus ojos». Dios, jamás olvidaría la mirada en el rostro de Clark aquella noche. Como si lo hubiese destruido.

      Se había ido después de eso, y solo volvió tres días después con los ojos rojos y con tan mal aspecto, que se preguntó si había estado borracho por tres días. Como secretario adjunto del comercio, era una de las pocas personas que podía conseguir suficiente alcohol para hacerlo.

      Los últimos tres días fueron de los peores de su vida. Se comparaban a los días subsiguientes a la pérdida de papá y Charlie.

      Excepto que esta vez no se volvió insensible. Se permitió sentirlo todo. Y disfrutó hasta el último momento de la compañía de cada hombre, aunque no pudiera demostrarlo.

      Debía continuar con el acto y la fachada de que no quería más que deshacerse de ellos e irse de este lugar.

      «Les estás salvando la vida», se susurraba a sí misma un millón de veces al día.

      Se negaba rotundamente a que mataran a otra persona que amaba. Mucho menos cinco personas. Pero no se le hizo fácil cuando Danny se le acercaba sigilosamente con una mezcla de confusión, dolor y amor en los ojos. O Mateo con su determinación de predecir y proveerle cada capricho. No podía contar las tazas de té y sopa y trozos de pan que le había traído los últimos días. Incluso anoche se las arregló de alguna manera para conseguir un tazón de pudín de chocolate para ella.

      Debe haber estado robando en los suministros de la cocina, y quería reprenderlo por eso, se podía meter en serios problemas por hacerlo. Pero no lo hizo, porque sabía que era su forma de demostrar amor ya que le estaba negando cualquier otra posibilidad.

      Graham había estado metido de lleno en su ordenador. Había organizado la entrevista cara a cara de ella y la representante de Tierra sin Hombres. Sobra decir que la mujer estaba anonadada de ver a Audrey tres meses después de que no llegara la primera vez.

      —Estas historias rara vez tienen finales felices —dijo la mujer llamada Mara con una mirada cansada—. Es bueno saber que esta sí.

      Audrey asintió, apenas capaz de sonreír mientras su mente gritaba: «Este no es un final feliz. Es una tragedia».

      Se establecieron nuevas coordenadas. Audrey debía encontrarse con una mujer llamada Jade, a quien Mara le había presentado en pantalla para que cada una pudiera comprobar su identificación en el encuentro.

      Solo le agradeció a Graham de forma muy somera y se fue.

      «Nadie más saldrá herido por mi culpa».

      Nix fue el que se lo puso más difícil de todos ellos.

      No porque se enfadara o gritara o tuviera cualquiera de los cientos de reacciones que habría esperado de su parte. Estaba callado y calmado, haciéndose cargo de todas las tareas necesarias antes de partir. Cerrando la casa. Volverían a las habitaciones que tenían antes de que Audrey llegara. Ya no serían un clan sin ella. Hablando de clavarle un cuchillo en el pecho.

      Nix también estaba trabajando con Mateo para preparar el helicóptero. Sí, el helicóptero.

      Mateo oficialmente había conseguido el permiso del comandante para hacer el primer viaje.

      El viaje que le habría tomado semanas caminando a Charlie y a ella solo tomaría una escasa hora y media en helicóptero.

      Pero Nix. No entendía por qué se estaba comportando así. ¿Por qué estaba tan callado? Nada de su relación con él explicaría su actual comportamiento.

      Sentía que andaba constantemente con pies de plomo cada vez que estaba cerca de él. Seguía esperando la reacción. ¿Dónde estaban los gritos, las acusaciones, el estallido?

      Era media mañana y Nix la estaba ayudando a armar una mochila con cosas para llevar. En completo silencio. No había dicho ni una palabra en los últimos quince minutos.

      No pudo soportarlo más. Golpeó la mochila contra la cama y se volvió para enfrentarlo.

      —Muy bien, ¿qué está pasando? ¿Dónde están los gritos? ¿Por qué no me dices que soy una perra egoísta por lastimarlos a todos?

      Esperaba ver la habitual chispa que se encendía en sus ojos cuando lo desafiaba así. Y no es que no estuviera allí, lo estaba. Sus fosas nasales se dilataron y sus ojos se oscurecieron. Pero era como… No parecía enfadado. Parpadeó confundida. Se veía igual que cuando estaba a punto de agarrarla y destrozarla.

      Su aliento se quedó atrapado en su pecho. Sí. Oh Dios, sí. Una última vez. O tal vez mil últimas veces.

      Sintió que su labio inferior empezaba a temblar y lo mordió con fuerza. Se abrazó a sí misma para obligarse a no acercarse a él.

      No obstante, tenía la mirada fija en ella, y parecía estar a un par segundos de atraerla a sus brazos y agarrarle la pierna para levantarla hasta su cadera como había hecho tantas veces…

      —¡Chicos! —El grito de Clark vino de abajo en cuanto la puerta principal se cerró de golpe. Tanto Audrey como Nix se sobresaltaron y miraron hacia la puerta mientras Clark continuaba gritando: —Nix. Audrey. Es hora de irse. ¡Ahora!

      —Maldita sea —maldijo Nix pasándose una mano por el cabello. Después se volvió un torbellino de acción: metió otros pares de ropa interior y medias en la mochila de Audrey, la cerró y se la puso encima de un hombro—. Vámonos, nena. Ya es hora.

      Audrey frunció el ceño confundida cuando Nix le puso una mano en la espalda y la acompañó hacia la puerta.

      —Pensé que no me iba hasta mañan…

      Clark se encontró con ellos en el pasillo y señaló las escaleras con impaciencia.

      —Andando. No tenemos todo el día. —Bajó la mirada a su reloj—. Literalmente. Tenemos aproximadamente una hora hasta que regrese el comandante, así que hay que ponerse en marcha.

      Audrey se dejó llevar rápidamente por las escaleras, pero todavía estaba tan confundida.

      —No entiendo cuál es el apuro. ¿El comandante necesita el helicóptero más tarde?

      Nix y Clark intercambiaron una mirada.

      Audrey dejó salir un resoplido.

      —¿Qué es lo que no me están diciendo?

      —Puede que nunca le hayamos dado exactamente la oportunidad al comandante de acceder a nuestra solicitud —dijo Clark tomando el lugar de Nix y sacándola por la puerta trasera.

      —¿Qué?

      —Solo dilo con términos sencillos —gruñó Nix—. Nunca preguntamos si lo podíamos tomar.

      Audrey jadeó y se volvió hacia Nix mientras Clark abría la puerta trasera.

      —¿De qué estás hablando? —preguntó Audrey—. Pensé que le habían preguntado si lo podíamos tomar.

      —Bueno, tú asumiste que habíamos preguntado.

      —Pero —balbuceó Audrey.

      —Sin peros —dijo Clark.

      —No lo sé —dijo Nix sonriendo—. Podría necesitar un empujón para pasar la valla. Estoy feliz de proporcionarle todo el apoyo que necesite su trasero.

      ¿Por qué no son serios?

      —¿Así que vamos a robar el helicóptero? —preguntó, todavía tratando de averiguar qué demonios estaba pasando—. Pero los escuché hablar.

      Miró a Clark.

      —Dijiste que el mismísimo presidente Goddard estaba interesado en la restauración del helicóptero. ¿Robarlo no sería…? —Levantó las manos exasperada—. No sé, ¿traición o algo así?

      —Robando no, tomando prestado —dijo Clark flexionando la rodilla y poniendo las manos sobre ésta como base para impulsar a Audrey a pasar la valla—. Lo estamos tomando prestado. Ahora súbete.

      Como no se movió lo suficientemente rápido, Nix le agarró la pierna, casi desequilibrándola, y le levantó el pie hacia las manos de Clark.

      Antes de que pudiera decir algo más, la estaban levantando y no hubo nada que hacer excepto agarrar la parte superior de la valla y pasar la pierna al otro lado.

      —Ten cuidado —siseó Nix cuando Audrey se quejó de dolor por rasparse el brazo en la madera rugosa de la parte superior de las tablillas de la valla.

      Puso los ojos en blanco y se las arregló para bajar al otro lado con más gracia que la última vez que lo intentó.

      Que fue cuando se dio cuenta. Este momento era un completo déjà vu. Excepto que ahora Nix y Clark estaban de su lado. Los otros chicos también. Sin duda hicieron falta los cinco para tomar prestado el helicóptero.

      —¿Dónde están los demás? —preguntó en cuanto Clark y Nix pasaron la valla.

      —Mateo y Danny se encontrarán con nosotros allá. Graham no podrá venir. Necesitamos que sea nuestro apoyo terrestre en el centro de comando tecnológico.

      Audrey parpadeó, apenas pudo procesarlo todo. ¿Estaban diciendo que no volvería a ver a Graham nunca más? Que su última interacción, que apenas recordaba, ¿fue ella pasándole el salero en la cena de anoche? ¿Que sus últimas palabras para él fueron «claro, aquí tienes»? ¿La última vez que lo tocó fue en roce de dedos a través de un maldito salero?

      El estómago se le revolvió de forma tan violenta que estaba segura de que iba a vomitar. Oh Dios.

      Era real.

      De verdad los iba a dejar.

      Jamás volvería a ver a ninguno de ellos después del día de hoy.

      Pero vivirían. No terminarían como papá o Charlie: muertos y probablemente pudriéndose para los carroñeros.

      En cualquier caso, no había tiempo para pensar en ello ahora porque Nix la había agarrado de la mano y tiró de ella echando a correr por toda la cerca trasera del vecindario. Sabía que iba intencionalmente despacio por ella, y de igual manera apenas podía seguirle el ritmo.

      Al fin llegaron al final de la valla del vecindario, detrás de la casa de Camila y Jeffries.

      Audrey se tragó el reflujo de bilis que le provocó el apenas estar ahí. Si no fuera por ese malvado bastardo, podría…

      Respiró e hizo a un lado el pensamiento antes de que pudiera terminarlo. No. No había ningún sentido en los «qué pasaría si». No le servirían de nada. Eso era lo que había.

      —No queríamos tomar la carretera principal para dar a conocer que íbamos al taller, sino solo fingir que estábamos dando un paseo en caso de que alguien pasara y nos mirara —murmuró Nix apretándole la mano mientras la arrastraba hacia el campo abierto en dirección al bosque—. Actúa normal.

      Audrey asintió e intentó adoptar una expresión tan normal como pudo. Algo difícil ya que se sentía a tres segundos de colapsar, su mente le gritaba cosas realmente útiles como: «Esta podría ser la última vez que tomas la mano de Nix. Esta es la última vez que verás el rostro de Clark».

      Solo Nix y Mateo irían con ella en el helicóptero a llevarla al punto de encuentro. Solo había tres asientos, así que eran los que cabían.

      Lo que significaba que tendría que despedirse de Clark y de Danny para siempre en unos diez minutos, y sería solo una despedida corta, mientras que la de Nix y Mateo duraría un poco más, y luego…

      Clark tomó uno de sus brazos mientras paseaban por el campo mientras Nix le cogía la otra mano.

      Y por un segundo, Audrey logró apagar su cerebro.

      Si estos eran sus últimos momentos con ellos, no quería arruinarlos con sus nervios y su pena por lo que vendría después. Habría mucho tiempo para eso luego de eso no tenía duda.

      Pero ahora mismo, durante un minuto más, cinco minutos más, estaban allí a sus costados con sus cuerpos cálidos y tranquilizadores. Sus esposos. Su familia. Su clan.

      Y no importaba el hecho de que se los estuvieran arrancando y tuviera que lastimarlos para salvarlos, siempre serían su familia en su corazón. Los mantendría allí sin importar lo que viniera después. Los amaría por el resto de su vida.

      El campo no era pequeño, pero sintió que lo atravesaron en segundos. Y luego comenzaron a correr de nuevo por el bosque, fuera de la vista de la carretera.

      Nix se acercó sigilosamente a la carretera cuando ya casi llegaban al taller. Después de mirar de un lado al otro, le hizo un gesto a Clark y a Audrey para que se dieran prisa. Cruzaron la carretera rápidamente y luego Nix les ordenó que actuaran con normalidad mientras caminaban por la parte trasera del viejo edificio de comestibles hacia el muelle de carga.

      Danny estaba esperando afuera, charlando y riéndose con un par de hombres que estaban en el descanso para fumar. Obviamente estaba en alerta, porque en el momento en que aparecieron en la esquina del antiguo estacionamiento, se enderezó.

      Le dio una palmada en la espalda al hombre con el que hablaba y luego caminó hacia ellos.

      —Se tardaron mucho —dijo cuando llegó a ellos, y se le suavizaron los ojos cuando cayeron sobre Audrey—. Hola, hermosa. —Extendió una mano y tomó la de Audrey. Tenía la frente arrugada—. ¿Estás segura de que quieres hacer esto? No tienes que irte. Quiero que te quedes. Todos queremos que te quedes. Te amam…

      Audrey retiró su mano.

      —Me voy.

      Tragó fuerte y Audrey odió la forma en que todo el cuerpo de Danny reaccionó a sus palabras, fue como si lo hubiera abofeteado. Trató de alivianarlo con una sonrisa, pero fue tan obviamente forzada, que Audrey quiso correr y enrollarse en posición fetal en algún lugar.

      En lugar de eso, enderezó la columna vertebral.

      —¿Mateo está adentro?

      Danny negó con la cabeza.

      —El helicóptero está en la esquina. Por aquí. —Se dio vuelta bruscamente para dirigir el camino y Audrey se preguntó si era porque no quería que viera las lágrimas que estaba luchando por contener.

      Se le apretó el pecho, pero obligó a sus pies a moverse hacia adelante. «Solo un poco más. Solo unos minutos más».

      Audrey creyó que estaba preparada para el helicóptero, pero cuando llegaron a la esquina y pudo verlo, no pudo evitar que los ojos se le abrieran de par en par, y que la cabeza se le inclinara hacia un lado.

      Porque… eh.

      —¿Están seguros de que esa cosa puede volar? —susurró.

      Era antiguo. Muy, muy antiguo. Probablemente la primera vez que esta cosa voló fue cuando los televisores en blanco y negro estaban de moda.

      No tenía casi nada. Solo una ventana lateral enorme enfrente que dejaba ver un asiento con tres cinturones de seguridad de arnés. Sin asiento trasero. Sin… nada más.

      Dio otros pasos al frente esperando que tal vez pareciera más sustancial de cerca, pero no. Eso era todo.

      Literalmente detrás de la pared de los asientos estaba el gran motor que había visto en el taller. Luego estaban las cuchillas giratorias en la parte superior, los patines de aterrizaje en la parte inferior y dos tablas a los lados que asumió que eran para las camillas médicas que transportaban heridos, y… básicamente eso era todo.

      —Yo mismo lo he visto elevarse en el aire y descender si eso es lo que preguntas —dijo Clark.

      Esto. Guau.

      —Sí que apestas en todo esto de tranquilizar a la gente —murmuró.

      —Puedes ver que es un cubo oxidado. —Clark se volvió hacia ella. Su cara era oscura y agitó una mano hacia el helicóptero detrás de él—. De ninguna manera deberías subirte en esa cosa. Vi a Mateo literalmente cubriendo un agujero en el suelo donde se había oxidado. No lo hagas.

      Audrey se quedó mirando el suelo con la mandíbula apretada. ¿Iba a tener que discutir con cada uno de ellos?

      —Nix, ¿crees que es seguro?

      No lo miró, pero sintió cómo su cuerpo se ponía rígido a su lado. No dijo nada por un segundo y se preguntó si lo haría. ¿Era este su punto de quiebre? ¿Iba a enloquecer ahora?

      Pero entonces solo dijo: —Mateo nunca arriesgaría tu vida. Si él dice que es seguro, es seguro.

      Y se dirigió al helicóptero dando largas zancadas. Audrey respiró profundo y lo siguió.

      Cuando rodearon el helicóptero, finalmente vio a Mateo. Tenía un bidón de gasolina en la mano, estaba llenando el tanque mientras ese tipo molesto que conoció la primera vez que estuvo aquí, su gerente o superior o lo que sea, comenzó a gritarle.

      —¿Qué crees que estás haciendo? Te dije que no necesita gasolina hasta que venga el presidente Goddard la semana que viene. ¿Eres tan estúpido que no puedes entender las palabras «la semana que viene»? ¿Debería decirlo en el idioma de tu gente? «No bien» —dijo con un acento hispano terriblemente exagerado—. Echar gasolina ahora «no bien», ¿entiendes, imbécil?

      —Por el amor de Dios —murmuró sombríamente Nix.

      —¿Realmente lo llamó idiota cuando ni siquiera sabía que estaba mezclando el francés y el español? —dijo Clark—. En serio, ¿quién demonios no conoce la palabra «bueno»?

      Mateo no movió un músculo. Simplemente volcó el bidón más pronunciadamente para continuar vertiendo la gasolina.

      —Oye, cabeza hueca, ¿no me has escuchado?

      El hombre agarró el hombro de Mateo con tanta fuerza que el bidón de gas salió volando de sus manos y cayó al pavimento donde comenzó a derramarse la gasolina: “glug, glug, glug”.

      —¡Mira lo que has hecho, maldito idiota! ¡Recógelo! Y eso va a salir de tu sueldo. Con toda seguridad te voy a descontar…

      Mateo se agachó lentamente y enderezó el bidón de gasolina, luego se puso de pie.

      Audrey había pasado el día con Mateo en el taller un par de veces, y todo el tiempo era como si se encogiera varios centímetros. Encorvaba los hombros y se doblaba discretamente hacia adelante. Agachaba la cabeza y siempre miraba al suelo. Y permanecía en esa posición a menos que estuviera trabajando con uno de los otros mecánicos, ayudándolos a resolver algún problema.

      Y al principio, esa fue la postura que adoptó mientras su jefe seguía sermoneándolo.

      —Qué pedazo de mierda tan inútil y estúpido. No puedes hacer ni una cosa bien. Además, ¿qué hay debajo de la lona de la camilla médica izquierda? ¿Ya pusiste el maniquí de prueba ahí también? Eres un maldito idiota. Se lo van a robar si lo dejas aquí afuera. No deberías haber trabajado en un proyecto tan importante en primer lugar. ¿Qué pensaría el presidente Goddard si viniera y viera este tipo de incompetencia? Estás oficialmente fuera del equipo. Supongo que tendré que ser yo quien le muestre nuestra nueva contribución al país…

      —Ya basta de esta mierda —gruñó Nix, dando un paso al frente. Pero en ese mismo momento, Mateo se paró erguido. Completamente erguido.

      Pareció crecer varios centímetros justo delante de sus ojos. Llevó los hombros atrás, inclinó la barbilla hacia arriba y sacó el pecho. Resultó que, parado completamente derecho, era más alto que el idiota de su jefe. Ja.

      El jefe idiota —no recordaba su nombre— también pareció notarlo al mismo tiempo. Pero solo pareció molestarlo más.

      Empezó a sacudirle el dedo en la cara a Mateo y siguió gritando e insultándolo.

      —¿Y qué hay en…?

      Fue entonces cuando Mateo se impulsó y le dio un puñetazo. Y uno fuerte, por la forma en que el hombre se tambaleó hacia atrás y luego cayó de culo.

      —¡Ahora! —gritó Mateo.

      Audrey quería aplaudirle a Mateo, pero de repente Clark y Nix la empujaron hacia adelante. Mateo ya se estaba subiendo en el lado del piloto y, momentos después, las aspas comenzaron a zumbar por encima. Lo cual no pasó desapercibido.

      Incluso cuando Nix la ayudó a subirse y a sentarse en el centro del asiento junto a Mateo, vio a hombres salir del taller, también a un par de guardias.

      Habían puesto más seguridad en el lugar desde que irrumpió aquella noche a robar la motocicleta y sedó al guardia. Y salieron con las armas desenfundadas.

      —Oh, Dios mío —susurró Audrey. Iba a suceder de nuevo.

      Iban a ser asesinados por su culpa después de todo.

      —De-deténganse —susurró, pero su voz apenas hizo ruido, o si lo hacía, se perdió en el rugido de las aspas del helicóptero cuya velocidad iba en aumento—. Ríndanse. —El pánico se disparó y se instaló en su pecho. Volvió la cabeza en dirección a Nix.

      —Tenemos que rendirnos —gritó, tratando de ser escuchada—. Levanten las manos. No dejen que disparen.

      Lo demostró levantando sus propias manos, pero Nix solo lo usó como una oportunidad para bajar el arnés por encima de su cabeza y empezar a abrocharlo.

      —No —dijo tratando de agarrarle las manos—. ¡Te dispararán! —gritó, pero él solo negó con la cabeza.

      —No le dispararán al helicóptero —le gritó al oído.

      ¿Se suponía que eso debía hacerla sentir mejor? Miró por el parabrisas delantero donde estaba parado Clark apenas fuera de la circunferencia de las aspas del helicóptero. Al menos tuvo la sensatez de levantar las manos. El viento de las aspas le batió el pelo y la ropa. Los guardias se acercaron a él, moviendo las cabezas de un lado a otro entre él y el helicóptero.

      Así que no vieron a Danny cuando se coló detrás del que se había quedado un poco más lejos que los otros.

      Audrey saltó y su mano salió disparada a su boca cuando Danny agarró al tipo por detrás. Con un solo movimiento fluido, le arrancó la semiautomática de la mano y lo golpeó en la nuca con el extremo de la pistola.

      —Mierda —exclamó Audrey.

      Nix solo se volvió para mirar cuando Danny hizo un movimiento similar para desarmar al segundo guardia. Las aspas del helicóptero eran tan ruidosas que los otros guardias no escucharon nada.

      Mientras Danny se acercaba sigilosamente al tercer guardia, el hombre se giró, con el rifle en posición de disparo en el hombro. Pero Danny había cogido una de las pistolas del otro guardia, y le disparó en la rodilla antes de que el hombre pudiera disparar.

      Audrey no oyó el silbido de Nix, pero vio que sus labios formaron un pequeño círculo.

      Entonces Mateo golpeó a Nix en el pecho y le señaló el arnés. Nix asintió y se lo colocó.

      Momentos después de que lo asegurara, Mateo tiró de una larga palanca a la izquierda de su asiento, agarró un controlador que se extendía desde el tablero de instrumentos en frente de él, y hundió los pedales con los pies.

      Estaba tirando de ellos, moviéndolos y pisándolos en un patrón complicado y de repente se levantaron del suelo.

      Audrey gritó y se aferró a su arnés ante la brusquedad del movimiento. El lado izquierdo se elevó drásticamente hacia arriba antes de que Mateo lo compensara y lo enderezara.

      Subieron unos tres o cuatro metros, y luego cayó al suelo en picada. Audrey gritó.

      Oh Dios, oh Dios, todos iban a morir.

      —Charlie —susurró con los ojos cerrados. Pero entonces sus ojos se abrieron de golpe nuevamente cuando el helicóptero se impulsó hacia arriba, haciendo que se le revolviera el estómago.

      Miró a Nix, que ya estaba observándola fijamente, y apartó la mano del arnés con los nudillos blancos para coger su mano.

      Procesó la mirada de asombro que tenía, pero no le importó estar saliéndose de su papel. No podía fingir que era una perra en este preciso momento.

      Si morían en los próximos segundos, ¿qué demonios importaría el resto? Se aferró a Nix como si fuera su salvavidas.

      Y lo era. Lo había sido desde que llegó al municipio, si era honesta.

      Vale, al principio la asustaba horrible. Se rio histéricamente mientras el helicóptero daba otro giro brusco, esta vez a la izquierda. Se quedó mirando por la ventana al suelo firme que ahora se encontraba probablemente a unos nueve metros de distancia.

      Pero en poco tiempo, casi en la primera semana, se dio cuenta de que Nix la mantendría a salvo sin importar lo loca que la volviese.

      Entrelazó los dedos con los de ella y movió su otra mano para arroparla también, transmitiéndole su fortaleza.

      Dios, lo amaba tanto. Lo amaba. Los amaba a todos. Los amaba tanto.

      Sintió su estómago revolverse de nuevo cuando el helicóptero se tambaleó locamente de un lado a otro varias veces más.

      Mateo estaba tirando del control central tan fuerte que le temblaba el brazo.

      Pero al final, por fin todo se calmó.

      Empezaron a avanzar y de repente fue como si el despegue brusco nunca hubiera ocurrido. Estaban deslizándose por el cielo con la gracia de un pájaro en vuelo.

      Audrey dejó salir varias risas jadeantes contenidas, luego miró a Nix y sonrió. Él le tomó la mano con más fuerza y se la llevó a los labios para besarla.

      Por un segundo se quedaron mirándose fijamente, ambos atrapados en la alegría de estar vivos y haber escapado y…

      La sonrisa murió en el rostro de Audrey.

      Todavía tenía que seguir adelante con su plan, así que apartó la mirada de Nix.

      Pero, aunque sabía que era una estupidez y que transmitía el mensaje equivocado, no tuvo fuerzas para soltarle la mano.
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      Audrey le sostuvo la mano durante todo el viaje de dos horas. Se movió varias veces y tuvieron que reajustar su unión, pero siempre le dejó tomarla de nuevo.

      No se permitió pensar en lo que podría pasar cuando el helicóptero aterrizara. No se permitió pensar en el hecho de que había estado tan extraña y retraída las últimas dos semanas, que apenas dormía en las noches preocupado por ella.

      No se permitió pensar en nada excepto en memorizar la cálida fuerza de su mano en la suya y la sensación de su pequeño cuerpo a su lado en el asiento.

      No podían hablar en el viaje. Había mucho ruido. Hace algún tiempo existían auriculares y micrófonos, pero desaparecieron hace mucho.

      Así que Nix se aferró a Audrey y la miró a hurtadillas cada vez que pudo. Y el viaje de dos horas pasó demasiado rápido.

      «No, todavía no, no puede terminar todavía», pensó Nix cuando Mateo miró el dispositivo GPS que Graham le había prestado y comenzó a descender.

      Estaban aterrizando en un campo abierto.

      Sin duda, llamaron la atención de todas las personas que habían pasado las últimas dos horas, pero este lugar en particular estaba deshabitado. Graham había verificado dos veces la señal satelital esta mañana y había habido mínima actividad humana y ningún campamento o asentamiento conocido en las cercanías.

      Dondequiera que estuviera Tierra sin Hombres, no estaba en un radio de cincuenta kilómetros del lugar de encuentro. Solo había tierras de cultivo en los alrededores. Galveston y Texas City eran las grandes ciudades más cercanas, a unos sesenta kilómetros al este. La costa estaba de quince a veinte minutos al sur. A unos cien kilómetros al sureste estaba la zona desmilitarizada entre Texas y México donde se mantenía una paz provisional después de casi una década de guerras. Habían volado sobre Houston un poco antes del atardecer. Todavía era solo un cráter enorme donde había caído la bomba.

      De todos modos, Nix levantó la pierna y sacó las dos pistolas que tenía guardadas en los tobillos. «Mejor estar seguro que lamentarse» ha sido su mantra desde hace mucho, y especialmente para esta misión.

      Bueno, junto con: «es mejor pedir perdón que pedir permiso». Nunca le preguntaron al comandante si podían usar el helicóptero. Solo porque Nix sabía que diría que por supuesto que no.

      Siempre era mejor evitar desobedecer una orden directa cuando fuera posible. ¿En cuanto al infierno que se les vendría encima a él y a los chicos cuando llegaran a casa? Bueno, se enfrentarían a eso cuando llegara el momento.

      Todo lo que importaba ahora era Audrey. Audrey.

      Su rostro estaba blanco como un papel, la mirada fija en la de Nix mientras el suelo se acercaba cada vez más.

      Era tan jodidamente hermosa. Era perfecta. Lo era todo.

      Y Nix no lo entendía. Esa forma en la que se aferró a él en el viaje. Incluso por la forma en que lo miraba ahora mismo como si fuera de camino a un funeral, no a reclamar su libertad, como dijo que quería.

      Debía tener la mano acalambrada por lo fuerte que había sujetado la suya durante todo el camino, pero la apretó todavía más a medida que se acercaban a tierra firme.

      Graham y Mateo habían trazado un área de aterrizaje en un viejo estacionamiento abandonado de Walmart, justo al lado del parque donde la representante de Tierra sin Hombres había organizado el encuentro.

      Audrey apretó los ojos y los mantuvo cerrados los cinco minutos que le llevó a Mateo descender y, con más de unos cuantos golpes, aterrizar el helicóptero.

      Pero Nix no fue capaz de suspirar con alivio, porque el aterrizaje significaba que Audrey iba a dejarlos.

      O tal vez no lo haría. Tal vez este viaje aterrador, y enfrentar una posible muerte, la había hecho reconsiderar sus prioridades. Quería una decisión. Bueno, ahora tenía una. Y tal vez se había dado cuenta de que podía elegirlos por su propia voluntad y eso cambiaría todo…

      Pero entonces apartó la mano de la de Nix e inmediatamente se dispuso a soltar las correas de su arnés.

      Fue un cuchillo directo a las tripas de Nix.

      Estaba sangrando por dentro.

      «Sabías que esto era un error desde el principio. Es tu culpa por no haber ido directamente a hablar con el comandante en el segundo en que salió tu nombre y no haber exigido una aclaratoria. Había una razón por la que no te involucrabas».

      Era la misma voz que le había estado gritando desde que Audrey les dijo que se marchaba.

      Audrey se quitó el arnés por encima de la cabeza y luego, en el momento en el que Nix no se movió lo suficientemente rápido para su gusto, se subió a su regazo, se sujetó de un lado del helicóptero y bajó.

      Se veía pálida y temblorosa. Maldición, se iba a romper la cabeza si no tenía cuidado.

      Nix se arrancó su propio arnés. Malditos broches de mierda. Y en su intento de liberarse, rompió las ataduras. Se le revolvía el estómago con cada paso inestable que daba Audrey.

      Se detuvo con las manos en las rodillas, parecía que estuviera a punto de vomitar.

      Nix finalmente consiguió desabrochar el maldito broche y se lanzó al suelo.

      —¿Estás bien? —preguntó, poniéndole una mano en la parte baja de la espalda—. Nena, ¿te encuentras bien?

      No es que pudiera oírlo con el rugido de las aspas del motor todavía zumbando, pero asintió de todos modos, llevándose una mano a la frente y poniéndose de pie.

      Cuando tropezó un poco hacia un lado, Nix la sostuvo de inmediato.

      Y llegó a la misma conclusión que cada vez que hablaba esa estúpida voz. La tomó del brazo y la alejó del helicóptero.

      —Temprano me preguntaste por qué no había explotado. —Tuvo que alzar la voz, pero el helicóptero se silenciaba más cada vez y Audrey parecía poder escucharlo—. Por qué no te grité.

      Audrey asintió con incertidumbre.

      Hora de sacarlo todo. Debía intentarlo una última vez.

      —Te conté de mi Roxy, mi hermana.

      Otro asentimiento dudoso.

      —Después de que murió, me aislé. —Nix bajó la mano con firmeza—. Me desprendí. Nada ni nadie volvería a entrar aquí —dijo golpeándose en el pecho.

      —Nadie merecía ese tipo de dolor. Nadie. Así que me dediqué a mi trabajo. Luché en la guerra. Arriesgué mi vida un par de veces. Me mantuve seguro en otras. No me importaba. Nada me importaba. Ese era el punto. Pasé los últimos ochos años asegurándome de que nada me importara. —Se acercó a ella—. Hasta que llegaste tú.

      La vio tragar con fuerza y notó lo tembloroso que estaba su labio inferior. ¿Estaba llegando a ella? Sabía que no era un hombre que rezara, pero recitaría miles de avemarías cada día del resto de su vida si tan solo lo escuchara.

      —Al principio lo intenté. Pensé que podía mantenerte distanciada. Podía hacer mi trabajo, protegerte, sin que llegara más allá. Sin acercarme demasiado.

      Él era el que estaba tragando con fuerza ahora.

      —Sin enamorarme de ti. Pero estaba equivocado. Dios, estaba tan equivocado.

      Audrey comenzó a sacudir la cabeza de un lado a otro, pero Nix había comenzado y estaba decidido a terminar.

      —La razón por la que no he gritado esta semana es porque por fin comprendí que la razón por la que tenía tanto miedo de amar a alguien no era por lo mucho que me dolió perder a Roxy. Es por lo absolutamente aterrorizado que he estado de volver a defraudar a alguien como a ella. Ella me amaba. Confiaba en que la mantendría a salvo. Y luego murió de la manera más horrorosa posible porque le fallé.

      —Nix, no lo hagas —dijo Audrey al tiempo que apartaba la mirada, parpadeando con rapidez y obviamente conteniendo las lágrimas.

      —Dejar que te vayas a hacer esto es mi peor miedo —se atrevió a decir—. Enamorarme de ti fue una cosa. Bien, pensé, tan solo no le quitaré los ojos de encima, la vigilaré las veinticuatro horas del día. Pero al principio no supe que lo haría porque te amaba.

      Dejó salir una risa ronca.

      —O tal vez solo soy un imbécil y disfrutaba lo mucho que solía molestarte.

      Alcanzó a ver su débil sonrisa a pesar de que intentó esconderla un segundo después, todavía parpadeando frenéticamente y evitando mirarlo a los ojos.

      —Pero esta semana finalmente me di cuenta de que así es el amor. No es algo que pueda controlar como mi escuadrón. Ni siquiera estoy seguro de que haya sido algo en lo que alguna vez hubiera tenido elección. Y aunque la hubiera tenido, tú mereces la pena. Mereces el dolor. Mereces los malditos años de agonía que me esperan si me dejas ahora mismo. Mereces que lo arriesgue todo. Porque te amo.

      Extendió una mano hacia su mejilla, pero Audrey retrocedió violentamente. Y por fin, por fin lo miró.

      Estaba respirando tan fuerte que sus orificios nasales se dilataron, y había un indicio de lágrimas en sus ojos que parecía decidida a evitar derramar.

      Sacudió la cabeza, su barbilla temblando más que nunca.

      —Voy a llegar tarde.

      Seguidamente se volvió y se marchó en dirección al parque.
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      Audrey seguía secándose los ojos y jadeando en busca de aliento cuando dobló la esquina del camino descuidado y una voz le dijo: —Llegas tarde.

      La mujer que salió de detrás de los árboles era delgada, de rostro severo, y carecía de humor cuando miró a Audrey de arriba a abajo. Era de cabello castaño oscuro y lo tenía cortado cerca de la cabeza. Llevaba un rifle automático en los brazos, lo sostenía de tal manera que era claro que sabía usarlo.

      —Lo siento —dijo Audrey. Su voz salió con un tono bajo y ronco. Dios, todo lo que dijo Nix… Fue como si intencionalmente intentara asegurarse de que su corazón fuera destrozado por una moledora de carne. Que se abriera así… Dios.

      Pero entonces se imaginó a Danny aplastado por una pila de ladrillos, se volvió y corrió.

      —¿Llegaste bien? —preguntó la mujer bruscamente—. ¿Algún inconveniente?

      Audrey apretó la mandíbula para mantener sus emociones bajo control. Se obligó a enderezar la espalda.

      —Nada imposible de superar. Eres Jade, ¿verdad?

      La mujer asintió, luego miró de un lado a otro como si esperara tener una emboscada por ambos lados. Audrey solo podía imaginar lo peligroso que podía ser este tipo de trabajo.

      —¿Estás sola?

      Audrey asintió.

      —Ese era el acuerdo, ¿verdad?

      Jade la fulminó con la mirada.

      —Sí, bueno, últimamente no todos se ciñen a los acuerdos que hacen, ¿verdad?

      Audrey se sobresaltó un poco ante su tono severo, pero luego asintió de nuevo. Comprendía que la mujer estaba al límite. Cualquiera pensaría que podrían estar dirigiéndose hacia una trampa o una emboscada. Conocer a alguien así a ciegas era un gran riesgo para ambas, sin importar cuánto hubieran intentado investigarse mutuamente de antemano.

      Así que Audrey no se sorprendió cuando la mujer le indicó con la mano rápidamente.

      —Vamos. Por mi parte, no quiero estar aquí cuando algún bastardo violador se pase por el parque.

      Cuando se volvió y se adentró en el bosque, Audrey se apresuró a seguirla. Aunque fue bueno. Tratar de seguirle el ritmo a la soldado Jane requería de toda su energía y concentración.

      Lo que significaba que no podía obsesionarse pensando en Nix. O en Clark. O en Mateo. O en Graham y en Danny.

      Porque con cada paso que daba, cada uno de sus rostros aparecían en su mente como fantasmas. Que era todo lo que serían para ella ahora: fantasmas, al igual que papá y Charlie.

      «Excepto por una diferencia clave», se recordó a sí misma. «Estarán vivos».

      Después de otros diez minutos de caminata extenuante, Audrey se quedó sin aliento cuando vio una pequeña motocicleta. Jade fue hacia esta, se volvió y le entregó el único casco del manubrio a Audrey.

      —Oh no, deberías…

      —Tómalo —exigió Jade, así que Audrey se calló e hizo lo que le indicaron.

      Las manos le temblaban cuando se lo abrochó debajo de la barbilla. Y no era por la idea de subirse a la motocicleta detrás de esta extraña que no conocía.

      Miró hacia atrás. No había escuchado el estruendo del helicóptero despegando de nuevo. ¿Cuánto más esperarían?

      —Vamos —gruñó la mujer—. Somos presas fáciles aquí.

      «No lo pienses, solo vete. Puedes pensar mañana».

      Jade se subió a la motocicleta, y Audrey levantó una pierna y se sentó detrás de ella envolviendo los brazos en la cintura musculosa de la mujer.

      —Te agachas cuando yo me agache —dijo Jade.

      Y luego atravesaron el bosque a toda velocidad. Si había un camino, Audrey no podía verlo.

      Pero Jade parecía saber exactamente a dónde iba. Condujo con confianza, aceleró a través de los árboles y después de un rato, Audrey se dio cuenta de que había una especie de sendero. Pero estaba tan descuidado que era una locura que Jade fuera a esa velocidad.

      Audrey se aferró a Jade como si su vida dependiera de ello y trató de hacer lo mejor que pudo inclinándose cuando lo hacía Jade.

      El viaje parecía que iba a durar una eternidad, pero probablemente fueron más bien treinta o cuarenta y cinco minutos. Todo lo que Audrey sabía era que cuando finalmente se detuvieron, sintió que iba a vomitar por el terror que sintió en el viaje. Y eso era decir bastante después del viaje en el helicóptero.

      Salieron del bosque hacia una carretera y Audrey apenas tuvo tiempo de suspirar de alivio antes de darse cuenta de que Jade trataba el asfalto como una excusa para conducir a velocidades aún más desquiciadas y mortales.

      Si no estuviera atada a su espalda, Audrey admiraría los huevos de la mujer. A este paso, quería bajarse de esta maldita montaña rusa, muchas gracias por todo.

      Pero más tarde, por fin se acabó. Audrey había olido el mar muy fuerte desde que salieron del bosque, por lo que no se sorprendió cuando Jade la llevó a una calle que conducía directamente a los muelles.

      —¿A dónde me llevas? —trató de inquirir Audrey.

      Pero Jade no escuchó o pensó que era inútil intentar hablar con todo el ruido porque solo sacudió la cabeza.

      Fue solo cuando la motocicleta finalmente se detuvo en un muelle junto a una pequeña lancha que todo encajó. Allí, detrás del asiento del conductor estaba otra mujer, que saludó a Jade.

      Apenas era mediodía y en la distancia, Audrey pudo ver una isla.

      —¿Esa es la isla Galveston?

      —No, la isla Galveston está por allá. —Jade señaló un poco más a la derecha—. Tierra sin Hombres está en la isla Pelícano, la pequeña a la izquierda. Por allá. Es bastante pequeña pero anteriormente había una sucursal de biología marina de la Universidad A&M allí. Todas las edificaciones siguen en buenas condiciones y hay mucho espacio.

      Audrey se puso una mano encima de los ojos para tratar de ver mejor, pero no pudo ver mucho más que unos pocos edificios altos.

      Luego miró a su alrededor. Se sintió extremadamente expuesta. Jade las había traído a un muelle de embarque apartado y no había nadie más en las cercanías.

      —¿Pero no tienen problemas con los hombres de Galveston?

      Audrey y Charlie habían estudiado mapas de la costa y había una larga secuencia de islas que yacían a lo largo de esta costa. ¿Cómo es posible que Tierra sin Hombres haya permanecido en secreto si estaba tan expuesta?

      —Drea, nuestra fundadora, se encargó de eso. Tenía muchísimo armamento cuando empezó y estableció tratados con otras ciudades afines que ayudaron a protegernos.

      —¿Qué intercambian? ¿Cómo hacen dinero?

      Jade bufó exasperada.

      —Mira, te podemos explicar todo al llegar. Somos presas fáciles, ¿recuerdas? —Hizo un gesto a su alrededor y luego a la lancha.

      Audrey asintió. Se bajó de la motocicleta y caminó por el muelle con las piernas tambaleantes. Jade guardó la motocicleta detrás de un contenedor enorme y oxidado, y luego regresó rápidamente.

      Le tendió una mano a Audrey para ayudarla a bajar al barco. Pero Audrey dudó, mirando hacia atrás.

      ¿Qué posibilidades había de que Nix y Mateo siguieran esperándola?

      Estúpida.

      Ya deben haber despegado. Hablando de presas fáciles. Un helicóptero sería un objetivo para cualquiera con la mitad de sus neuronas funcionando. Todos los que los oyeron pasar en un tramo de treinta kilómetros, probablemente lo siguieron para investigar si podían ponerle las manos encima.

      No, esperaba que hubieran despegado. Podrían estar ya casi a mitad de camino a casa… Se congeló.

      A casa.

      Un lugar al que nunca podría volver. Se mordió el labio con fuerza.

      «Les estás salvando la vida». Eso merecía toda la pena. Cualquier sacrificio. Ciertamente merece el precio de su felicidad.

      Estaba a punto de coger la mano de Jade cuando las peores palabras del idioma español se le pasaron por la mente: «¿Y si…?»

      Porque, ¿y si no estaba haciendo lo correcto?

      Dios, ¿Jeffries no le había demostrado una y otra vez lo peligroso que podía ser? ¿Y si al huir en lugar de alertar a Nix y al resto del clan, solo estaba ayudando a Jeffries y a sus amigos a tenderle una trampa al resto del pueblo y hacer algo horrible? Porque por la forma en que hablaba Jeffries, él y sus cómplices no tenían intenciones inofensivas.

      ¿Qué le pasaría a Nix una vez que decidieran que estaban cansados de esperar?

      Jeffries dijo que tenía espías en todas partes. Y tal vez era cierto, al menos en el pueblo. Por eso sentía que no podía decírselo a los chicos. Cualquiera podía escuchar, o si trataban de ir a hablar con el comandante, cualquiera en sus oficinas o en su gobierno podía estar conectado y podía contárselo a Jeffries…

      Pero no estaba en el pueblo ahora mismo.

      Si pudiera volver hacia Nix y Clark, podría contarles todo y podrían hacer un plan juntos.

      Pensar en que les pudiera pasar algo por su culpa la había paralizado… Tuvo demasiado miedo de siquiera intentarlo.

      Pero ¿qué pasaría cuando Jeffries y sus hombres ejecutaran lo que sea que estuvieran planeando, y Nix y su clan salieran lastimados de todas formas? ¿Pensaba que Nix se quedaría de brazos cruzados mientras Jeffries intentaba destruir el pueblo?

      Y aunque su clan podría haberse disuelto oficialmente desde que se marchó, conocía a sus hombres. Los lazos que habían formado no desaparecerían así sin más.

      Lucharían juntos.

      Oh Dios, ¿por qué estaba dándose cuenta de todo esto ahora?

      —Tengo que regresar. —Al principio las palabras salieron como un suspiro, con los ojos perdidos en el horizonte. Pero luego agarró a Jade por el brazo y la zarandeó para que la mirara—. Tienes que llevarme de vuelta. Esto es un error.

      —¿Qué? —preguntó Jade con incredulidad—. Pero, ¿no es esto lo que querías? ¿Lo que cualquier mujer viva querría en estos tiempos?

      Eso habría sido tan cierto hace tres meses. ¿Para una chica que lo había perdido todo y necesitaba una familia nueva para empezar de cero? Claro. Pero Audrey ya tenía eso.

      ¿Por qué demonios no estaba luchando por ello? ¿Porque tenía miedo? El rostro de Charlie apareció enfrente de ella. Luego el de papá.

      Tenía tanto miedo de que cualquier otra persona que amara muriera por ella.

      Pero Nix también tenía miedo. Estaba tan aterrorizado de que a ella le pasara lo mismo que a su hermana. Se había alejado de las personas de la misma manera que lo estaba haciendo Audrey. Pero la dejó entrar. Se permitió amarla.

      Y lo que es más importante, se enfrentó a su peor miedo y la dejó ir. ¿Pero ella?

      Huyó asustada. Todo lo que podía ver era su miedo. Se ahogó desde el momento en que Jeffries la amenazó por primera vez. Todo lo que podía ver la consumió.

      Dejó que el miedo la alejara de todo lo que amaba.

      Y al final, igual estaban en peligro. Y todo porque no había tenido el valor de abrir su estúpida y patética boca.

      —¡Tengo que volver! —dijo más fuerte, alejándose varios pasos de la lancha. Se llevó una mano a la frente. Oh, Dios. ¿Cómo iba a volver a Pozo Jacob?

      Jade podría llevarla de vuelta al punto de encuentro, pero si el helicóptero ya había despegado, que obviamente lo había hecho, entonces estaba jodida. Mucho más que jodida.

      No.

      Volvería con ellos. Volvería de alguna manera. Les advertiría sobre Jeffries sin que él se enterara. Y juntos, acabarían con ese hijo de puta y sus secuaces de una vez por todas.

      Jade emitió otro ruido de impaciencia. Luego habló en voz baja.

      —Ya basta de esta mierda.

      Y fue cuando Audrey sintió el pinchazo en la nuca.

      A pesar de que trató de girar en estado de conmoción, sus piernas se debilitaron y se desplomó en el suelo.
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      Era la segunda vez en los últimos meses que Audrey se despertaba en un lugar desconocido.

      Pero esta vez fue mucho más rápida en caer en cuenta a pesar de que se sentía aturdida y mareada.

      Se llevó una mano a la cabeza, que le daba vueltas, mientras miraba a su alrededor.

      Era una habitación pequeña y oscura, tal vez del tamaño de un guardarropa. Una única vela grande en un estante iluminaba el pequeño espacio.

      Pero la atención de Audrey se dirigió rápidamente a la mujer golpeada y ensangrentada que estaba encadenada a la pared de enfrente.

      —¿Estás bien? —preguntó Audrey, poniéndose de pie y dando dos pasos, prácticamente todo el espacio que había, hacia la mujer.

      La mujer sacudió la cabeza repentinamente. Uno de sus ojos era apenas una hendidura, estaba tan golpeado e hinchado. Estaba vestida con trapos y su pelo a la altura de los hombros podía ser rubio o castaño oscuro, estaba tan sucio y enredado que Audrey no podía precisarlo.

      —¿Creen que me pueden quebrar? —gritó la mujer de repente hacia la puerta con toda la fuerza de sus pulmones. Tiró de sus cadenas—. ¡Hijos de puta!

      Luego soltó una risa histérica y negó con la cabeza.

      —Se creen muy graciosos trayéndome siempre la carne fresca. Todas las mujeres que intentaba «salvar». —Hizo citas al aire con los dedos a pesar de tener las manos encadenadas—. Para que pueda verlas quebrarse. Día tras día. Mujer tras mujer. Pero yo no me quiebro. ¡¿Oyen eso, hijos de puta?! ¡Yo no me quiebro!

      Um. Audrey pensó que eso podría estar sujeto a discusión. Pero ya fue suficiente.

      Quienquiera que fueran, no vieron a Audrey como una gran amenaza porque solo la habían esposado, y nada más las manos. Ni siquiera los pies. Tampoco la habían desnudado. Cometieron un error.

      Inmediatamente busco en su zapato y sacó el alfiler que tenía guardado dentro de la suela gastada.

      —¿Por cuánto tiempo he estado dormida? —le preguntó a la mujer loca.

      Pero la mujer loca de pronto se sentó y miró a Audrey con atención mientras toqueteaba el candado de sus esposas, especialmente cuando unos segundos después, Audrey consiguió abrirlas.

      —Una hora, máximo una hora y quince. —De repente parecía muy alerta—. ¿Dónde aprendiste a hacer eso?

      —Me enseñó mi hermano. ¿En dónde estamos?

      —En la isla Pelícano. Solía ser el antiguo…

      —Departamento de biología marina de A&M —finalizó Audrey en su lugar—. Me lo contaron. —Hizo una expresión de disgusto—. Quise decir, ¿en qué parte de la isla estamos? ¿Y qué demonios está pasando? Pensé que este lugar era un santuario para las mujeres.

      Esta vez el rostro de la otra mujer se tensó.

      —Te lo explicaré todo. Mientras trae tu trasero con esa ganzúa.

      Audrey asintió, quitándose las esposas y apresurándose hacia la mujer.

      —Me llamo Audrey, por cierto.

      —Drea. —Le extendió sus manos atadas a Audrey, pero ésta se detuvo.

      —¿La misma Drea que fundó Tierra sin Hombres? ¿Drea?

      Drea frunció la boca.

      —La misma. Para resumir, ellos tomaron el control hace once meses. Después de mi décimo intento de escape, dejaron de ponerme en habitaciones con ventanas. De ahí que este en este hermoso cuarto de suministros.

      —¿Quiénes son ellos? —preguntó Audrey, abriendo la cerradura de la primera esposa de Drea. La cerradura era más grande de las que estaba acostumbrada, así que le tomó un poco más descubrir cómo llegar a las clavijas con el alfiler, pero al rato lo consiguió.

      Drea le arrancó el alfiler de la mano a Audrey y comenzó a liberar su otra muñeca.

      —Bastardos con caras de cerdo. Cobardes sacos de mierda. Ya sabes, hombres. —La cerradura se abrió y de inmediato se agachó a sus tobillos.

      —Vale, entonces abrimos la puerta y luego… —dijo Audrey, pero Drea ya estaba sacudiendo la cabeza.

      —También ponen cadenas afuera. La cerradura no se abre así de sencillo.

      Ante el jadeo exasperado de Audrey, Drea levantó una mano.

      —Mira, digamos que yo estaba muy decidida a escapar y ellos muy decididos a mantenerme aquí. Sé lo que estás pensando, ¿por qué no me matan?

      Su rostro se oscureció aún más, aunque Audrey no hubiera pensado que eso fuera posible.

      —Hay mucha gente aquí que estaría más que feliz de ver que eso suceda. Es solo que para muchos tengo más valor viva que muerta. Pero aparentemente mis consumidores han pedido que se me haga más «complaciente» primero. Es eso o están tratando de volverme loca.

      —Ahh, ahí —dijo, frotándose los tobillos lesionados y en carne viva después de haberlos liberado. Se puso de pie lentamente. Llevaba trapos, casi literalmente. Su camisa, si se le puede llamar así, era de un color marrón asqueroso y parecía que las costuras apenas podían aguantar. Sus pantalones estaban un poco mejor. Tal vez alguna vez fueron pantalones de yoga o pijamas o algo así, porque el algodón era tan delgado que se podía ver el contorno de su cuerpo a través de ellos.

      Audrey no podía imaginar lo que había tenido que pasar en los últimos once meses. Particularmente no quería hacerlo. Porque eso podría llevarla a pensar en lo que podría pasarle a ella si no se largaban de este lugar.

      —¿Qué tan cerca estuviste de lograrlo en tu último intento de escape? ¿Sabes dónde guardan los botes? ¿Las llaves están dentro de ellos o tenemos que…?

      —Shhhh —siseó Drea de repente, todo su cuerpo se puso en alerta. Luego le indicó a Audrey que se quedara quieta—. Ahí viene el guardia. Manos a la espalda. Pégate de la pared.

      Audrey siguió las instrucciones de Drea y luego Drea se inclinó hacia adelante y apagó la vela. Al segundo siguiente, sonaron las cadenas de la puerta.

      Dios mío, ¿ya está aquí? ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Debería intentar agarrarlo? ¿Tendría un arma? ¿Cómo iban a…?

      La puerta se abrió y la luz se filtró al pequeño espacio.

      —¿Cómo está mi perra favorita…?

      Drea se abalanzó directamente hacia el panzón grandulón, soltando un grito de guerra como alma en pena.

      A pesar de que el hombre debía pesar unos cuarenta kilos más que ella, lo derribó de espaldas al suelo.

      Ella tampoco perdió el tiempo. Le agarró la cabeza por las orejas, la levantó, y luego la estrelló contra el suelo una y otra vez. Y otra vez. Y otra vez.

      En cuanto acabó, había trozos de cerebro desparramados en el suelo y la camiseta de Drea estaba cubierta de sangre.

      Dios mío.

      Audrey se congeló por un segundo.

      Muévete.

      Fue como si escuchara la voz de Nix gritándole dentro de su cabeza.

      La escuchó y avanzó a toda velocidad. Hizo una inspección rápida, pero no parecía que el guardia trajera un arma consigo, así que tiró del brazo de Drea. Drea todavía estaba aferrada a la cabeza del tipo, parecía que estaba dispuesta a seguir destrozándola.

      —Ya lo hiciste. Está muerto. Vámonos. —En vista de que Drea seguía sin moverse, Audrey la tiró del brazo con más fuerza—. Vámonos.

      Finalmente, Drea se arrastró hacia atrás y se puso de pie, resbalándose con la sangre del hombre y casi cayéndose.

      Audrey la ayudó a levantarse.

      —¿Adónde vamos ahora? — preguntó Audrey.

      Drea miró a su alrededor por un segundo, parecía aturdida.

      —Oye. —Audrey chasqueó los dedos frente a ella un par de veces—. Recomponte. Necesito que me digas por dónde ir.

      Drea parpadeó y asintió, luego respiró profundo.

      —De acuerdo. —Echó un vistazo alrededor—. Estamos en el pasillo sur del antiguo centro de estudiantes. Cuando lleguemos al final, podemos bajar las escaleras y sacar a las otras chicas. Después podem…

      Sus palabras fueron interrumpidas por el sonido de botas provenientes del pasillo. Mierda, estaban a punto de tener más compañía. Drea también lo escuchó porque parecía que finalmente había entrado en razón. Corrió hacia el final del pasillo, y Audrey le pisaba los talones.

      Audrey pudo ver la puerta marcada con la palabra «Escalera» directamente frente a ellas. Ya casi. Pero justo cuando estaba acercándose a la manilla, esta se abrió de golpe desde el otro lado. Para revelar las caras de quince a veinte soldados, todos esperando con las armas en alto. Audrey levantó las manos de inmediato.

      Pero fue como si Drea se hubiera vuelto loca. Los guardias terminaron de subir la escalera, las rodearon, y Drea comenzó a lanzar patadas y a balancearse y a maldecirlos a todos.

      —¡Tendrán que matarme esta vez, hijos de puta! ¡Intenten ponerme una maldita mano encima!

      Dos soldados agarraron a Audrey por detrás, llevándole los brazos tan bruscamente a la espalda que pensó que podrían haberle dislocado uno de los hombros. Gritó de dolor y solo pudo observar con horror a los otros reunirse en torno a Drea.

      Consiguió un par de buenos golpes, pero eran demasiados. No pasó mucho tiempo antes de que le pusieran los brazos detrás de la espalda también. La obligaron a arrodillarse, y se acercó un hombre alto y musculoso vestido de negro desde el otro extremo del pasillo

      Aplaudió mientras caminaba.

      —Toda una actuación esta vez, querida. Como siempre, nunca dejas de entretener.

      Se acercó a Drea y le agarró la barbilla entre el índice y el pulgar.

      —Tanto fuego y nunca se apaga, ¿verdad? —Su tono de voz era una mezcla de burla y admiración reticente. ¿Quién demonios era este tipo?

      Drea se apartó de su contacto con fuerza y luego le escupió.

      El hombre sacudió la cabeza hacia atrás y se rio. Los soldados, todavía con las armas en los hombros, se miraron entre sí con inquietud.

      Luego la risa se detuvo abruptamente y el hombre se balanceó y le dio un puñetazo despiadado a Drea, derrumbando su frágil cuerpo al suelo.

      Audrey gritó y tiró de los soldados que la mantenían sujeta.

      Lo que atrajo la atención del hombre hacia ella. Se volvió hacia Audrey e inclinó la cabeza.

      —¿Y a quién tenemos aquí? ¿Quién es la nueva amiguita de Drea?

      Se acercó con la astucia de una serpiente y Audrey se paralizó inmediatamente. Este tipo era un maldito psicópata.

      —No había hecho ni un intento de escape en tres meses. Pensé que finalmente había logrado someterla a golpes. Qué bueno saber que estaba esperando que llegara otra cómplice. Siempre ha tenido una debilidad por los vagabundos.

      Pasó su dedo índice por la mejilla de Audrey, que tembló de repugnancia. Quiso ser valiente como Drea y escupirle en la cara, pero no estaba segura de que el acto de desafío mereciera el inevitable golpe que lo seguiría.

      Resultó que debió haberlo hecho, porque al siguiente instante, el hombre la agarró por el cabello y empezó a arrastrarla hacia delante.

      Por el cabello.

      ¡Demoooooonios!

      Chilló de dolor e intentó apartarle las manos. Pero él siguió arrastrándola inexorablemente hacia adelante.

      Auch. Oh Dios.

      Dolía tanto. Si tan solo pudiera ponerse de pie. O de rodillas. Cualquier cosa para quitar la presión de su cuero cabelludo.

      Pero apenas estaba cerca de recuperar el equilibrio, él solo tiraba más fuerte. Audrey gritó de nuevo. ¿Cómo es que no le ha arrancado todo el cabello de raíz a estas alturas?

      ¿Qué le harían? No era ingenua. Siempre supo lo que pasaría si la capturaban y terminaba en un lugar como este. Exactamente lo que le había pasado a Mateo. Y a la hermana de Nix. ¿Llegaría al punto en que la brutalizarían tanto que enloquecería y preferiría volarse los sesos a seguir respirando?

      «Al menos Nix nunca lo sabría».

      Por lo menos había un poco de consuelo en eso.

      No significaba que no iba a seguir gritando y luchando como un animal salvaje para liberarse de las garras del bastardo psicótico.

      Drea gritó detrás de ella, pero el hombre siguió arrastrándola por el cabello. Salían lágrimas de sus ojos y ya tenía la garganta ronca por los gritos.

      Oh Dios, oh Dios. Por favor. Por favor.

      No sabía por qué rezaba, pero era lo único en lo que podía pensar. Por favor, por favor, por…

      ¡BAM!

      Una explosión sacudió el edificio.
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        Treinta minutos antes

      

      

      

      —No va a regresar —dijo Mateo mirando el lugar al que fue Audrey.

      —Démosle una hora —dijo Nix con los ojos pegados en la misma dirección. Los dos habían estado mirando fijamente al mismo grupo de árboles por cuarenta y cinco minutos.

      —No va a regresar. —Mateo extendió una mano hacia el hombro de Nix, pero este lo sacudió.

      —Nos quedamos una hora completa.

      Mateo asintió con las manos arriba.

      —No hay objeción de mi parte.

      Sonó el teléfono satelital. No era la primera vez. Nix había contestado acerca de diez minutos después de que Audrey se fuera. Aparentemente el comandante había llamado casi tan pronto como despegaron, pero no pudieron escucharlo por el ruido.

      De más está decir que el comandante no estaba muy contento con que tomaran prestado su helicóptero. Nix le informó que lo devolverían en unas horas, pero, por supuesto, eso no lo tranquilizó.

      Mientras tanto, había estado aquí con Mateo mirando los árboles, pensando que cada rama que se movía era Audrey que venía del bosque. Que volvía con ellos.

      Nunca lo fue.

      Sentía que quería vomitar y al mismo tiempo golpear algo o alguien en el momento en que desapareció de su vista.

      Pero no corrió tras ella con la pistola de dardos. Sí, se la había traído. Y no había empezado a darle una paliza a Mateo, porque ¿cómo demonios la pudo dejar ir? Él también era su esposo. ¿Por qué el bastardo no hizo nada al final para convencerla de que se quedara?

      Como sea, al final nada funcionó. Ni que se abriera y finalmente le hablara de todos sus sentimientos personales. Ni que admitiera por primera vez en voz alta que la amaba.

      Nada de eso importó.

      Igual se fue.

      Así que, si el comandante estaba llamando para quejarse otro poco, se podía ir al infierno.

      —¿Qué? —soltó Nix después de coger el teléfono satelital.

      —¿Nix? ¿Dónde está Audrey? ¡Tienen que detener a Audrey!

      Todo el cuerpo de Nix se puso rígido ante la voz frenética de Graham.

      —¿De qué demonios estás hablando?

      Mateo respondió a su tono de voz moviéndose hacia él. «¿Qué?», murmuró, pero Nix solo negó con la cabeza y se dio vuelta para poder concentrarse en lo que decía Graham.

      —Seguí dándole vueltas. El chip de GPS que le pudimos al pudín de Audrey para poder localizarla. ¿Y si alguien más hacía lo mismo? Cualquiera podría rastrear la ubicación, así como nosotros. Así que investigué más a fondo en la red. Mucho más a fondo. Fingí ser miembro de este club elitista y me hice pasar por un comprador…

      —¡Suficiente! —gritó Nix—. ¿Qué demonios encontraste? ¿Dónde está Audrey?

      —Tierra sin Hombres solía ser real, era una colonia de mujeres. Pero fue atacada y conquistada hace un año por los MC Calaveras Negras que son grandes aliados de…

      —Travis —completó Nix, escupiendo el nombre y mirando hacia donde había desaparecido Audrey hace casi una hora. Nix se paralizó. Se encontraba completamente paralizado.

      —Activa su GPS.

      —Ya lo hice.

      —¿Entonces dónde coño está?

      —En la isla Pelícano. No es lejos de donde están.

      Graham le dio las coordenadas y se las repitió a Mateo, ambos corrieron hacia el helicóptero.

      Mateo sacó su dispositivo GPS y puso las coordenadas en la pantalla.

      —Volveré a llamarte cuando la tengamos —dijo Nix, y luego colgó el teléfono satelital.

      Mientras Mateo terminaba de prepararse para el vuelo, Nix saltó hacia atrás del helicóptero donde estaba la camilla médica a la izquierda.

      Nix quitó la lona. No era un maniquí de pruebas de choque lo que había debajo, era un pequeño depósito de armas. Quitó las correas, agarró varias ametralladoras y se las puso en la espalda.

      Y luego se inclinó y levantó el lanzacohetes portátil.

      Cuando lo metió dentro del helicóptero, Mateo solo lo miró de reojo y sacudió la cabeza.

      —El comandante se va a enfadar mucho.

      Nix se amarró el cinturón mientras Mateo preparaba los instrumentos.

      —Lo superará.

      Cualquier cosa merecería la pena. Lo que sea. Siempre y cuando recuperara a Audrey sana y salva. Y de pronto, no pudo respirar por un segundo.

      Porque, ¿y si llegaba demasiado tarde para salvar a la persona que más amaba en el mundo una vez más?
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      La explosión derribó al bastardo que estaba maltratando a Audrey. Ella no sabía qué demonios estaba pasando, pero supo que por fin la había soltado.

      Se puso de pie agarrándose a la pared. Las velas de los candelabros de la pared se habían soltado y al menos una de ellas se había caído y había iniciado un pequeño incendio.

      Puff.

      Que sea un gran incendio.

      El fuego alcanzó las cortinas cercanas y de repente se encendieron como un maldito árbol de Navidad. Y entonces comenzaron los disparos.

      Audrey se dio la vuelta para mirar al grupo de soldados, retrocediendo hacia la pared mientras lo hacía. ¿Quién demonios estaba disparando justo después…?

      Oh.

      Era Drea.

      Debe haber agarrado una de las ametralladoras durante la confusión de la explosión de la bomba y maldita sea, se estaba vengando.

      El hombre que había estado arrastrando a Audrey por el cabello se fue por el pasillo en dirección contraria de donde había venido, y desapareció en el humo que había inundado el pasillo.

      Audrey quiso llamar a Drea, pero no se atrevió a distraerla. Tenía un arma, sí, pero también los hombres que la rodeaban.

      No obstante, eso era un hecho que parecía perdido para ellos. O cayeron donde estaban parados o huyeron por la escalera. ¿Dónde demonios habían encontrado a estos hombres? ¿En una juguetería de cobardes?

      Como sea, al menos estaban tomando un descanso. Audrey corrió hacia Drea para… bueno, no sabía qué demonios haría una vez que la encontrara. Pero se iban a largar de aquí, eso estaba claro.

      Drea se quedó sin municiones justo cuando uno de los últimos soldados parecía recomponerse, y éste apuntó el arma directamente a la cabeza de Drea.

      Audrey lo atacó por detrás justo antes de que pudiera disparar.

      Drea se congeló por un segundo antes de atacar a uno de los otros pocos soldados que quedaban de pie. El tercero decidió seguir el camino de sus colegas y huyó.

      Gracias a Dios, porque Audrey no estaba segura de cuántos actos de heroísmo le quedaban hoy.

      Pero sí se las arregló para arrebatarle la ametralladora al soldado que había atacado antes de que él pudiera alcanzarla.

      —¡Drea! —gritó, pasándole el arma a la tiradora más experta.

      Y justo a tiempo también, porque al segundo siguiente, apareció otra figura en la puerta de la escalera, pero luego Audrey se quedó boquiabierta.

      Conocía aquellos hombros fuertes y musculosos. Había memorizado su forma, había pasado horas besándolos.

      —Ni… —comenzó a decir, pero justo en ese momento, Drea levantó la ametralladora, lista para disparar—. ¡No! —Audrey se abalanzó hacia delante de Nix—. Es mi esposo.

      Drea entrecerró los ojos con sospechas y no bajó el arma.

      —¡Drea! —gritó Audrey, y agarró la punta del arma y la bajó.

      —Debemos irnos —gritó Nix—. Nuestra pequeña distracción no va a durar mucho. Mateo está esperando en el helicóptero.

      Audrey asintió.

      —Vamos —dijo indicándole a Drea.

      —No sin el resto de las mujeres —dijo Drea con terquedad—. No me iré sin las demás.

      —Lo siento, señorita —dijo Nix con impaciencia, mirando el pasillo de un lado al otro—. Solo nos queda espacio para un cuerpo más. Irás montada en una camilla médica tal como vamos.

      Drea se paró erguida y asintió rígidamente.

      —Está bien. Entonces debería ir una de las chicas en mi lugar: Elena. Se ha estado desmoronando con todos los abusos. No durará mucho tiempo más. La tienen abajo encerrada. Solo debemos pasar la oficina de Tillerman, está un poco más abajo y a la derecha. Vamos, les puedo mostrar.

      —No hay tiempo —dijo Nix.

      El rostro de Drea se volvió severo.

      —Sacarás tiempo o…

      Nix puso los ojos en blanco. Audrey apenas se dio cuenta de lo que hacía antes de que agarrara algo en su espalda y entonces…

      —Oh Dios mío —gruñó Audrey. Drea perdió toda su energía y comenzó a caer. La había sedado. Audrey corrió a agarrarla antes de que golpeara el suelo, pero Nix ya estaba ahí. Cargó a Drea encima del hombro. Luego se volvió hacia Audrey.

      —Larguémonos de aquí, nena.

      Audrey asintió y corrieron.
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      MATEO

      

      —¡Ese maldito hijo de puta! —rugió Nix, alejándose de Audrey hecho una furia en la pequeña pista de aterrizaje abandonada en la que aterrizaron después de escapar del recinto de los Calaveras Negras.

      Audrey acababa de explicar por qué se había ido realmente. Iban de vuelta al municipio, pero ella había empezado a gritarle al oído que tenían que parar en algún sitio, que tenía que hablar con ellos. Estaba frenética. Aterrorizada.

      Graham había repasado varios lugares potenciales de aterrizaje con Mateo, en caso de que tuviesen algún problema en el camino. Áreas aisladas lejos de los asentamientos.

      Con el corazón en la garganta, Mateo se había detenido en el más cercano y apenas desaceleraron lo suficiente las aspas del rotor como para poder escucharse, Audrey comenzó a hablar. Lo sacó todo: su plan de escape, que iba a regresar porque había decidido quedarse, que vio a Jeffries abofetear a su esposa. Y luego que la chantajeaba amenazando acabar con sus vidas.

      —Voy a matarlo —dijo Nix, con las venas sobresaliéndole del cuello y la frente—. ¡Le arrancaré el pene y se lo meteré por la maldita garganta!

      Pero Mateo estaba más preocupado por lo que no había dicho Audrey.

      —¿Con qué te estaba chantajeando? —preguntó Mateo—. No era solo para callarte lo que pasó con Camila, ¿verdad?

      La sensación de hundimiento en la boca de su estómago solo empeoró cuando Audrey les dio la espalda y no lo miró a los ojos.

      Oh Dios, no. No, por favor, eso no.

      —Audrey. —Le cogió la mano, su voz estaba llena de angustia—. Dime que no…

      —No —dijo rápidamente, sacudiendo la cabeza. Aunque todavía había una sombra en sus ojos—. Pero quería hacerlo. Me acorraló un par de veces.

      —Espera, ¿de qué estás hablando? —preguntó Nix, volviendo a ellos desde donde había estado caminando—. ¿Qué quería?

      La mandíbula de Mateo se puso tan dura que pensó que se le podría romper un diente.

      —Quería sexo.

      Si Mateo creyó que Nix había estado enojado antes, eso no fue nada comparado con la furia plena que se apoderó de todo su rostro ahora.

      —Dime. Que. No. Te. Puso. Una. Mano. Encima. —Cada palabra parecía luchar por salir a través de los dientes apretados de Nix.

      Audrey miró hacia otro lado.

      —Nunca consiguió lo que quería. Nunca me acosté con él. Por eso tenía que irme.

      Nix exhaló un suspiro de alivio, pero Mateo solo sacudió la cabeza. Una vez más todo estaba en lo que no decía.

      —Pero sí te tocó.

      Las palabras salieron arrastras de la garganta de Mateo. A su Audrey no. ¿Por qué, Dios? A alguien como él, lo entendía. Pero ¿Audrey? ¿Cómo pudo Dios dejar que ese monstruo la tocara?

      ¿Y cómo le pudo fallar tanto?

      Sabía que algo andaba mal. Fue cuando estuvo acostada durante semanas. Lo sabía.

      El silencio de Audrey fue suficiente respuesta.

      —¡¿Por qué no nos dijiste?! —gritó Nix.

      Audrey se sobresaltó y Mateo se puso delante de ella enfrentando a Nix.

      —No te atrevas a gritarle. ¿Tienes idea del infierno por el que ha pasado? ¿De lo que ha cargado sola porque le fallamos? Nosotros. Tú y yo.

      Apuntó a Nix en el pecho con un dedo.

      Por un segundo más, Nix siguió igual de furioso. Honestamente parecía que estaba a tres segundos de arrancarle la cabeza a Mateo. Pero entonces miró por encima del hombro de Mateo y todo su cuerpo pareció desplomarse.

      —Ese día. Ese día saliste corriendo de la tienda de velas tan molesta… —Los rasgos de Nix se fruncieron con horror al comprender—. ¿Fue entonces cuando…?

      La cara de Audrey seguía desviada, pero ninguno de ellos dejó de ver su pequeño asentimiento.

      Nix jadeó como si acabara de ser golpeado en el estómago.

      —Y yo te grité las cosas más horribles en la calle. —Dio un paso hacia atrás tambaleándose—. Y en las dos semanas siguientes. Te llamé egoísta. Dios mío santo, Audrey. ¿Cómo…? ¿Cómo pudiste…? ¿Me aceptaste después de eso?

      Negó con la cabeza en asombro y angustia.

      —Pasaste por todo eso sola y yo fui un monstruo contigo y tú igual…

      —No. —Audrey finalmente levantó la cara, sacudiendo la cabeza con vehemencia y dio un paso al frente para tomar las manos de Nix—. No, no digas eso. No digas eso nunca. Tú no eres el monstruo. Él sí.

      Nix sacudió la cabeza.

      —Pero sigo sin entender. ¿Por qué no nos dijiste? Pudimos haber…

      Audrey frunció el ceño.

      —Por eso tenía que hablar con ustedes. ¿Recuerdan lo que le pasó al compañero de trabajo de Danny? Esa pila de ladrillos era para Danny. Era una advertencia. No son solo Jeffries y su clan. Él dice que la gente con la que trabaja está en todos los niveles del municipio. Que están en todas partes. Por eso me di cuenta de que tenía que regresar. Iba a hacerlo, pero entonces esa perra me sedó.

      Bajó la mirada.

      —Tenía tanto miedo de ser yo quien hiciera que los mataran. —Levantó la mirada de nuevo con los ojos brillantes—. Pero es más grande que yo. Jeffries y sus hombres están planeando algo. Algo grande.

      Mateo frunció el ceño.

      —¿Estás segura? Audrey, podría haber estado solo y dijo todo eso para intimidarte y manipularte para que hicieras lo que él…

      Pero Audrey sacudió la cabeza, parecía frustrada.

      —Sí existe. Un día que estaba sirviendo en los comedores, aquel guardia totalmente aleatorio resultó estar de su lado. Me dejaste con él, Nix, porque es uno de los hombres en los que confías, pero luego…

      —¿Quién? —exigió Nix, la furia volvió a apoderarse de sus rasgos rápidamente.

      Audrey sacudió una mano.

      —No recuerdo su nombre, aunque podría señalarlo entre una multitud. Pero ese no es el punto. El punto es que no creo que estuviera mintiendo. No pudo evitar jactarse de ello porque está tan celoso de ti, Nix. De todo lo que tienes. Es como si estuviera en una competencia constante contigo y…

      Nix se burló.

      —Apenas lo conozco.

      —Eso no importa —dijo Audrey interrumpiéndolo—. Está decidido a tomar represalias contra ti. Quiere todo lo que tienes. Cuando hablaba de ti, era como si… No lo sé. —Frunció los labios—. Digamos que cuando me amenazaba con matarte, lo sentí muy real. Y no tenía el poder de hacer nada al respecto o de protegerte más que con mi partida. Si le quitaba su ventaja, entonces quizás no te lastimaría. Pero eso parecía ingenuo y dejé que el miedo me sobrepasara. Tiene todo en tu contra.

      —Voy a matar a ese hijo de puta.

      Audrey suspiró de frustración.

      —No puedes simplemente ir apuntando armas. ¿No me estás escuchando? Está relacionado con otros. No sabemos a qué nivel y…

      —Nunca quisiste dejarnos —susurró Mateo. Todas las ramificaciones de todo lo que había dicho por fin cobraban sentido—. No nos odias porque te forzamos a…

      Las cejas de Audrey se unieron.

      —Oh Dios, no. Lamento tanto haber tenido que lastimarlos y decirles eso. —El labio le temblaba—. Solo intentaba protegerlos. No podía soportar que otra persona muriera por mi culpa.

      —¿Qué?

      Mateo y Nix se acercaron a ella al mismo tiempo en cuanto comenzaron a caer lágrimas por su rostro.

      Y fue entonces cuando les contó de su hermano, que fue asesinado frente a sus ojos el día que Nix la encontró.

      —Nena. —Nix la atrajo a su pecho y Mateo se acercó de inmediato y le envolvió la cintura con sus brazos desde atrás. Juntos la arroparon mientras lloraba en silencio.

      Les había ocultado tantas cosas. Se había guardado tanto, decidida a ser fuerte para poder protegerlos.

      ¿Acaso no sabía que el único sentido que tenían sus vidas era protegerla y amarla?

      —Mi chica preciosa —susurró Nix.

      La consolaron juntos. La amaron juntos.

      Y luego juntos, hicieron un plan.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 44

          

        

      

    

    
      NIX

      

      El ruido de las aspas del helicóptero rugió en los oídos de Nix en su llegada al pueblo. Cada músculo del cuerpo de Nix estaba tenso. Solo había sentido semejante rabia asesina una vez en su vida.

      Y aquello resultó en la muerte de todo un campamento de mercenarios violadores hijos de puta. Pero no. Tenía que apegarse al plan.

      Antes de irse a casa, Nix cogió el teléfono satelital y le marcó a Graham.

      —¿La tienes? —preguntó Graham, contestándolo antes de que terminara de sonar una vez.

      —La tenemos —confirmó Nix—. Déjame hablar con el comandante.

      Hubo un breve silencio.

      Luego el comandante cogió el teléfono.

      —Al habla—dijo bruscamente— Dime que me devuelves mi helicóptero. Ahora mismo.

      —Capturamos a uno de los hombres de las Calaveras Negras. —Nix miró a Audrey al decir la siguiente parte—. Prepara a Jeffries con el equipo de interrogación en la plaza del pueblo. Vamos de camino a casa.

      Eso fue hace una hora y media.

      Por mucho que Nix se consolara con la realidad del cuerpo vivo y cálido de Audrey a su lado, demonios. La hora de vida sin ella después de que los dejara, y luego la media hora aún más infernal pensando lo peor cuando Graham les contó la verdad sobre Tierra sin Hombres, seguida por las tortuosas revelaciones de lo que había estado viviendo con ese maldito traidor…

      Nix apretó la mano que no sujetaba la de Audrey en un puño. Concentración.

      No podía dejar que lo dominara la rabia. No en este momento.

      «Apégate al plan».

      El sol se estaba poniendo en su regreso al pueblo. Era extraño ver el pueblito que había convertido en su hogar desde esta perspectiva. Por allá estaba el taller de Mateo, y la serpenteante línea del río.

      Y la plaza del pueblo, haciéndose cada vez más grande a medida que el helicóptero descendía.

      Había una gran multitud reunida en las calles a lo largo del patio de césped que formaba el centro de la plaza.

      Su plataforma de aterrizaje improvisada. Aquí vamos.

      Audrey le apretó la mano y Nix la miró. Le dio lo que esperaba que fuera una sonrisa tranquilizadora. Por la forma en que se arrugó su frente, se preguntó si más bien habría salido como una mueca.

      No importaba. Tendría tiempo de sobra para consolarla más tarde.

      Si el comandante no lo metía en el calabozo por robar el helicóptero, claro. Y si su plan se llevaba a cabo sin contratiempos.

      Pero no hubo más tiempo para pensarlo demasiado. Le dio un beso a Audrey en la mano mientras Mateo aterrizaba el helicóptero. Se había vuelto más y más experto con cada aterrizaje. Nix solo quiso vomitar durante unos treinta segundos, en contraste con los cinco minutos enteros de sus aterrizajes anteriores.

      Lo cual era bueno, porque necesitaba todas sus facultades para concentrarse en el equipo de seguridad que se acercaba al helicóptero en un círculo cerrado, con las ametralladoras desenfundadas.

      Era el mejor equipo de Nix. Él mismo los había entrenado. Todos disparaban muy bien.

      Jeffries estaba a la cabeza, haciendo gestos a los hombres con el brazo que no tenía el cabestrillo. Nix apenas reprimió su furia asesina.

      «Contrólate».

      Se desabrochó el cinturón y puso las manos en alto en un gesto de rendición, al igual que Mateo. Mateo se quedó con Audrey atada al helicóptero mientras Nix bajaba.

      Caminó hacia la parte delantera del helicóptero mientras el comandante se acercaba por el césped con paso firme.

      Jeffries lo acompañó y juntos acorralaron a Nix.

      Las aspas del helicóptero zumbaban cada vez más lento, permitiendo que sobresalieran otros sonidos.

      —Conseguiste tu espectáculo —dijo el comandante con rostro severo—. Pero no sé qué esperas ganar haciendo esto en medio del pueblo. Eso no te va a garantizar que las cosas sean más fáciles para ti.

      Nix ignoró al comandante. Solo tenía ojos para Jeffries.

      Las aspas del helicóptero desaceleraron todavía más, ahora era solo un zumbido bajo. Echó un vistazo hacia atrás y vio a sus hombres bajando a Mateo del helicóptero y obligándolo a tirarse al suelo.

      Era ahora o nunca.

      Nix se volvió hacia la gente del pueblo y gritó a todo pulmón.

      —Jeffries y su clan han estado abusando de su esposa. Audrey lo vio golpearla y tumbarla al suelo.

      De inmediato se desataron gritos de asombro y parloteos por toda la plaza.

      —¡Arresten a este ladrón! —gritó Jeffries, señalando al equipo de seguridad—. Usen toda la fuerza necesaria.

      —¡Y después intentó violar a mi esposa! —gritó Nix mucho más fuerte, mirando a Jeffries con cada gramo de odio que sentía—. La chantajeó con amenazas de atentar contra mi vida hasta que ella sintió que su única opción era huir. Jeffries no se fracturó el brazo en el entrenamiento táctico. Audrey se lo rompió cuando él la atacó.

      —¡Arresten a este hombre! —gritó Jeffries, obviamente tratando de callar la voz de Nix—. Robó nuestro helicóptero y artículos de alto valor del depósito de armas. No pueden creer nada de lo que diga este hombre.

      —Ha violado la obligación más sagrada de este pueblo —prosiguió Nix—. ¡Proteger a nuestras mujeres!

      Nix ya no miraba a Jeffries. No, tenía los ojos puestos en su equipo de seguridad. Se miraron entre ellos de un lado al otro, y luego al comandante.

      Nix siguió su mirada.

      Pero no pudo leer la mirada en la cara estoica del comandante. Todo dependía de su reacción, Nix estaba seguro de ello. Claro que sus palabras resonarían en el pueblo sin importar lo que decidiera el comandante, pero el destino inmediato de Nix y Mateo estaba en sus manos.

      Y considerando lo que Audrey les había dicho respecto a las relaciones de Jeffries, si el comandante no se ponía de su lado ahora, podría ser fatal.

      No tenía dudas de que Jeffries llevaría accidentalmente las cosas demasiado lejos durante el «interrogatorio» de Nix. Él casi pudo escuchar sus excusas. «Debió ser un cobarde. Seguimos el protocolo. Estas cosas pasan algunas veces».

      —¿Es verdad? —le preguntó el comandante a Jeffries.

      Jeffries balbuceó.

      —¿Cómo me puedes preguntar eso? Él es el criminal. Él es el que robó el…

      —¿Es verdad? —repitió el comandante con voz de acero.

      —¡Por supuesto que no es verdad!

      Pero una conmoción en el extremo este del césped llamó la atención y las señalaciones de todos.

      Nix y el comandante miraron para tratar de ver qué pasaba. Y vieron a la multitud separándose en un círculo alrededor de una temblorosa Camila.

      —Estupendo —dijo Jeffries—. Podemos aclarar esto de una vez por todas—. Ven, Camila.

      Nix apretó los dientes. El infeliz usó el mismo tono de voz que se usa cuando le das órdenes a un perro.

      —Comandante, no tenemos ni idea de cuánto tiempo lleva abusando de ella —dijo Nix en voz baja—. Audrey dijo que la tiene tan controlada que está aterrorizada de decir la verdad. Dirá lo que él quiere que diga.

      —¡Cállate! —soltó Jeffries. Luego, cuando Camila estaba lo suficientemente cerca—: Camila, diles que él miente. Nunca te he golpeado en mi vida y nunca lo haría. El clan y yo te adoramos. Respóndeles.

      Oh, vamos. El comandante debió escuchar la forma tan descarada en que Jeffries la estaba manipulando. Amenazándola enfrente de…

      —Es verdad —dijo Camila.

      Jeffries sonrió con prepotencia, mirando alrededor de la plaza.

      Pero luego Camila continuó.

      —Lo que dijo el esposo de Audrey es verdad. Los hombres de mi clan me golpean. —Seguido se levantó la camisa, revelando moretones verdes y amarillos en su abdomen y costillas—. Solo tienen cuidado de no dejar marcas en lugares visibles.

      —¡Eres una perra mentirosa! —gritó Jeffries. Se abalanzó hacia Camila, pero el comandante lo agarró por la garganta desde atrás y luego lo tiró de espaldas al suelo con tanta fuerza que quedó jadeando como un pez fuera del agua.

      El equipo de seguridad se movió rápidamente y lo agarró, pegándole los brazos de la espalda.

      Jeffries era el que tenía una rabia asesina en los ojos ahora. Su voz era solo un jadeo ronco mientras luchaba contra el control del guardia para llegar a Nix.

      —Y tú. Te crees mucho mejor que yo. No eres nada. Eres una maldita marioneta. Te he estado haciendo pensar con el pene desde hace meses y ni siquiera lo sabías. Solo tuve que poner tu nombre en ese estúpido sorteo de mierda y estuviste tan ocupado con su coño que tuve las riendas sueltas de todo el maldito escuadrón.

      Nix sintió que los ojos se le abrieron de par en par. ¿Fue Jeffries el que metió su nombre en el sorteo?

      —¿Crees que todo acabó? —preguntó Jeffries—. Esto no se ha terminado. Ya viene tu momento. ¡Y viene para todos ustedes!

      Escupió hacia Nix y el comandante junto a uno de los guardias le golpeó en la nuca con el extremo de su rifle, dejándolo inconsciente.

      —Sáquenlo de aquí —ordenó el comandante, mirando a la multitud, muchos de los cuales se dirigían hacia ellos y gritaban de rabia. Ahora la fuerza de seguridad se había dado la vuelta y estaban reteniendo a la multitud—. Dios, lo van a destrozar.

      —Por mucho que eso me encantaría —dijo Nix de mala gana—, necesitamos saber lo que sabe. Audrey dice que no está solo, que es parte de una red de disidentes.

      Nix se volvió y se dirigió al comandante más de cerca.

      —No pareces sorprendido.

      La mandíbula del comandante se tensó.

      —Tenía mis sospechas, pero no podía dar nombres. —Le dio una palmada en la espalda a Nix—. Me alegra que hayas recuperado a tu esposa. Puedes tener la noche libre para pasarla con ella, pero te necesitaré en el centro del comando del escuadrón mañana a las 6:00 AM.

      —Sí, señor —dijo Nix asintiendo. Bueno, parecía que no iba a perder su trabajo después de todo.

      El comandante se volvió para seguir a los guardias que se llevaban a rastras a Jeffries cuando Nix lo detuvo.

      —Señor, hay otro asunto.

      —¿Cuál?

      El comandante parecía impaciente. Sin duda quería interrogar a Jeffries lo antes posible.

      Pero esto no podía esperar. Nix le señaló el helicóptero hacia la camilla médica izquierda donde estaba atada Drea, todavía inconsciente.

      —¡Jesucristo! —exclamó el comandante al verla—. ¿No pensaste en mencionar esto antes? —Levantó una radio de onda corta de su cinturón—. Equipo médico a la plaza del pueblo. Repito, equipo médico a la plaza del pueblo, inmediatamente. Tenemos una nueva mujer, se desconoce su condición.

      —Relájate, acabo de darle un sedante.

      El comandante se frotó la sien.

      —No me digas que a esta también la tranquilizaste.

      —Está bien, no te lo diré.

      El comandante lo fulminó con la mirada.

      —Tienes suerte de ser bueno en tu trabajo, Hale. Es todo lo que diré.

      Luego se puso a desatar a la mujer. Audrey bajó del helicóptero y Nix la tomó en sus brazos.

      —Lo hiciste —le dijo Audrey sonriendo y con los ojos aguados—. Nunca debí haber dudado de ti.

      Nix se inclinó y la besó.

      —Lo hicimos. Ahora vayamos a casa.

      Audrey miró a Drea ansiosamente.

      —No lo sé. Tal vez debería quedarme con ella.

      —No te preocupes. Sophia cuidará de ella.

      Una sonrisa torcida apareció en el rostro de Audrey.

      —Oh, estoy segura de que esas dos se llevarán de maravilla.

      Mateo caminó hacia ellos, limpiándose la tierra y estirando el cuello.

      —Es bueno saber que entrenas a tus hombres con tanto vigor. —Levantó una mano para masajearse la nunca—. Sentiré esos golpes por una semana.

      —Ay, pobrecito —dijo Nix.

      Audrey fue más compasiva, naturalmente.

      Se separó de los brazos de Nix y fue a abrazar a Mateo. Lo apretó fuerte por mucho tiempo. Demasiado tiempo, si le preguntas a Nix.

      Pero cuando se retiró, el brillo de sus ojos fue para los dos.

      —¿Qué les parece si vamos a buscar al resto de los chicos en la sede central del escuadrón de seguridad y luego nos vamos a casa?

      Audrey le sonrió seductoramente a Mateo, luego a Nix.

      —Prometo que masajearé todos sus dolores y molestias hasta que se sientan muuuuucho mejor —dijo con picardía.

      Mateó la tomó de la mano y comenzó a llevarla por todo el césped en dirección a la sede y Nix se dio prisa para seguirlos, tomando la otra mano de Audrey.

      —Vaya, ¿de verdad tenemos que ir a buscar a los otros chicos?

      La risa musical de Audrey era lo más hermoso y perfecto que Nix haya escuchado en su vida.
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      AUDREY

      

      Audrey no quiso ser tan aguafiestas, pero en cuanto llegaron a casa y comieron pan y sopa, casi se quedó dormida en la mesa.

      Los chicos la llevaron a la cama, aunque solo para acostarla y arroparla.

      —Descansa un poco, hermosa —dijo Clark, dándole un beso en la frente. Tenía una mirada tan cálida que Audrey tuvo ganas de llorar.

      Todos estaban siendo tan amables y cariñosos. Tenía a todos estos hombres grandes y fuertes tratándola como si fuera su tesoro preciado. No como si fuera un jarrón a punto de romperse. Ahora veía la diferencia.

      Y nunca en su vida pudo haberse imaginado un amor tan grande.

      —No se vayan —dijo agarrándole la mano a Clark cuando intentó alejarse después de arroparla. Los demás estaban en la puerta—. Todos deben estar cansados también. Por favor. No creo poder soportar estar lejos de ninguno de ustedes.

      No después de todo lo que había vivido en las últimas semanas, pensando que los perdería para siempre. Parte de ella no estaba segura de que todo esto no fuera un sueño y que despertaría esposada en ese espantoso armario en la isla.

      Graham, Mateo y Clark se subieron a la cama con ella y estalló en risas de inmediato cuando los cuatro intentaron acomodarse para que todos cupieran. Era un problema familiar.

      —Necesitamos una cama más grande —estudió Graham.

      —Ni que lo digas —dijo Clark.

      —Entonces hagámosla —dijo Nix—. Vamos, Danny.

      Audrey se rio. ¿Qué, iban a salir y encontrarían una cama gigante por arte de magia a las nueve de la noche?

      Pero unos minutos después, regresaron con los colchones individuales de uno de los otros dormitorios. Audrey sonrió, yacía somnolienta en el pecho de Clark, con Mateo jugando con su cabello mientras Nix y Danny volvían a montar el marco y armaban la cama de nuevo.

      Luego la empujaron hacia uno de los lados de la cama grande. Graham se trasladó a la nueva cama y extendió una mano para pasarla por el muslo de Audrey, como si necesitara asegurarse de que aún tuviera acceso a ella.

      —Esto servirá.

      —Pero todavía no hay espacio para nosotros —se quejó Danny.

      —Hay más espacio en el otro lado —dijo Mateo.

      Nix asintió y le hizo un gesto a Danny para que lo siguiera. Luego llegaron unos minutos más tarde con otro juego de colchones individuales.

      Audrey apenas podía mantener los ojos abiertos. Se quedó dormida en algún punto de las palabrotas que le decía Nix a Danny por dejar caer el marco de madera sobre su pie y porque el colchón se volcó desde la pared en la que lo había apoyado, lo que casi derriba la vela y prende fuego a todo el lugar.

      Todos los chicos empezaron a gritarse, pero Audrey se quedó dormida con una sonrisa en la cara.
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        * * *

      

      No tenía idea de qué hora era cuando despertó. Algún momento de la medianoche. ¿Tal vez ya iba a amanecer?

      La vela grande que estaba sobre la cómoda estaba a tres cuartos de consumirse.

      Audrey miró a su alrededor. Los cinco hombres yacían en la nueva cama gigante que habían creado. Su pecho se expandió tanto que estaba segura de que estallaría.

      Clark y Mateo estaban a sus costados e intentó acurrucarse entre ellos y volver a dormir.

      Y lo intentó.

      Y lo intentó.

      El asunto era que… en todo lo que podía pensar era en los cinco grandes y apuestos hombres  acostados con ella. Los hombres que la habían salvado en más de un sentido. Tuvo tanto miedo por tanto tiempo.

      Y no lo había comprendido hasta hoy —incluso hasta este preciso minuto— pero parte de su determinación de que nadie más muriese por ella era la creencia subyacente de que, bueno, no lo merecía.

      No merecía amor. No si costaba tanto.

      Pero lo que los chicos le habían mostrado una y otra vez, era que no dependía de ella. Así no era como funcionaba el amor. El amor, el amor de verdad, no tenía límites. No se podía frenar, ni contener, ni se podía meter en una cajita ordenada. No podía controlar la forma en que la amaban.

      Su único trabajo era aceptar su amor.

      Abrir los brazos y aceptar cuánto la apreciaban. Y devolverles todo el amor que tenía y más.

      Se lamió los labios, sus piernas se movieron ansiosas. Hablando de abrir sus brazos y de recibir amor… Su cuerpo estaba positivamente muriendo por tomar y apretar todo ese dulce amor.

      Se mordió el labio inferior y acarició el brazo de Clark. Luego bajó a su abdomen.

      Y más abajo.

      Su pene se despertó antes que él.

      Empezó a crecer en su mano y luego movió las caderas de un lado al otro. Audrey sonrió y se bajó de la cama, con cuidado de no empujarlo.

      Quería despertarlo de una forma mucho más espectacular.

      Se movía mucho al dormir, por lo que las sábanas ya estaban debajo de su cintura. Le sacó el pene a través de la abertura de su ropa interior y agachó la cabeza.

      Amaba el sabor salado y el aroma almizclado de los penes. Era tan… masculino. Su sexo se contrajo al extender la lengua y lamer de arriba abajo la pequeña rendija del pene de Clark con la punta de su lengua, y este se sacudió y creció más. Tuvo que contener sus risitas.

      Seguidamente, posó toda su lengua sobre la punta con forma de hongo y la pasó por toda su extensión, una y otra vez.

      El cuerpo de Clark se sacudió y dejó salir un pequeño gruñido.

      Se iba a despertar en cualquier momento y quería que fuera por ella tragándose su pene. Ah, y no podía olvidar el aspecto visual.

      Rápidamente se quitó la camisa por encima de la cabeza. El aire fresco de la noche se sintió increíble en sus pechos y, un segundo después, también se quitó los calzoncillos y los tiró al suelo.

      Luego volvió a inclinarse sobre el pene de Clark y se lo metió en la boca, agarrando la parte inferior de su eje con la mano. Se movió hacia arriba y abajo, incrementando cada vez más la succión.

      Clark gimió incluso más fuerte, dándose vuelta hasta estar completamente boca arriba. Audrey recorrió todo su cuerpo con la mirada, esperando que él también la mirara. Pero todavía parecía profundamente dormido.

      Muy bien, esto estaba comenzando a ser insultante.

      Chupó mucho más fuerte, metiéndoselo hasta el fondo de la garganta. Respiró profundo y luego lo tragó un poco. Sus caderas se sacudieron hacia arriba y el pene le creció todavía más. Entonces movió su mano arriba y abajo en los lugares de su miembro donde no alcanzaba su boca. Dios, debe medirle unos veintidós centímetros. O hasta veinticinco.

      Lo frotó con mucho más vigor en sincronía con la succión, adoptando un ritmo que hizo que sus caderas se movieran con ella.

      —¡Dios mío!

      El grito repentino de Clark casi hace que el pene se le saliera de la boca, pero la mano que cayó de golpe en la cabeza de Audrey la mantuvo fija.

      Sintió movimientos a su alrededor puesto que los demás estaban despertando, pero mantuvo su enfoque en Clark.

      Le agarró el miembro con más firmeza y comenzó a jugar con sus pelotas con la otra mano.

      —Cristo —dijo con voz ronca. Su mano en la cabeza de Audrey era vacilante, acariciándola, como si no pudiera creer que lo que estaba pasando era real y tenía que seguir comprobando que de verdad era ella.

      Nunca se había sentido más poderosa o hermosa.

      —¡Audrey! —gritó, bombeando las caderas dos veces más antes de vaciarle el semen en la garganta en varios chorros grandes.

      Se lo tragó todo con entusiasmo, chupando y lamiendo y acariciando y tratando de hacerlo sentir tan querido como todos a ella.

      Se había apoyado de los codos cuando se vino y tenía la respiración agitada, seguidamente se desplomó en las almohadas.

      —Cristo.

      Audrey se sacó el pene todavía duro, haciendo un pequeño sonido y sonriendo tan ampliamente que pensó que se le iba a partir la cara.

      Cuando miró a su alrededor, los cinco pares de ojos estaban bien abiertos y enfocados directamente en ella.

      Todavía estaba de rodillas encima del pene de Clark, así que meneó las caderas de un lado al otro.

      —¿Quién quiere ser el primero en follar mi vagina esta noche?

      Danny estaba más cerca y ya iba de camino a agarrar las caderas de Audrey, pero Graham se adelantó de repente y lo apartó del camino.

      —Yo.

      Graham la puso de espaldas y se bajó los calzoncillos de un tirón en el mismo movimiento. Luego levantó la pierna izquierda de ella y, sin vacilaciones, la penetró.

      Tenía el rostro tenso de placer, pero también había algo más. Apoyó un codo junto a la cabeza de Audrey y tendió una mano para agarrarle la nuca y enterrar los dedos en su cabello.

      Luego acercó su rostro al de ella, estaban frente a frente. Su fuerte respiración salía entrecortada de su pecho.

      Y la folló.

      Dios, y cómo la folló.

      Con un abandono y una intensidad salvaje que Audrey nunca antes había sentido de su parte. No estaba contando.

      No había un orden fino y calculado. Simplemente la hizo suya.

      El placer de Audrey se incrementó de forma repentina y aguda. Cuando se movió y puso su boca sobre la de ella, le devoró los labios con un hambre voraz.

      Sus caderas se meneaban de una forma natural al empujar adentro y afuera, y luego adentro otra vez. Su pene alcanzaba lugares deliciosos dentro de ella.

      —Estaba tan asustado… —susurró ásperamente entre besos—. Cuando descubrí que esos hombres horribles te tenían, quise morir.

      Oh, Graham. El infierno por el que debe haber pasado esperando tener noticias de Nix y Mateo. Sin poder hacer nada al respecto. Debe haberse sentido tan impotente.

      Lo besó con mucha más furia, combinando los movimientos de él con los suyos y restregando el clítoris de su pelvis cada vez.

      —Lo siento. Lo siento tanto —susurró. Y luego ya no hubo más palabras, solo los gemidos ruidosos y agudos mientras su placer la invadía.

      Oh Dios, oh Dios, ya viene.

      Pegó el cuerpo de Graham del suyo a su llegada. «Cúralo», rogó mientras el fuego se esparcía desde su núcleo y se exteriorizaba.

      Se aferró a él y con dos embestidas más, Graham estaba gruñendo y metiéndose tan profundo en ella que no pudo evitar aullar de placer.

      No dejó de abrazarlo, incluso cuando el placer de ambos había pasado. Él la abrazó con la misma intensidad. Se dio cuenta entonces de que tomaría tiempo curar las heridas que les había infligido.

      Sí que tuvo sus razones, pero eso no significaba que el dolor fuera menos. Y encantada pasaría el resto de su vida compensando a estos hermosos hombres.

      —Te amo, Graham —le murmuró al oído, acariciándole el cabello—. Te amo tanto.

      Levantó la cabeza de golpe tras esto, con los ojos abiertos de par en par. Durante un largo segundo, hizo contacto visual con ella antes de apartar la mirada y cerrar los ojos. Tragó con fuerza y Audrey pudo ver que apenas podía contener alguna emoción intensa.

      —Te amo tanto —repitió, poniendo todo su corazón en cada palabra. Se aseguraría de decirlo todo el día, todos los días. No solo a Graham. A todos.

      Graham asintió y cuando exhaló, fue como si estuviera exorcizando un fantasma.

      —Yo también te amo —susurró.

      Se besaron una vez más.

      Seguidamente, como si supiera que la había estado acaparando, se apartó de ella, pero no le soltó la mano.

      Audrey miró a Clark.

      —Te amo, Clark. —Tampoco se lo había dicho a él. A ninguno. Pero ya no habría un día en que no se los dijera. Lo haría todos los días.

      Clark asintió, de pronto su rostro estaba lleno de emociones.

      —Yo… —Se interrumpió—. Yo también. —Bajó la mirada—.

      —¿Te amas a ti mismo? —dijo Nix con una sonrisa—. Cuéntanos algo que no sepamos.

      Clark atravesó a Nix con la mirada.

      —No, sabelotodo. Amo a Audrey. —Pareció sorprendido en el momento en que las palabras salieron de su boca, pero entonces la miró, parpadeando varias veces—. Es verdad. Te… te amo.

      Audrey sonrió y se acercó a besarlo. Luego comenzó a separarse, pero él le sujetó la cabeza para prolongar el beso.

      Ella se rio en su boca, pero siguió besándolo.

      —Yo también te amo, Audrey —dijo Danny con entusiasmo—. Lo sabes.

      Clark por fin la dejó ir y se volvió hacia Danny con una sonrisa amplia.

      —Lo sé. Fuiste el primero que tuvo el coraje de decirlo. —Se rio—. Me asustó tanto en ese momento.

      —Oh —dijo Danny con el ceño fruncido—. Lo siento.

      —No. —Audrey se apartó de Clark y se acercó a Danny—. Jamás te disculpes ni te retractes. Significó mucho para mí, incluso si no creí que pudiese aceptarlo en ese momento. Yo también te amo. Lamento que me haya tomado tanto tiempo decirlo.

      La sonrisa que se apoderó del rostro de Danny era tan brillante que la blancura de sus dientes competía con la luz de la vela.

      Audrey se rio y le arrojó los brazos al cuello.

      —¡Te amo! —gritó—. ¡Amo a Danny Hale!

      —¡Amo a Audrey Hale! —le gritó también con la misma euforia, cargándola y columpiándola de un lado al otro.

      Se rio a carcajadas, pero de pronto sus risas fueron calladas por la boca de Danny. La besó profundo y su pene no tardó mucho en asomarse hacia su vagina. Audrey estiró una mano y lo guio hasta su interior.

      Danny gruñó, agarrándole el trasero y bajándola a su regazo en cuanto se sentó

      —Ahhhhhhhh —gimoteó. El ángulo era taaaaaaan delicioso. ¿Por qué no lo había intentado en esta posición?

      Danny dirigió el ritmo bajando y subiendo su trasero encima de su pene. Ella dejó caer la cabeza atrás, poniéndole los senos en la cara y montándolo. Danny se metió un pezón a la boca y lo chupó con fuerza.

      Pasaron treinta segundos.

      Luego un minuto.

      Luego dos.

      Y Danny siguió penetrándola una y otra vez con tranquilidad, no parecía que estuviera teniendo algún problema para controlarse.

      —Lo estás haciendo —jadeó Audrey llegando al clímax de nuevo.

      Cuando lo miró, le soltó el pezón y se encontró con su mirada. Y por una vez, toda su actitud tranquila y juvenil desapareció de su rostro. La miró con una intensidad parecida a la de Graham.

      —Solo pienso en cómo fue cuando creí que te habíamos perdido. Y de repente contenerme parece lo más fácil del mundo. Porque volver a estar dentro de ti, Audrey… Pensé que jamás volvería a tener esto. Nunca volveré a tomar esto a la ligera. Y quiero que cada momento contigo dure una eternidad.

      El corazón de Audrey se sintió tan lleno que pensó que iba a explotar de nuevo. Demasiado. De verdad, todo esto era demasiado. ¿Cómo una mujer podía tener todo este amor, toda esta felicidad? Era profundamente injusto para el resto del universo.

      Nunca volvería a ser tan ingrata como para sabotear el amor que estos hombres querían prodigarle. Su trabajo era aceptar. Aceptar y amarlos con todo su corazón. Le dio un beso profundo a Danny e hicieron el amor.

      E hicieron el amor. E hicieron el amor.

      Audrey no sabía cuánto tiempo había pasado después de su tercer orgasmo de la noche. ¿Veinte minutos? ¿Treinta?

      —Me voy a venir —gimoteó inquietamente, moviéndose más rápido sobre el pene de Danny—. Vente conmigo.

      —Todavía no —murmuró—. Solo un poco más.

      —Ahora —dijo.

      —Solo un poco más.

      —¡Ahora! —exigió, apretándole el pene con todas las fuerzas de su vagina—. Me darás tu semen en este preciso momento, Danny Hale. Quiero sentir tu semen tan dentro de mi centro, que lo sentiré calentándome por una semana. Quiero sentir ese pene gigante y precioso tuyo penetrarme e inundarme por completo y…

      Danny gruñó y lo enterró tan profundo como pudo, hubo varias embestidas, y luego lo sintió: el subidón de su liberación, lo que la llevó al borde también.

      —Hasta que por fin —dijo Nix—. Mateo, trae el lubricante.

      Audrey solo tuvo la oportunidad de echarle un último vistazo a Danny antes de que Nix se la quitara y la acostara a un lado de la cama.

      Nix se acostó y ella se sentó a horcadas sobre él, riéndose de la urgencia con la que le pasó una pierna por encima de su cadera, y luego se detuvo.

      —Rayos, nena. Has estado follando por casi una hora. Podemos tomar un receso y dejar que te…

      —¿Me vas a meter el pene o voy a tener que comenzar a masturbarme? —preguntó con una ceja levantada.

      Tal como lo esperaba, sus palabras atrevidas hicieron que los ojos de Nix se oscurecieran de modo que eran casi negros.

      Le dio un azote, lo que la hizo gritar y luego reírse.

      Nix se metió dentro de ella con un golpe profundo. Los otros hombres la habían preparado, pero el grosor de Nix era siempre una sorpresa. Y una muy, muy placentera.

      Gritó mientras su enorme pene la estiraba y alcanzó ese punto tan profundo dentro de ella que solo él y Clark parecían ser capaces de llegar.

      Oh Dios, no iba a durar mucho tiempo. Parecía contradictorio, pero mientras más veces se venía una noche, más veces podía venirse. Era como cebar una bomba. Había un punto ideal en el que los orgasmos se ponían verdadera y desquiciadamente explosivos, a veces alrededor del número cuatro o cinco, antes de volver a ser fantásticamente periódicos.

      Pero tenía la sensación de que estaba llegando de forma acelerada a los del tipo explosivo. Esta noche era ese tipo de noche.

      —Lubrícale y estírale el culo —gruñó Nix. Los ojos de Audrey se abrieron de par en par, pero su sexo solo se apretó más fuerte alrededor del enorme pene de Nix.

      —Oh, le agrada esa idea —dijo Nix sonriendo y apretándole las caderas con sus manos y arrastrándola de arriba a abajo encima de él.

      Era cierto. Le encantaba. No lo había hecho desde aquella primera vez con Clark y Nix, y debía decir que tenía curiosidad por volver a intentarlo ahora que tenía un poco más de experiencia sexual.

      Mateo frotó la roseta de su culo fruncido por un largo rato, volviéndola loca, antes de finalmente insertar un dedo.

      Se retorció sobre Nix cuando introdujo un segundo dedo. Y finalmente un tercero.

      Cuando Mateo se alineó detrás de ella y su pene por sí solo se abrió paso a través de su estrecho músculo circular, se sintió completamente necesitada.

      Tener a Nix y a Mateo dentro de ella al mismo tiempo… Oh, oh…

      —Oh Dios… —gritó—. Por favor. ¡Más! Denme más. Lo quiero todo de ustedes. No se contengan. Por favor, oh Dios, no se contengan.

      Así que no lo hicieron. Nix especialmente se dejó llevar por completo, penetrándola como un animal, encendiendo ese punto dentro de ella con. Cada. Una. De. Sus. Embestidas.

      Su orgasmo estalló en su interior tan repentinamente que gritó y arañó la piel de los hombros de Nix. Él la folló mucho más duro, su pene se sentía imposiblemente inmenso y ajustado con el culo tan lleno por el pene de Mateo, ambos trabajando en conjunto.

      —¡Te amo! —gritó. A Nix. A Mateo. A todos los hombres en ese dormitorio—. ¡Los amo tanto!

      Extendió una mano a la izquierda y Graham la tomó, y Danny cubrió las de ambos con la suya.

      Luego extendió su mano derecha a ciegas. Clark debe haber sabido exactamente lo que necesitaba porque se bajó de la cama con prisa y se acercó a ella, arrodillándose y tomando su mano tendida con la suya.

      Seis como uno.

      Unidos por el matrimonio.

      Por el placer.

      Por el amor.

      Para siempre.
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      CHARLIE

      

      Charlie parpadeó con somnolencia ante la luz del sol que entraba por el área de la ventana que no estaba tapada. El sol se estaba poniendo. Se había acabado otro día.

      Miró al bloque de hormigón en el que acababa de arañar una línea con una pequeña roca que había encontrado en el suelo, mirando brevemente todas las marcas similares.

      Tres meses. Habían pasado más de tres meses desde que se despertó en esta misma habitación, bañado en su propia sangre, con un dolor de cabeza tan fuerte que estaba convencido de que iba a morir.

      No tenía ni idea de dónde estaba. Le parecía que era una pequeña oficina dentro de un edificio antiguo. Paredes de bloques de concreto pintadas de color crema. Tenía un aire institucional. ¿Tal vez era un hospital?

      Había una puerta de madera gruesa con una ventanita rectangular de plexiglás, pero todo lo que permitía ver era el final de un rincón oscuro, nada que le diera una pista. Solo podía ver las cañerías de otro edificio a través de la limitada vista de la ventana.

      Cuando despertó por primera vez, una parte de él quiso rendirse y morir. Porque no importaba cuántas veces les gritara a los guardias que le traían comida y agua de vez en cuando, nadie le decía nada sobre su hermana Audrey.

      ¿Esos bastardos la habían matado allí mismo en el manantial en el que lo noquearon? ¿O sí logró escapar después de todo?

      Al final, luchó por mantenerte consciente y se aferró a la vida tan fuerte como pudo. Porque, ¿y si estaba aquí? ¿Y si estos hijos de puta también la tenían? ¿Y si ellos…?

      Se deshizo de ese pensamiento como lo hacía cada vez que surgía. Se volvería jodidamente loco si se permitía imaginarlo.

      Sonaron voces en el pasillo y se puso de pie de un salto. Bueno, tanto como le fue posible con las esposas y los grilletes en los tobillos. Se arrastró jorobado hacia la ventanita de plexiglás de la puerta.

      Y la vio.

      Pensó que era un espejismo la primera vez que vino y traspasó la bandeja de pan mohoso y papilla agria de Charlie por el delgado agujero rectangular de cinco centímetros que habían hecho en la puerta.

      Era diminuta, tenía el cabello largo y rubio, y llevaba un vestido blanco desteñido. Era como una especie de aparición angélica.

      Pero entonces se acercó y vio que no, que era una mujer de carne y hueso. Porque seguramente un ángel no cojearía, ni tendría un ojo morado y el labio roto.

      Se negó a acercarse con la bandeja hasta que él retrocedió hacia la pared contraria. Entonces deslizó la bandeja y corrió tan rápido como pudo.

      Charlie ni siquiera podía enojarse porque el insípido tazón de papilla se derramara por todo el piso. Si él fuera ella, tampoco se acercaría a un hombre por voluntad propia a menos de un metro de distancia.

      No había pasado los últimos ocho años escondiendo a Audrey del mundo sin un motivo. Que fue cuando se le ocurrió: Audrey. Si Audrey estuviera aquí, esta mujer podría conocerla.

      Era todo en lo que podía pensar. Así que la próxima vez que vino la mujer, corrió hacia la puerta y comenzó a disparar preguntas.

      —¿Conoces a una chica llamada Audrey? Debieron haberla traído aquí al mismo tiempo que a mí. Hace dos meses.

      La mujer se asustó tanto por su voz que dejó caer la bandeja y huyó.

      —¡Espera! —le gritó—. Audrey. ¿La conoces? Es mi hermana. ¡Por favor!

      Pero todo lo que escuchó fue el sonido de pasos escapando con rapidez. Y luego nada. No volvió durante tres días.

      No era raro que pasara tanto tiempo entre comidas. Le daban tres litros y medio de agua por semana, o si tenía suerte, le daban siete. Pero las comidas eran impredecibles.

      Así que la próxima vez que escuchó pasos ligeros acercándose, retrocedió hasta la pared más lejana y puso las manos en alto en señal de rendición.

      No se atrevió a decir una palabra. Si Audrey estaba aquí, esta chica podría ser la clave para obtener información sobre ella y no iba a volver a arruinarla.

      Tuvo precaución al acercarse. Indecisión. Charlie esperó con tanta paciencia como pudo.

      La chica metió la bandeja por el agujero, haciendo que el tazón salpicara otra vez, y luego salió corriendo. Por mucho que lo torturara, hizo lo mismo las tres veces siguientes que vino.

      Y en la cuarta, dijo con su voz más calmada y gentil: —No te haré daño.

      La chica se asustó tanto que casi dejó caer la bandeja de nuevo.

      Pero no salió corriendo.

      Considerándolo como una victoria, Charlie continuó, sin moverse de la pared y manteniendo las manos arriba y visibles.

      —Me llamo Charlie.

      No presionó más allá de eso.

      Ella no dijo una palabra. Solo le metió la bandeja por la ventana y se fue asustada.

      Pero la próxima vez, comenzó a hablar de Audrey.

      —Tengo una hermana de tu edad. Se llama Audrey. Me volvía loco de niña. Así son las hermanitas, ¿sabes? Siempre entraba a mi dormitorio y nos molestaba a mis amigos y a mí cuando jugábamos video juegos. Siempre quería acompañarme cuando iba al centro comercial. —Sacudió la cabeza—. Dios, parece como si hubiese sido hace una eternidad.

      La mujer no había huido. La bandeja quedó pausada en la mitad de la ranura. Charlie no movió un pelo, pero siguió hablando.

      —Papá y yo no podíamos creer lo afortunados que éramos cuando todas las chicas y mujeres del pueblo se enfermaron y ella permaneció sana. Fue como un milagro.

      Charlie soltó una risa triste. Y luego, como la mujer se quedó, le contó lo que pasó con su padre y la multitud que llegó a la puerta, y cómo escapó con Audrey por detrás.

      —¿Está muerta?

      Su voz sonó tan suave al principio que Charlie pensó que pudo haberlo imaginado.

      Se sentó más recto y ella saltó hacia atrás, golpeando la bandeja contra la ranura cuando la tiró bruscamente hacia atrás.

      —Lo siento, lo siento —dijo Charlie traqueteando las cadenas mientras levantaba sus manos esposadas de nuevo y pegaba la espalda de la pared—. No quise asustarte. No… no sé dónde está. Estaba conmigo cuando…

      Tragó fuerte y bajó la mirada.

      —Los hombres de aquí nos atacaron cuando estábamos bebiendo agua. —Levantó la mirada hacia  la joven que lo observó con cautela a través del plexiglás—. Pensé que, si me habían traído a mí, entonces tal vez a ella también.

      Agachó la cabeza y el latido cardiaco de Charlie se aceleró. ¿Qué significaba eso?

      —¿Está aquí? ¿La conoces?

      Sus ojos volvieron a mirarlo.

      —Muchas chicas pasan por aquí.

      De pronto Charlie tuvo náuseas. Le estaba confirmando el peor de sus miedos. No, su peor miedo era que Audrey estuviera muerta. Pero lo que estaba describiendo esta mujer estaba cerca de ser el segundo.

      No era un secreto que traficaban chicas por todos los territorios. El presidente lo había prohibido oficialmente, pero había una razón por la que Charlie escogió quedarse con Audrey en un búnker subterráneo durante casi una década.

      La ley y el orden estaban tan lejos de la realidad todavía, que parecía ridículo. El salvaje oeste parecía un picnic comparado con la Nueva República de Texas, y la Nueva República era en realidad mucho mejor que la mayoría de los lugares de los antiguos Estados Unidos.

      Charlie se mordió la mejilla para contener el millón de preguntas que quería hacer. «No la presiones. Se acaba de abrir. Si presionas demasiado podría salir corriendo otra vez».

      Pero entonces esos grandes ojos verdes suyos volvieron a él.

      —Tal vez podría… preguntar por ahí.

      —¿De verdad? —Las palabras salieron medio ahogadas. ¿De verdad estaba…? ¿Estaba ofreciendo algo así cuando él…?—. Porque eso sería… Sería tan… Lo siento, es que… significaría todo…

      —No te prometo nada —dijo bruscamente. Luego, como si acabara de recordar que tenía una bandeja en sus manos, hizo un gesto hacia esta con los ojos.

      —Ten. Toma.

      Y, aunque lo miraba con cautela, se quedó quieta mientras Charlie se acercaba. Lo hizo despacio, con cuidado.

      Era asustadiza como un ciervo. Cuando se acercó lo suficiente para tomar la bandeja, vio que su mano temblaba.

      Y por primera vez desde que apareció, pensó en ella. En ella realmente, y no solo en la información que podría conseguirle sobre Audrey.

      ¿Cómo era la vida para ella en este lugar? Dijo que pasaban chicas por aquí. Pero ¿ella no? Obviamente tenía algún tipo de posición aquí. ¿Criada? ¿Sirvienta? ¿Esclava?

      Aunque su labio roto se estaba curando, tenía un moretón nuevo en la mejilla.

      —¿Quién te hace daño?

      Sus ojos miraron los suyos de golpe a través de la ventana, y se dio cuenta demasiado tarde de lo duro que había salido eso.

      Pero no se disculpó. Ni miró hacia otra parte. Y por un segundo ella tampoco.

      A pesar del moretón y de lo exageradamente pálida que estaba su piel, era innegablemente hermosa. Hermosísima. Tenía unos ojos verdes grandes y translucidos que parecían demasiado tristes para el resto de su rostro angelical.

      ¿Qué demonios le había pasado a esta chica para que la trajeran aquí?

      —Me tengo que ir —susurró—. Si puedo investigar algo sobre tu hermana, lo haré.

      Y entonces se marchó.

      No regresó durante una semana. La semana más jodidamente larga de la vida de Charlie. Y cuando lo hizo, no tenía información sobre Audrey.

      —Pero no significa que no esté aquí —susurró Shay.

      Shay.

      Así se llamaba. Como el sonido de un suspiro.

      —El territorio Travis es grande y hay varios centros de procesamiento.

      Todos los pensamientos de nombres hermosos y suspiros se esfumaron tras escuchar eso. La sangre de Charlie se congeló. Centros. De. Procesamiento. Para. Mujeres.

      A pesar de que no había comido en una semana, no estaba seguro de poder digerir la comida de la bandeja que le trajo Shay.

      —Pero seguiré preguntando por ahí —se apresuró a añadir, obviamente notando que sus palabras le afectaron.

      Uno de los guardias que venía a veces, pasó por allí en ese momento, por lo que retrocedió y se fue corriendo.

      Y continuó así durante semanas. Conversaciones rápidas y robadas interrumpidas por largos e interminables días de nada.

      Pero durante los momentos en que estaba allí, Jesús, era más que un salvavidas. Charlie vivía por el sonido de sus pasos ligeros en el azulejo afuera de su puerta.

      Aunque todavía no tenía ninguna información sobre Audrey, Shay llenó tantos vacíos. Estaba recluido en el territorio Travis. Al sudeste de lo que solía ser Austin, el territorio Travis estaba centrado en un municipio donde corría un río de buen tamaño desde el acuífero Edwards.

      Antes del Declive, Charlie hasta había visitado el lugar. Solías poder ir a excursiones en barco con visión submarina en el río y ver los manantiales que surgían de las fuentes de agua.

      Y ahora era el hogar de uno de los gobernadores más poderosos y corruptos del país: Arnold Travis.

      El edificio donde estaba recluido Charlie solía ser una oficina de la facultad en el edificio de inglés del antiguo campus universitario.

      ¿De qué era lo único de lo que Shay no quería hablar? De ella misma.

      Cada vez que Charlie le preguntaba algo sobre ella, se encerraba en sí y se escabullía. Así que aprendió a no hacerlo. Porque cada segundo que podía hablar con ella a través de la puerta era como poder respirar después de días hambriento de oxígeno.

      Pensar en sus breves momentos juntos le ayudó a sobrevivir los días difíciles. Y hubo muchos días difíciles.

      Porque por mucho que tratara de albergar esperanza, en sus momentos más oscuros, era demasiado fácil pensar que a Audrey le había pasado lo peor. Estaban en medio de la maldita nada cuando fueron emboscados. Incluso si los hombres de Travis no la atraparon, ¿qué posibilidades tenía estando sola en el mundo?

      Ni siquiera estaba a salvo en la maldita propiedad de su tío.

      Algunos días, si no fuera por Shay, habría sido demasiado fácil rendirse a los pensamientos oscuros. Como los de esta semana.

      Se acercaba el cumpleaños veintitrés de Audrey en un par de semanas y no podía sacarse un recuerdo de la cabeza. Audrey había cumplido seis años y era antes del Declive. Antes del Exterminador, antes de todo.

      Charlie tenía ocho años y estaba jugando con sus amigos en el patio trasero. Ya le había dicho que se fuera, pero en vez de eso, se acercó al columpio y empezó a columpiarse, mirándolo fijamente a sus amigos y a él donde estaban jugando al ejército cerca de la valla trasera.

      Las hermanas pequeñas eran tan molestas, recordó haber pensado.

      Charlie había estado trepando un árbol cuando de repente ella estalló en un llanto infernal. Buscando atención, como siempre. Sacudió la cabeza y la ignoró, y siguió trepando.

      Pero siguió llorando cada vez más fuerte, hasta que gritó aterrorizada. Charlie siguió esperando a que saliera papá del garaje y se ocupara de ello, pero debía tener puesta esa estúpida música de rock antiguo que le gustaba tocar. Y papá le había hecho prometer que cuidaría de su hermana por la tarde.

      Así que, con un resoplido, bajó del árbol y se acercó al columpio, con la cara enrojecida de vergüenza porque sus amigos lo verían lidiando con su hermana que era una condenada bebé. Tenía seis años, pero estaba chillando como una niña de dos.

      Incluso estaba tirada en el suelo al lado del columpio, como si se hubiera tirado al suelo para hacer un berrinche.

      —Vamos, Audrey —murmuró en cuanto se acercó. Ella solo chilló más fuerte. Charlie puso los ojos en blanco y se arrodilló en el suelo junto a ella. Audrey tenía la cara roja como un tomate y lágrimas gruesas corrían por sus mejillas.

      —Audrey, deja de llorar. —Odiaba cuando lloraba. Era ruidoso y bueno… simplemente no le gustaba—. Ven, siéntate. —Extendió una mano y ella, con hipo, la tomó. Le puso su otra mano en la cabeza y la ayudó a sentarse.

      —Todo está bien. Estás bien. Cálmate. No pasa nada.

      Y entonces apartó la mano de la parte posterior de su cabeza y estaba cubierta de sangre. Empapada.

      Incluso le chorreaba sangre por los dedos.

      El estómago de Charlie se acalambró tan solo por el recuerdo. Había estado jugando con sus amigos, divirtiéndose, y ella había estado tirada ahí, herida gravemente. Llorando —no, gritando por ayuda— ¿y él la ignoró durante cuánto? ¿Cinco minutos?

      El sonido de esos gritos lo mantuvo despierto por la noche. Llenaron el silencio de su cárcel en la oficina.

      «Cuida de tu hermana».

      Su padre le había hecho prometer lo mismo que hace mucho tiempo cuando llegaron los tiempos difíciles. «No importa lo que me pase a mí, cuida de tu hermana». Y Charlie juró, juró, tanto a su padre como a sí mismo, que nunca más le fallaría como lo hizo aquel día en el patio trasero.

      Pero lo hizo. Y diez mil veces peor.

      Porque por lo que sea que estuviera pasando ahora, dondequiera que estuviera, no se resolvería con una ida a la sala de emergencias y doce puntos de sutura en la cabeza.

      Y él estaba atrapado en esta sala de cuatro por diez metros, sintiéndose inútil. Ella estaba allí afuera, sabría Dios lo que le estaría pasando, gritando y pidiendo su ayuda y él no podía llegar a ella…

      —Suéltame. ¡Esto es para el prisionero!

      Shay.

      Charlie volvió a la actualidad y corrió hacia la puerta, pero los grilletes del tobillo se tensaron y le hicieron tropezar a mitad de camino. Se golpeó fuerte las rodillas, pero después de ponerse de pie tambaleante, se dirigió a la puerta.

      Era casi de noche, pero había una sola vela encendida en el pasillo de la alcoba.

      Charlie llegó a la ventana justo a tiempo para ver al guardia calvo y grandulón que a veces vigilaba quitarle la bandeja de comida a Shay y luego golpearla con el dorso de la mano.

      —¡No! —gruñó Charlie, golpeando la puerta con el puño—. ¡Shay!

      Su cuerpo cayó noqueado al suelo donde quedó derrumbada como una muñeca de trapo.

      —¡Shay!

      El bastardo calvo la empujó con el pie cubierto por una bota, luego se rio y se fue, con la bandeja en mano.

      Charlie estaba a punto de volver a golpear la puerta, pero apretó los puños y contuvo las palabrotas.

      Porque, maldita sea, no quería hacer nada para traer de vuelta al guardia.

      Una vez más, era un maldito inútil. Otra mujer que le importaba estaba ahí tirada y herida y él estaba aquí, a pocos metros, y no podía mover ni un puto dedo para ayudarla.

      Tan pronto como los pasos del guardia desaparecieron, se arrodilló para mirar por la ranura de la ventana.

      —Shay. ¡Shay! ¿Me oyes? ¿Te encuentras bien?

      Pero solo se quedó ahí. ¡Sin vida!

      Demonios. DEMONIOS.

      Charlie se agarró el cabello, quería arrancárselo de raíz y… Pero entonces escuchó un ruido. Un ligero gruñido.

      —¡Shay! —Metió la cara por al agujero en la pared y gracias a Dios. Se estaba moviendo. Asomó los dedos a través de la rendija.

      —Shay, Jesús, ¿estás bien?

      Qué demonios, por supuesto que no está bien.

      —Lo siento, eso fue estúpido. ¿Te puedes sentar?

      Shay rodó y arrastró su cuerpo por la pequeña alcoba donde estaba la oficina, alejado del camino del pasillo principal.

      Cuando finalmente se sentó, esperaba ver lágrimas. Esperaba una mueca de dolor. Incluso esperaba ver sangre.

      Y sí que tenía el labio roto, corría sangre por la comisura de su boca. Pero ¿qué es lo que no esperaba?

      Que estuviera sonriendo. Porque estaba sonriendo. Y ampliamente.

      —¿Shay? —preguntó Charlie con incertidumbre—. ¿Te sientes bien? Te golpeó bastante fuerte.

      Cuando escapó una risita de sus labios, Charlie comenzó a preocuparse de verdad. Pero entonces Shay se levantó.

      Y cuando se acercó, había una luz en sus ojos que nunca había visto antes.

      —Shay, ¿qué está pasando…?

      —Sé dónde está Audrey.

      Charlie tosió conmocionado, llevando la mano al plexiglás.

      —¿Dónde? ¿Está bien? ¿Quién la tien…?

      —Atrás. —Shay le hizo un gesto para que retrocediera con impaciencia.

      Charlie frunció el ceño, totalmente desconcertado.

      —Atrás.

      Se alejó un par de pasos de la puerta.

      Fue entonces cuando su sonrisa se hizo aún más amplia, aunque él no hubiera pensado que eso fuera posible. Y echando un vistazo rápido al pasillo, sacó un llavero, sosteniéndolo brevemente para que pudiera verlo a través del plexiglás.

      Dios mí…

      Ni siquiera tuvo tiempo de terminar el pensamiento cuando escuchó el sonido de la cerradura abriéndose.

      Entonces la puerta se abrió.

      Solo pudo mirarla sorprendido cuando entró. Su cabeza rubia se inclinó mientras pasaba los dedos por el llavero. Entonces le cogió las manos a Charlie.

      —Shay —jadeó—. ¿Cómo…?

      No apartó la mirada de la tarea de abrirle los grilletes de las muñecas.

      —Se las robé a Carl cuando me estaba quitando la bandeja. Había conseguido un poco de mantequilla para tu pan y me aseguré de pasar a su lado. Sabía que no podría resistirse.

      —Pero te golpeó.

      Shay se encogió de hombros como si no significara nada. Le liberó las muñecas y después se arrodilló. Verla allí, agachada a sus pies, fue demasiado.

      —Shay, Shay, detente.

      Charlie se inclinó y puso sus manos sobre las de ella para quitarle las llaves.

      Aquellos ojos verdes infinitos se iluminaron.

      —Sé dónde está Audrey y te lo diré. Mejor todavía, te llevaré ahí. —Luego su rostro adoptó una determinación reacia—. Siempre y cuando me ayudes a salir de aquí.

      Sintió que las cejas le llegaron a la línea del cabello. Esta mujer estaba llena de sorpresas. Pero todo lo que decía era música para sus malditos oídos.

      —Trato hecho.

      La protegería. Sí, acababan de conocerse, pero no la iba a defraudar.

      En cuestión de treinta segundos, se quitó los grilletes de los pies. Las cadenas cayeron al suelo y se paró erguido por primera vez en tres meses.

      Luego le tendió una mano a Shay.

      —Vámonos.
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      STASIA BLACK creció en Texas y recientemente pasó por un período de cinco años de muy bajas temperaturas en Minnesota, y ahora vive felizmente en la soleada California, de la que nunca, nunca se irá.

      Le encanta escribir, leer, escuchar podcasts, y recientemente ha comenzado a andar en bicicleta después de un descanso de veinte años (y tiene los golpes y moretones que lo prueban). Vive con su propio animador personal, es decir, su guapo marido y su hijo adolescente. Vaya. Escribir eso la hace sentir vieja. Y escribir sobre sí misma en tercera persona la hace sentir un poco como una chiflada, ¡pero ejem! ¿Dónde estábamos?

      A Stasia le atraen las historias románticas que no toman la salida fácil. Quiere ver bajo la fachada de las personas y hurgar en sus lugares oscuros, sus motivos retorcidos y sus más profundos deseos. Básicamente, quiere crear personajes que por un momento hagan reír a los lectores y que después los tengan derramando lágrimas, que quieran lanzar sus kindles a través de la habitación, y que luego declaren que tienen un nuevo NLS (Novio de Libro por Siempre; o por sus siglas en inglés FBB Forever Book Boyfriend).
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